
• • • • • •• o o 
D • • D D • 
o•0oo•0o~•o 
La enseñanza 

la histor· del Peru · • 
en la cación s . ria • 
· rante a segunda mi a 

del siglo . ·--- _ 
• Teresa Chávez García 
- - • • • - ._ ______ 

• 



Teresa Chávez García (Lima, 
1940-2003) se graduó en la 
Escuela Nacional Superior de 
Monterrico como profesora de 
educación secundaria en la 
especialidad de Historia y 

Castellano en 1960. Obtuvo el 
título de doctora en Educación por 
la Pontificia Universidad Católica 
del Perú en el 2002. Ejerció la 
docencia en prestigiosos colegios 
de Lima. Fue entrenadora durante 
la Reforma de la Educación, 
INIDE y trabajó en la Oficina 
Nacional de Educación Católica, 
ONDEC. 



La enseñanza 
de la historia del Perú 
en la educación secundaria 
durante la segunda mitad 

del siglo xx 



La enseñanza 
de la historia del Perú 
en la educación secundaria 
durante la segunda mitad 
del siglo xx 

Teresa Chávez García 

Pontifi cia Unive rsidad Católica del Perú 
Fondo Editorial 2006 



La enseñanza de la historia del Perú en la educación secundaria 
durante la segunda mitad del siglo XX 

Primera edición: junio de 2006 
Tiraje: 500 ejemplares 

© Teresa Chávez García, 2006 

© Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú, 2006 
Plaza Francia 1164, Lima 1 - Perú 
Teléfonos: (511)330-7410, 330-7411 
Fax: (51 1) 330-7405 
Correo electrónico: feditor@pucp.edu.pe 

Dirección URL: www.pucp.edu.pe/publicaciones/fondo_ed/ 

Diseño de interiores: Juan Carlos García M. 
Diseño de cubierta: Jacqueline Rivas 

Derechos reservados. Prohibida la reproducción de este Libro 
por cualquier medio, total o parcialmente, sin permiso expreso 
de Los editores. 

ISBN 9972-42-763-3 
Hecho el depósito legal 2006-4008 en la Biblioteca Nacional del Perú 

Impreso en el Perú - Printed in Peru 



A mi trilogía familiar: 

Salvador, Maite y Joan 



Índice 

Introducción 

PRIMERA PARTE: ASPECTOS METODOLÓGICOS 

Capítulo 1 

La enseñanza de Historia en el marco de las ciencias sociales 

1.1 . La educación en el ámbito peruano y mundial 

1.2. Las ciencias sociales y su enseñanza-aprendizaje en el Perú 

1.3. La enseñanza-aprendizaje de Historia del Perú en el contexto 
de las ciencias sociales 

Capítulo II 

Diseño de la investigación 

2.1. Metodología empleada 

2.2. Antecedentes del estudio 

13 

17 

19 

19 

24 

25 

31 

31 

32 

2.2 .1. Siglo XlX 32 

2.2.2. Primera mitad del siglo XX 44 

SEGUNDA PARTE: EL DEVENIR DE LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA EN EL PERÚ 51 

Capítulo 1 

Los programas del curso de Historia del Perú a partir de la década de 1950 53 

1.1. Intentos de sistematizar científicamente la enseñanza de Historia del Perú 53 

1.1.1. La política educativa del gobierno de Odría: el ministro de Educación 54 

1.1.2. Los texros oficiales de Historia del Perú: Gustavo Pons Muzzo 60 

1.1 .3. Los gobiernos civiles: Manuel Prado y Fernando Belaunde Terry 62 



1.2. El aporre formarivo en los contenidos curriculares oficiales 67 

1.2.1. Apreciación de la enseñanza del curso de Historia del Perú en las décadas 
del950yl960 68 

1.2.2. Análisis crítico de los programas de Historia del Perú en la década de 1950 72 

Capítulo 11 

Las ciencias sociales en las décadas de 1970 y 1980: la Historia 

2.1. La Reforma Educativa, sustento del Gobierno Revolucionario 
del general Juan Velasco Al varado 

2.1.1. La nueva política educativa 

2.1.2. Fundamentos filosóficos y doctrinarios 

2.1.3. El nuevo sistema de la educación nacional: la Ley 19326 

2.2. Análisis del nuevo sistema para la educación nacional 

2.2.1. Contenidos curriculares de las ciencias histórico-sociales en los primeros 

77 

77 

79 

80 

83 

87 

grados de educación básica regular 8 8 

2.2.2. Los programas adaptados para secundaria y su corta duración 92 

2.3. El regreso a lo tradicional 

2.3.1. El quinquenio de la educación: 1980-1985 

2.3.2. Educación para la vida: propuesta del gobierno aprista 

Capítulo III 

Historia, ciencias sociales y ciudadanía en la década de 1990 

3.1. La Modernización Educativa del presidente Alberto Fujimori 

3 .1. 1. Marco socio político y económico 

3.1.2. Hacia una nueva política educativa 

3.2. Plan del secror educación para la década de 1990 

95 

96 

97 

99 

99 

100 

102 

104 

3 .2.1. Breve recuento 104 

3.2.2. La década de 1990 106 

3.2.3. La comisión del Proyecto Educativo y la elaboración de un nuevo 
diseño curricular 107 



3.2.4. El área de Estudios Sociales y Ciudadanía, y su aplicación 
en los colegios piloto 

3.2.5. Algunas validaciones de la experiencia educativa 

Capítulo IV 

Un aporte a la enseñanza de Historia del Perú 

4. 1. Análisis comparativo-explicativo de los contenidos curriculares 
del curso de Historia del Perú 

4. 1.1. Aplicación de los contenidos curriculares en los colegios secundarios 

109 

11 2 

11 7 

117 

nacionales y particulares 119 

4.1.2. Experiencias personales de la enseñanza-aprendizaje 127 

4.2. Exigencias format ivas en la enseñanza-aprendizaje del curso 
de Historia del Perú 

4.2.1. Los maestros, factor primordial en la enseñanza-aprendizaje 

4.2.2. Los valores humanos, propiciar una cultura de paz 

4 .2.3 . Papel de los estudios sociales y de ciudadanía en la formación 
de la identidad personal y nacional de los educandos 

4.3 . La metodología para la enseñanza-aprendizaje de Historia del Perú 

130 

131 

135 

139 

y ciencias sociales 144 

4.3 .1. D idáct ica 145 

4.3.2. Relación de la Historia del Perú con las otras líneas de acción de las 
ciencias sociales 148 

4.3.3. Elaboración de las unidades didácticas para las ciencias sociales 152 

Reflexiones finales 157 

Bibliografía 159 

Anexos 171 

Anexo I: Lineamientos fundamentales del Plan de Educación Nacional (1950) 171 

Anexo II: Programa analítico de Historia del Perú para el tercer año 
de secundaria (1954) 175 



Anexo III: 

A. Ley General de Educación 19326 (1972) (fragmentos) 

B. Informe general de la Reforma de la Educación Peruana (1970) 
(fragmentos) 

Anexo IV: Esrructura curricular de educación básica regular, 
primer ciclo ( 1977) 

Anexo V: Programa adaprado de Hisroria del Perú y del Mundo 
para el segundo afio de secundaria (1975) 

177 

179 

181 

185 

Anexo VI: Diseiío curricular básico de educación secundaria de menores (2001) 187 

Anexo VII: La educación encierra un resoro, Jacques Delors (fragmenros) 195 

Anexo VIII: Declaraciones sobre educación para rodas (fragmenros) 203 

Anexo IX: Preguntas-guía para las enrrevisras sobre la enseiíanza 
de Hisroria del Perú o Ciencias Sociales 209 

Anexo X: Tesrimonio: Mis divertidas clases de Historia 211 



Introducción 

El pasado nunca es ajeno a nosotros; lo conocemos gracias a la Histo­
ria, y en ello reside la función principal de esta disciplina. El ser huma­

no busca siempre respuestas a sus problemas e interrogantes, para es­

cudriñar su rumbo en la vida. En este camino, muchas veces encuentra 

en el pasado los parámetros de su búsqueda. Ese pasado le sirve para 

recrear la vida de tiempos pretéritos, entender el presente y avizorar el 

porvenir. 

Sin embargo, surge una interrogante: ¿hemos aprendido o enten­

dido cabalmente nuestra historia?, ¿en qué medida nuestra formación 

de ciudadanos libres y conscientes ha sido enriquecida por los cursos 

de Historia que nos dieron en la escuela? Es más, muchas veces oímos 

expresiones como «El curso de Historia es aburrido ... », «Nos hacen 

repetir nombres y fechas y yo no tengo memoria para retenerlos» o 

«No entiendo lo que la profesora de Historia nos explica». Estamos, 

pues, ante un dilema de lo que ha sido y es nuestra enseñanza-aprendi­

zaje de la Historia, incluida la Historia del Perú, que es -o debe ser­

parte de nuestra vida. 
Esta inquietud nos ha llevado a plantearnos la necesidad de hacer un 

estudio analítico-explicativo de la enseñanza-aprendizaje de esta materia 
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durante la segunda mitad del siglo XX, y a establecer comparaciones entre 

las reformas aplicadas y rescatar lo que nos han dejado de positivo. 
Consideramos de capital importancia nuestra peruanidad, nuestra 

formación ciudadana, nuestro compromiso por forjar el presente y el 

futuro del país, sobre la base de valores como la verdad, el bien, la 

justicia, la responsabilidad y el trabajo, a fin de que, valorando nuestra 

pluriculturalidad y diversidad geográfica, podamos unirnos en un ob­

jetivo común: lograr una cultura de paz y amor que engrandezca a 

nuestra patria. 

Para alcanzar este objetivo principal es indispensable que nuestra 

educación cambie; que se acerque cada vez más a lo que los educandos 

requieren. Todas las áreas y asignaturas deben confluir hacia ello, pero 

la enseñanza-aprendizaje de las ciencias sociales -entre las que se en­

cuentra la Historia del Perú- puede ser el eje articulador de todas las 

demás, en un esfuerzo solidario y de consenso por establecer una mo­

derna interdisciplinariedad pedagógica. 

El tiempo limitado del que dispusimos no nos permitió realizar un 

trabajo de campo más extenso para aplicar encuestas a los alumnos; 

incluso así, consideramos que los aportes de las personas entrevistadas 

han sido muy valiosos para la elaboración y sistematización de las ex­

periencias pedagógicas acerca de este tema. Gracias a ello podemos 

aportar conclusiones objetivas sobre la problemática de la enseñanza­

aprendizaje de la Historia del Perú en la segunda mitad del siglo XX. 

La investigación está dividida en dos partes. La primera aborda 

aspectos metodológicos. La segunda, que presenta el contenido de la 

investigación propiamente dicho, está dividida en cuatro capítulos: en 

el primero se estudian los contenidos curriculares del curso de Historia 

del Perú en la década de 1950, enmarcados en la política educativa de 

esa época. El segundo capítulo ofrece una aproximación a las ciencias 

histórico-sociales propuestas por la Reforma Educativa de la década de 

1970, que buscaba ubicar a la educación como eje conductor de los 

cambios estructurales que propiciaba el gobierno militar de aquellos 
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años. El tercer capítulo abarca la década de 1990 y propone, dentro del 
área de Ciencias Sociales, el curso de Estudios Sociales y Ciudadanía, 

sugiriendo la relación de sus asignaturas principales en una unidad 

didáctica de carácter interdisciplinario. Finalmente, en el cuarto capí­

tulo, como corolario de la investigación, se pretende entregar algunos 

aportes para el proceso de enseñanza-aprendizaje de la Historia del 

Perú. 

Se entrega, además, una sección de anexos con documentos que 

consideramos importantes para complementar los temas expuestos. Por 

último, en la bibliografía general se mencionan los libros, las revistas y 
los documentos utilizados. 

15 



ASPECTOS METODOLÓGICOS 



CAPÍTULO 1 

La enseñanza de Historia en el marco 

de las ciencias sociales 

1 . 1 . La educación en el ámbito peruano y mundial 

En la segunda mitad del siglo XX, la educación es quizá una de las 
experiencias vitales que han marcado el devenir de esta época, con los 

cambios que se han ido dando en los diversos campos del saber y la 
experiencia del ser humano. 

Si bien durante las dos primeras décadas de este lapso no hubo un 

gran desarrollo, pues se continuó con la metodología pedagógica y la 

manera de vivir de la posguerra, las transformaciones de los años re­

cientes, sobre todo en el campo de la tecnología y la informática, han 
hecho de nuestro mundo la «aldea global» que busca su modernización 

con una serie de cambios acelerados. En el plano pedagógico, esto se 

traduce en requerimientos concretos para mejorar los sistemas de ense­

ñanza-aprendizaje que más se adecuen a los inicios del siglo XXI. 

En el Perú, la década de 1950 marcó el paso de una educación elitista 

y privilegiada a otra que abarcaría a las grandes mayorías. Muesqa de ello 

es, por ejemplo, la creación de las «grandes unidades escolares». A pesar 

de que el sistema pedagógico continuó arrastrando el lastre del memoris­

mo - marcado por un enciclopedismo tendente a la imitación de es­

cuelas foráneas como la francesa, la inglesa y la norteamericana-, la 

educación procuró iniciar un proceso de planificación educativa. 
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A fines de la década de 1960 se inició una reforma que pretendió 

imprimir una nueva tónica a la educación peruana, de modo que se 

convirtiera en el eje articulador de los cambios estructurales que se 

proponía el régimen militar del general Juan Velasco para superar el 

subdesarrollo y la excesiva desigualdad existente. La búsqueda de un 

«nuevo hombre para una nueva sociedad» fue el lema que enmarcó la 

década de 1970, cuando se intentaba un cambio integral en todas las 

instancias del sistema educativo. 

Esta reforma, al igual que otras de países latinoamericanos, estuvo 

auspiciada por la Unesco. Mediante el Informe Faure, que preconizaba 

«aprender a sen>, esta entidad planteó los lineamientos de la Reforma 

de la Educación Peruana, sustentados en los criterios que en ese enton­

ces regían para ayudar a los países del llamado tercer mundo. 
El intento, que siguió los lineamientos educativos de varios pensa­

dores -entre ellos, el brasileño Paulo Freire-, centró sus postulados 

en el educando, tomado como gestor de cultura y de su propio desa­

rrollo. Este educando daría origen al hombre nuevo que forjaría una 

sociedad más libre y justa, transformada a partir de una educación 

participativa gracias a la capacidad crítica, creadora y solidaria del ser 

humano. 

Sin embargo, el carácter extremadamente socialista de esta reforma 

y la inconsistencia de los planteamientos económicos fueron debili­

tando el soporte del ímpetu inicial, y diluyendo las bases filosóficas y 

pedagógicas planteadas en el Informe general de la Reforma de la Edu­

cación Peruana y en el Decreto Ley 19326. Ambos documentos, que 

recogían varios alcances de leyes anteriores, dieron origen, en esos años, 

a una serie de discrepancias frente a la Reforma Educativa Peruana. 

La décaJa de 1980 marcó una regresión al sistema anterior, como 

consecuencia del descontento y la oposición a todo lo que tuviera al­
gún tinte del gobierno militar. Se volvió al enciclopedismo y al régi­

men educativo de la década de 1960, sin tomar en cuenta lo que pudo 
haber tenido de valioso la reforma de la década de 1970. Desapareció 
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así la educación básica, como nivel, y se optó otra vez por el sistema de 
primaria y secundaria. Solo el nivel inicial supervivió como obligatorio 

hasta la década de 1990. 

La inminente crisis económica de la década de 1980 impidió la 
concreción de algunos programas educativos planteados durante esos 

años, como el proyecto «Educación para la vida» que propuso el go­

bierno aprista. 

La declaración mundial «Educación para todos», aprobada por la 

Conferencia Mundial celebrada en Jomtien (Tailandia) en mayo de 

1990, a iniciativa de Unicef, Unesco y el Banco Mundial, expuso la 

necesidad de proteger enérgicamente la educación básica que había 

retrocedido durante el decenio de 1980, sobre todo en los países me­
nos desarrollados (véase el anexo VIII). En ese documento se sostiene 

que esta educación proporcionaría conocimientos útiles a los educandos 

con el objeto de mejorar su calidad de vida. Asimismo, como lo plan­

teaba ya en la década de 1950, el maestro Jorge Basadre plantea la 
necesidad de «aprender a aprender». Buscaba también la universaliza­

ción del acceso a la educación y el fomento de la equidad. 

Teniendo en cuenta estos principios Jacques Delors elaboró el in­

forme «La educación encierra un tesoro», conocido como «Informe 

Delors», a solicitud de la Unesco. En este informe, publicado en 1996, 

se confirmó lo acordado en Jomtien y se especificó la estrategia educa­

tiva para la década de 1990, con miras al advenimiento del siguiente 

milenio. Los cuatro pilares de la educación, según este informe, son 

Aprender a conocer; Aprender a hacer; Aprender a ser y Aprender a convi­

vir (véase el anexo VII). 

El documento insiste, además, en la necesidad de reforzar la ense­

ñanza-aprendizaje dentro del contexto de cambios que se suceden ver­

tiginosamente. Asimismo, da gran importancia a la situación del ma­

gisterio, pues considera al maestro como la piedra angular del proceso 
educativo. Como tal, debe recibir todo el apoyo cultural y económico ne­

cesario para su desarrollo personal y familiar, de modo que sea transmisor 
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no solo de conocimientos sino también de valores, y que prepare ciu­

dadanos capaces de actuar en escenarios distintos a los actuales. En 
pocas palabras, llama a mejorar la calidad de vida y a conseguirlo me­

diante la educación. 

Al respecto Dina Kalinowski dice: 

De all í que los fines y objetivos educacionales no solo deben responder 
a un ideal, a utopías, sino también a realidades, a urgencias inmediatas. 
Las estructuras educativas, tradicionalmente formales, deben ser lo sufi­
cientemente flexibles, abiertas, susceptibles de satisfacer a toda la gama 
de necesidades educativas del hombre. 

Pero sobre todo el currículo y la escuela deben reflejar que el centro 
del quehacer educativo es el hombre concreto e inacabado, que pre­
tende ser más, a quien el maestro habilita los escenarios para su apren­
dizaje. Los currículos necesitan superar su orientación enciclopedista 
y además de desarrollar habilidades y estrategias cognoscitivas, deben 
atender la formación de la moral, los valores, los sentimientos, los 
afectos, todo aquello que le haga ser, sentirse persona, en permanente 
autorrealización. (1995: 78-79) 

La pretendida reforma de la década de 1990 en el Perú, que se 

inició a mediados de ese decenio en primaria, así como en algunos 

colegios piloto de secundaria, buscó consolidar los principios de las 

declaraciones mundiales antes mencionadas. En el ámbito magisterial, 

se implementó el Plan Nacional de Capacitación Docente. 

Sin embargo, una vez más las buenas intenciones iniciales no al­

canzaron los logros postulados en el plano normativo-legal. Las cir­

cunstancias económicas impidieron, como en ocasiones anteriores, la 

generalización de los nuevos planteamientos en todo el país. Tampoco 

se validaron las acciones del nuevo sistema, para reprogramarlas a fin 

de conseguir una educación de calidad. 

Por otro lado, diez años después de la Declaración de Jomtien se 
reunió un nuevo Foro Mundial sobre Educación, ésta vez en Dakar, en 

abril del 2000 . En este se ratificaron y ampliaron los acuerdos anteriores. 
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Los participantes se propusieron cumplir con los compromisos aún 

pendientes y buscar mecanismos de concertación y consenso con la 

comunidad, pues la educación debe ser ejercida con la contribución de 

todos, por lo cual los organismos internacionales deben cooperar con 

los países de mayores dificultades económicas (véase el anexo VIII). Se 

propuso una mejor articulación entre los niveles educativos, dando 

prioridad a la educación de la infancia, inicial y básica, dentro de un 

marco de equidad que evite una educación que privilegie. Se pidió 

flexibilidad en los programas, sin recargarlos de contenidos y asignatu­

ras, para conseguir una enseñanza diversificada y adecuada a cada re­

gión o lugar. 

Las tres décadas que estudiamos en la educación peruana de la 

segunda mitad del siglo XX han estado inmersas en los cambios mun­

diales e influenciadas por la cercanía del nuevo siglo. En el ámbito de la 

educación, se buscó superar las continuas deficiencias del sistema y 

darle continuidad para ponerlo a tono con la modernidad. Al respecto, 

Andrés Cardó y Hugo Díaz comentan que 

Sucesos como la caída del muro de Berlín y la actual preeminencia de 

modelos de corte neoliberal, están suponiendo cambios desde una serie 

de perspectivas. Se procura una educación ya no para la guerra fría sino 

para el logro de una paz estable, para la tolerancia, una democracia en 

avance, una sociedad que necesitará cada vez más una educación para el 

tiempo de ocio y otras muchas cosas que se derivan de estos aconteci­

mientos con los que posiblemente se cierra una época de la historia. [ ... ] 

De hecho, una serie de países está buscando afanosamente respuestas 

educativas a los nuevos retos. En el fondo, la nueva situación mundial 

en la que los problemas se hacen cada día más planetarios, pide devolver 
a la educación un liderazgo a nivel internacional a fin de enfrentar 

exitosamente los nuevos retos. [ ... ) 

En el Perú, a diferencia de lo sucedido en países industrializados y 
algunos latinoamericanos, la falta de continuidad en los proyectos lleva­
dos a cabo y las frecuentes marchas y contramarchas en las políticas 
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adoptadas, ha sido uno de los rasgos más saltantes de la educación 
peruana que atenta contra su eficacia y eficiencia. (1995: 134-137) 

1.2. Las ciencias sociales y su enseñanza-aprendizaje en el Perú 

La siguiente afirmación de Luis Silva Santisteban corrobora que en el 

campo de las ciencias sociales surgen dos líneas de trabajo: el de la pura 

investigación y el de la enseñanza, que también implica a la anterior: 

«Desde el punto de vista cognoscitivo, las Ciencias Sociales nacieron 

impulsadas por el ideal de obtener conocimientos con validez objetiva 

acerca de los fenómenos colectivos [ ... ] Sin el ideal de objetividad en las 

Ciencias Sociales, la investigación carecería de sentido y motivación» 

(Silva Santisteban 1984: 117 y 122). 

En nuestro análisis del proceso de enseñanza-aprendizaje de la 

Historia -una de las principales ciencias sociales-, vemos cómo esto 

se ha llevado al plano pedagógico en nuestro país. 
En la década de 1950, los estudios en investigación social fueron 

esporádicos. Los iniciadores -Jorge Basadre, Raúl Porras Barrenechea 

y Carlos Daniel Valcárcel- fueron seguidos más tarde por Ella Dunbar 

Temple, Gustavo Pons Muzzo, Guillermo Lohmann Villena y otros 

historiadores que se dedican a la investigación y la enseñanza. 

A partir de mediados de la década de 1960, el estudio de las cien­

cias sociales en el Perú se incrementó en el aspecto pedagógico. Esto se 

reflejó en la apertura de facultades y programas académicos en las uni­

versidades, así como en la fundación de varios centros de investiga­

ción, como el Instituto de Estudios Peruanos (1964). Surgió también 

una creciente interdisciplinariedad en las ciencias sociales, lo que lleva 

a utilizarlas para actividades de proyección social y capacitación labo­

ral dentro del proceso histórico-político de la década de 1970. 

Durante este tiempo, el cambio pedagógico producido por la Re­
forma Educativa introdujo a la enseñanza escolar el curso de Cien­
cias Histórico-Sociales, en vez de solamente Historia. Esto dio origen 
a una aproximación a las ciencias sociales y a una relación entre ellas. 
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Hasta ese momento, disciplinas sociales como la Historia Universal, 

la Historia del Perú y la Geografía se habían enseñado en forma in­
dependiente. 

Si bien en la década de 1980 se volvió a la enseñanza-aprendizaje 

por asignaturas, la reforma que se pretendió hacer en el decenio de 

1990 consignó en el área de ciencias sociales el curso de Estudios So­

ciales y Ciudadanía. Con ello se pretendía establecer la relación entre 

las varias ciencias sociales, para lograr una unidad didáctica revestida 

de civismo -o educación ciudadana- y orientar a los alumnos hacia 

la investigación histórica. 

1.3. La enseñanza-aprendizaje de Historia del Perú en el contexto 
de las ciencias sociales 

En cuanto a lo que concretamente se refiere al curso de Historia del 

Perú y a sus contenidos curriculares en nuestros planes y programas, 

tenemos que decir que su didáctica ha sido motivo de una serie de 

interrogantes, contradicciones y controversias durante la segunda mi­

tad del siglo XX. 

Desde la enseñanza repetitiva y enciclopedista de la década de 1950, 

hasta el intento de darle una mayor versatilidad y relación interdisciplinaria 

en los años 1970 y 1990, hubo una serie de esfuerzos pedagógicos por 

lograr que el curso de Historia del Perú representara ante todo un cono­

cimiento de nuestro pasado para apreciar y valorar nuestro presente, 

dado que en ese contexto debe enmarcarse todo aprendizaje histórico. 

El ser humano es un buscador del pasado para reconstruirlo y com­

prender el porqué de sus tradiciones y situaciones actuales, y sobre esa 

base construir el futuro con la intención de engrandecer a la patria en 

una actitud de identidad solidaria. 

Basado en su experiencia de maestro e investigador, Jorge Basadre 

planteaba numerosas interrogantes acerca de la enseñanza de Historia, 

y específicamente sobre el significado de aprender historia en el Perú. 
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Estas dudas han sido retomadas por muchos otros historiadores y maes­
tros durante este medio siglo, conscientes de que la historia del Perú es 

necesario aprenderla, pero paralelamente hay que saber enseñarla. Al 

respecto, comenta Manuel Burga: 

Considero que aprender historia en el Perú es quizá tanto o más impor­
tante que aprender agronomía, ingeniería, física, economía, sociología 
o antropología. La razón es muy sencilla: necesitamos librarnos, casi 
con urgencia, de una pesada carga histórica y construir una memoria 
sana que nos permita repensar nuestro pasado, mirarnos a nosotros 
mismos sin complejos y enfrentarnos más conscientes y decididos a los 

retos que nos depara el futuro. (1993: 51) 

Es necesario también plantear objetivos concretos en la enseñan­
za-aprendizaje del curso de Historia del Perú. Los contenidos serán 

seguidos con interés por los alumnos en la medida en que estos les 

permitan conocer y amar al Perú, y no representen una carga pesada de 

nombres, datos y fechas que conducen al rechazo de la disciplina. Cree­

mos que los contenidos curriculares de este curso deben buscar la com­

prensión y valoración de los hechos. Como lo afirma Josefina Ramos 

de Cox: 

La enseñanza de la historia del Perú en los diversos niveles de la educa­
ción nacional debe perseguir tanto en el educando como en el educador 
la convicción de conocer los avances del investigador acerca de los testi­
monios del pasado. Penetrar en las fuentes significa comprender que la 
tarea por realizar es muchísimo más amplia que la efectuada y que es 
importante conocer el mensaje del pasado como una enseñanza de los 
conocimientos que todos los pueblos del Perú han dado para el incre­
mento de las ciencias y de las artes. (1975: 22) 

Es indispensable también observar si los contenidos conducen a la 
formación de valores - sobre todo los que lleven a construir una patria 
digna sobre la base de la veracidad, la responsabilidad, la justicia y el 

trabajo- que propicien en los alumnos el desarrollo de la identidad 

nacional y los haga desear una cultura de paz y de amor. Como subraya 
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Fernando Silva Santisteban, «Creo que el más alto y concreto de los 

valores sociales es el sentimiento de patria y las nociones de libertad y 

responsabilidad que nos comunica y garantiza. Este es el denominador 

común que debe unir e identificar a todos los peruanos» (1976: 19). 

El maestro Basadre afirma que «La historia en nuestro país deberá 

estar encaminada a suscitar amor, entusiasmo y afecto por el quehacer 

del hombre peruano de todas las épocas y todas las regiones» (1947: 45). 

En otro momento afirma que 

Nuestro problema es de eficacia y no de cantidad, la gran mayoría de 
los alumnos no conoce la Historia Universal y, lo que alarma a mu­
chos espíritus parriotas, es que ignora la Historia del Perú. Sin duda 
nuestro mal no es la anemia sino la congestión. Nuestro problema no 
consiste en aumentar las horas de clase o en poner mayor densidad en 
los programas, sino en buscar eficacia en los resultados de la enseñanza. 
(1978: 138) 

Esas ideas son las que deben dar la tónica a la enseñanza-aprendi­

zaje de la historia del Perú para que, conociendo objetivamente nues­

tro pasado, con sus triunfos y dificultades, sepamos valorar sus hechos 

y los personajes que, en su momento, supieron defender nuestro terri­

torio y forjar su grandeza. 

Tal como acota Percy Cayo, «De esa comprensión deben nacer el 

amor y el respeto al pasado, sintiendo lo nuestro, identificándonos con 

sus hazañas, reconociéndonos también, ¿por qué no?, como actores de 

él. Así será la Historia un verdadero tónico de la voluntad, para hacer de 

este suelo una tierra de esperanza para todos los peruanos» (197 4: 5). 

Así como al elaborar conclusiones en su búsqueda de la verdad 

científica el historiador debe tener un gran espíritu crítico e imparcial, 

el maestro que enseña Historia -y sobre todo la del Perú- deberá 

estar imbuido de esta para saber transmitirla a su alumnos sin apasio­

namiento, sin el ansia de que sean unos pozos de ciencia o unos repeti­
dores de sus enseñanzas, pero sí tratando de que los impulse a ser bue­

nos ciudadanos amantes del país. Es capital la formación de buenos 
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maestros en la ciencia histórica para lograr también alumnos aprove­
chados y con identidad. 

En una charla sobre la enseñanza de Historia en la Universidad de 

Piura, el profesor Pedro Rodríguez Crespo afirmó que 

El profesor de Hisroria no debe conformarse con la preparación de hom­
bres cultos y enterados. La finalidad de la enseñanza de la Historia está 
dirigida a la formación de hombres capaces de apreciar la justicia y de 
vivir solidariamente en una comunidad, frente a su legado histórico, 
único y colectivo que es necesario conocer. La enseñanza de la Historia 
no debe ser, pues, el recuerdo exótico de algo que ya fue y que ha muer­
to, sino el aprecio de la larga experiencia humana, como una de las 
dimensiones del hombre. El valor humano de la Historia justifica su 
enseñanza. (1998: 102) 

El profesor es quien transmite -o no- esos valores, principal 

objetivo de la enseñanza-aprendizaje de la historia del Perú; una histo­

ria mestiza como nuestra raza, fruto de varios encuentros culturales de 

los cuales somos producto, dentro de un Perú pluriérnico y de gran 

diversidad geográfica. La historiadora María Rostworowski opina, al 

respecto, que 

Es necesario que se conozca, que se enseñe, que se lea, que se investigue. 
Las raíces del peruano, nos guste o no, son andinas; por ello se debe 
conocer lo nuestro, el país, su historia prehispánica para poderlo amar: 
porque es un país extraordinariamente bello. Si no tenemos raíces nos 
falta identidad nacional; por ello debemos cultivar nuestras raíces andinas. 
Debemos ser ante todo peruanos y sobre todo cholos peruanos, porque 
todos somos mestizos, pero cholos, solo los peruanos. (1995: 48) 

Hablando siempre sobre la enseñanza de la historia, el profesor 

José de la Puente Brunke sostiene que 

En primer lugar es fundamental despojar la historia de esa tornea 
memorística que por lo general tiene todavía. Lo que se debe buscar es 
la comprensión del pasado como un proceso y no la retención de datos 
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y fechas que a la larga se olvidan. Por otro lado la historia colonial debe 
ser estudiada despojándola de prejuicios comunes. Debe intentarse es­
tudiar la Historia del Perú de manera objetiva, no concibiéndose al his­
toriador o al estudiante como juez, sino como persona que intenta com­
prender el pasado en su integridad. (1995: 49) 

Estos son los lineamientos históricos y pedagógicos que enmarcan 

la presente investigación analítico-explicativa sobre la enseñanza-apren­

dizaje de la Historia del Perú. 
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CAPÍTULO 11 

Diseño de la investigación 

2. 1 . Metodología empleada 

Como la investigación pretende hacer un análisis explicativo-compa­

rativo de carácter histórico-educativo, seleccionamos como instrumen­

tos metodológicos el análisis documental de fuentes bibliográficas y la 

entrevista personal. 

La investigación bibliográfica se realizó seleccionando las obras se­

gún los temas principales en cuestión y de acuerdo con las etapas 

cronológicas a investigar. A estas se las agrupó de acuerdo con diversos 

aspectos de la temática histórico-educativa. La bibliografía consultada 

ha sido vasta, pero se escogió lo más import;¡_nte para desarrollar mejor 

el tema, haciendo un análisis documental basado en la lectura e inter­

pretación de estas fuentes . 

Además, se obtuvo información de personas que intervienen di­

rectamente en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia, me­

diante entrevistas con profesores de educación secundaria y universi­

dades que enseñan esta materia, directivos de escuelas e historiadores, 

sobre la base de un cuestionario con preguntas abiertas (véase el anexo 

IX). Todos ellos constituyen fuentes directas de información. Aunque 
fue un tanto difícil vencer la resistencia inicial, las conversaciones 
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resultaron interesantes y provechosas. Para evitar que la fragilidad de la 
memoria alterase las entrevistas, estas fueron registradas en grabacio­

nes que constituyeron un valioso material de análisis. 
Las entrevistas se sostuvieron en instituciones estatales y particula­

res de varios lugares del país: conversamos con docentes de la costa, la 

sierra y la selva para tener una amplia cobertura sobre la opinión y el 

desarrollo de la enseñanza-aprendizaje de Historia del Perú durante las 
décadas estudiadas. Por limitaciones de tiempo, solo pudimos abarcar 

los departamentos de Lima, Piura, lea, Junín, Ayacucho, Cuzco y Loreto. 

2 .2. Antecedentes del estudio 

2.2. /. Siglo XIX 

Este siglo se inicia con Sebastián Lorente, erudito pedagogo y sabio 
español que, llamado para organizar el colegio Nuestra Señora de 

Guadalupe, puso los cimientos para que nuestra historia fuera conoci­

da, amada y respetada por los alumnos que hasta ese entonces no la 

llevaban como asignatura. Para poner en marcha este proyecto escribió 

textos de Historia del Perú que abarcaron desde la época precolombina 
hasta la Confederación Peruano-Boliviana. 

Su discípulo Carlos Wiesse, un eminente maestro e historiador, 

continuó la obra de Lorente. Wiesse procuró consultar un mayor nú­

mero de fuentes para que los estudiantes pudiesen analizar críticamente 
la historia del Perú. 

Loreme y Wiesse son, pues, los dos grandes maestros historiadores 

que con sus obras revolucionaron científicamente la enseñanza del si­

glo XIX. Ambos iniciaron el aprendizaje sistemático de nuestra historia 

para buscar en ella la identidad nacional. 

Sebastián Lorente e lbáñez (Murcia 1813 - Lima 1884) 

Estudió en el seminario de su tierra natal y se graduó de bachiller en 

Teología a los 15 años. En la Universidad de Valencia obtuvo el título 
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de doctor en Medicina. Posteriormente, se trasladó a Madrid para se­
guir la carrera de Derecho -que lo cautivaba-, lo mismo que la de 
Filosofía. Obtuvo una cátedra para ejercer la docencia. Allí se fue afir­
mando su amor por la enseñanza. 

Testigo de las luchas internas de su patria, se adhirió totalmente al 

liberalismo y resultó víctima de la reacción absolutista. Esto lo animó a 

aceptar la proposición que desde el Perú le hiciera en 1842 uno de los 

fundadores del Colegio de Guadalupe, Domingo Elías, para que asu­

miera la dirección del flamante plantel, dada su reputación de gran 
estudioso y preclaro educador. 

Se trasladó entonces a Lima. Inicialmente enseñó el curso de Geo­

grafía, para ejercer luego la dirección del plantel (1844-1849). Aplicó 

algunas reformas pedagógicas e introdujo nuevas asignaturas, sobre todo 
en el campo de la historia, que hasta ese momento no se había tomado 
en cuenta. Elevó la calidad de la enseñanza, convirtiendo al Colegio de 
Guadalupe en lo que era antiguamente un colegio mayor -en algún 
momento, de carácter universitario-, por lo cual algunos cursos fue­
ron refrendados por la Universidad Mayor de San Marcos. 

Gracias a sus innovadoras pautas metodológicas fue requerido en 

los colegios de San Carlos y San Fernando, donde ejerció la docencia a 

la vez que lo hacía en el Colegio de Guadalupe. Esto le supuso un 

ritmo de trabajo muy intenso, lo que terminó por afectar su salud. 
Debido a esto, Lorente debió viajar a la sierra. Una vez allí, aprove­

chando su mejoría, fundó el famoso colegio Santa Isabel de Huancayo, 

en 1851, e implantó las mismas reformas pedagógicas que en Lima. 
Así convirtió a este colegio nacional en uno de los mejores y más con­

curridos de la región. 
Al estallar la revolución liberal de 1854, Lorente se unió a la cam­

paña de Pedro y José Gálvez, secundando sus principios liberales. Esto 

le permitió recorrer y conocer los pueblos del Ande. Así brotó en él la 
idea de escribir un libro acerca de nuestro pasado y más tarde publicó 
una serie sobre nuestra historia. El primer volumen, Historia antigua 
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del Perú, fue editado en Francia, en 1860. En el prólogo, escrito por él 

mismo, expresa su deseo de que el Perú«[ ... ] sea mejor conocido para 

que el sentimiento de la patria y la idea de la nacionalidad se fonífi­

quen y esclarezcan» (1860: 8). 

Esta primera obra fue seguida por Historia de la conquista del Perú 

e Historia del Perú bajo la dinastía austriaca, en dos volúmenes. Luego 

vinieron Historia del Perú bajo los Barbones, Historia del Perú desde la 

proclamación de la Independencia e Historia de la civilización peruana. 

El gobierno peruano mandó publicar su compilación de memorias de 

virreyes con el título de Relaciones de los virreyes y audiencias que han 

gobernado el Perú, en tres tornos. 

Lorente fue incorporado a la Facultad de Letras de la Universidad 

Mayor de San Marcos, donde llegó a ser decano y se le confirió el grado 

de doctor en Letras. Introdujo allí la enseñanza de Civilización Perua­

na, como lo había hecho antes con la disciplina de Historia en los 

colegios. Escribió numerosos textos dirigidos a escolares. 

Como dice Alberto Rubio Fataccioli, «[ ... ] el pensamiento peda­

gógico de Lorente es el trasfondo de su concepción educativa a lo largo 

de las cuatro décadas en las que se constituyó en gran inspirador de 

una tendencia liberal en el campo educativo que había vivido en su 

patria de origen» (1990: 83). 

La actitud democrática la demostró en su enseñanza sin discrimi­

naciones sociales ni económicas, buscando una pedagogía intelecto­

intuitiva orientada a desterrar el memorismo y la pura repetición de 

nombres y fechas, procedimientos que alejan a los estudiantes de la 

inquietud por conocer nuestra historia. 

Carlos Daniel Valcárcel, en su prólogo al estudio sobre Lorente 

escrito por Rubio Fataccioli, opina que Lorente 

Buscó incrementar el estudio crítico del hombre y la sociedad, alen­
tando el conocimiento cívico de la Historia, con una necesaria visión 
humanista de la realidad desde la óptica de una identidad nacional, 
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que impulsara un nacionalismo en apoyo constante a la libertad y el 

progreso. Consecuencia de esta tesonera labor de renovación educati­
va y democrática, sería la posterior aparición de una generación nueva 

de elevada moral que gravitó decisivamente en el desarrollo del país. 

(1990: 17) 

Gracias a su dinamismo, su talento para resolver problemas delica­

dos, su gran capacidad organizadora, el tino con el que sabía sortear 

situaciones difíciles y su erudición siempre actual, Lorente fue el hom­

bre de la época en los colegios. Conocía y resolvía con acierto las con­

sultas de sus alumnos, escuchándolos con paciencia y aconsejándolos 

con sabiduría. Un antiguo estudiante suyo señala que Lotente 

[ ... ] hizo del Perú su nueva patria y del Colegio Guadalupe su hogar. 
Jamás profesor alguno desplegó tanta actividad, contracción y perseve­

rancia en la enseñanza, al mismo tiempo que reveló las extraordinarias 

dotes de su talento , su vasta erudición y las relevantes virtudes de su 
noble corazón. El señor Lorente no solo fue el maestro solícito, sino el 

amigo tierno , el padre de sus discípulos, a quienes trató con la mayor 

dulzura, estimulándolos siempre al estudio. (1902: 365) 

La influencia y el prestigio del Colegio de Guadalupe, debidós a la 

docencia del maestro Lorente, repercutieron en gran medida en otros 

colegios y en el alma de la juventud. Así lo destacan prestigiosos inte­

lectuales de su época. Don Ricardo Palma, por ejemplo, afirmó en 

1899 que «Lorente era un innovador de gran talento y la victoria fue 

suya en la lucha con los rutinarios. La nueva generación lo seguía y 

escuchaba como a un apóstol» (Palma 1899: 4). 

Lorente fue el organizador del estudio de la historia peruana y el 
primer educador que enseñó historia en el Perú, primero la universal y 

luego la del Perú y América; y no solo las enseñó sino que también escri­

bió y publicó los textos respectivos. Él se propuso fundar la enseñan­

za de la historia de nuestro país. Aun siendo extranjero, se preocupó 

mucho por el Perú, por su cultura, por su historia y por su educación. 
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Lo puso en práctica en el Colegio de Guadalupe al enseñar a la juven­

tud de aquellos años el pasado del Perú. Jorge Basadre sostiene que 

Lorente aparece como el profesional de la enseñanza. Inicia en el Perú la 

historiografía universitaria, pero está más cerca del aula escolar [ ... ) 

Aparece como el único historiador avecindado en el Perú que ha inten­

tado hacer el estudio total de la experiencia histórica nacional en un 

plano distinto del texto escolar, presentando el estado de los conoci­

mientos según los materiales utilizables en su época. (1968: 171) 

En su preocupación por la enseñanza de la historia Lorente trató 

de evitar los riesgos y auspició«[ ... ] un curso completo de Historia que 

abrace la síntesis de los hechos, el espíritu de la civilización y la crítica 

histórica, todo bajo un punto de vista práctico y con aplicaciones espe­

ciales al Perú» (Lorente 1869: 92-93), pero teniendo en cuenta lo 

cronológico y geográfico, aquello que relaciona la historia peruana con 

la universal. 

Para él, la enseñanza de la historia del Perú tuvo un papel prepon­

derante y siempre trató de exaltar nuestro pasado. Afirma del Perú que 

«[ ... ] es grande en el tiempo, como es grande en el espacio» y que «en 

su pasado y en su territorio lleva escrita la revelación de un glorioso 

porvenir» (1869: 93). 

Esto nos permite evaluar su objetividad histórica y proyectiva con 

la visión de un futuro grande, como más tarde lo precisara Basadre. 

Riva-Agüero, aunque le es un tanto adverso, comenta en su Histo­

ria en el Perú que «Las obras históricas de Lorente fueron en su época 

ensayos dignos de aplauso, útiles compendios que en cada generación 

se necesitan para la instrucción del público y guía y auxilio para los 

estudiantes» (1965: 495-496). 

Porras Barrenechea discrepa de Riva-Agüero al realizar un estudio 

integral de su obra. En Fuentes históricas peruanas expone estos juicios: 

«Lorente fue uno de los grandes pioneros de la historia peruana; sus 

obras no pueden ser compendio, ni vulgarización de lo que no existía 
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[ ... ] Su obra representó un aporte constructivo de primera clase y con­

tuvo profusas novedades[ ... ]» (1955: 255-257). 

Por su parte, Luis Alberto Sánchez afirma que 

El primero que organizó la Historia del Perú fue don Sebastián Lorente. 
Al recordarlo estamos nombrando al verdadero historiador del Perú 
decimonónico, que usó la forma literaria con evidente ventaja [ ... ] 

En las postrimerías de su vida, se atrevió a rectificar su primera Historia 
del Perú antiguo y escribió la Civilización peruana, que constituye un 
notable avance sobre sus anteriores investigaciones [ ... ]. (1965: 970 y 
1035) 

Para terminar con este recuento, cabe citar lo que señala el padre 

Rubén Vargas Ugarte en su Manual de estudios peruanistas: «Lorente 

contribuyó a vulgarizar nuestra Historia, facilitó su conocimiento es­

cribiendo libros de fácil manejo y avivó el recuerdo de nuestro pasado, 

dándonos una vista de conjunto, algo desvanecida y falta de contraste, 

pero exacta en sus líneas generales» (1959: 377). 

Como ya hemos dicho, la importancia principal de Sebastián 

Lorente fue haber establecido las bases científicas de la historiografía y 

la enseñanza de la historia en el siglo XIX en nuestra patria. Antes no 

existía el curso de Historia ni en los programas escolares ni en los uni­

versitarios. Desde su primer año en el Colegio de Guadalupe esta asig­

natura fue incorporada a la enseñanza oficial. Lo mismo hizo en los 

otros colegios donde enseñó y, posteriormente, en el ámbito universi­

tario. Su afán principal fue que los estudiantes peruanos conocieran su 

pasado para que tomaran conciencia de su identidad nacional y ameri­

cana. Por esta razón sus textos, tanto los eruditos como escolares, se 

dirigieron a conseguir ese objetivo primordial. 

Lorente traía la experiencia europea en cuanto a metodología y 

didáctica, la que renovó en sus dos viajes al Viejo Mundo, enviado por el 
gobierno peruano para que se actualizara en las nuevas corrientes peda­

gógicas. Se dio cuenta, además, de la importancia de que los jóvenes 
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contaran con libros de consulta para un mejor aprendizaje, para lo cual 

escribió sus textos. 

Lorente publicó seis compendios de Historia Universal para los 

colegios del Perú: Historia de la Edad Media; Historia romana; Historia 

moderna, Historia griega; Historia antigua del Oriente e Historia con­

temporánea, publicados entre los años 1874 y 1897 . 

En cuanto a Historia del Perú, además de dos textos escolares --desde 

sus orígenes hasta finalizar el gobierno de Bolívar-, escribió Historia 

de la civilización peruana, impreso en Lima en 1879, de 317 páginas, 

libro en el cual Lorente estudia las principales instituciones sociales y 

las manifestaciones culturales del Tawantinsuyo. Gracias a su mejor 

conocimiento de los cronistas, esta obra ofrece una investigación más 

completa que sus obras anteriores Historia antigua del Perú (1860) e 

Historia de la conquista del Perú (1861) , ya que ambos solo tuvieron 

como fuente los escritos de Garcilaso. En Historia de la civilización 

peruana, Lorente acepta la existencia de una historia preínca y divide la 

época posterior en dos períodos, el de los curacas y el de los incas. 

Asimismo, muestra su admiración por el espíritu de orden, solidaridad 

y trabajo que desarrollaron los antiguos peruanos: 

El prestigio divino del gobierno imperial permitía realizar lo que habría 
podido considerarse como una utopía socialista. El egoísmo cedía al 
espíritu de fraternidad; la familia se subordinaba a la comunidad, y com­
primido el libre albedrío, perdían su individualidad todas las personas, 

desde el humilde yanacona, hasta las más encumbradas en la jerarquía 
social. La teocracia y el socialismo se prestaban apoyo recíproco [ .. .]. 
(Lorenre 1879: 18) 

Historia del Perú para el uso de los colegios y de las personas ilustra­

das, otro texto de su autoría, se editó en Lima en 1866, con 264 

páginas. Es considerado como el manual más valioso de su época 

sobre la historia integral del Perú. De acuerdo con un comentario de 
Rubio Fataccioli, 
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Es una visión general del proceso histórico del país desde los incas hasta 

el conflicto con España. Usando las crónicas de mayor relieve y los his­
toriadores modernos, analiza los aspectos más sustanciales de la socie­

dad inca; enjuicia en forma ponderada e imparcial las instituciones so­

ciales del virreinato. Estudia el momento de la independencia, precisando 

como causas del rompimiento con España, los abusos intolerables de 

los españoles y que era necesario ya dar fin al sometimiento del Perú por 

los peninsulares; exalta la obra de los libertadores por la causa de la 

independencia. (1990: 228) 

Su Historia del Perú, la República 1827-1876, quedó inconclusa. 

En ella enfoca los primeros años de la etapa independiente, exaltando 

el ideario de los liberales; critica el duro gobierno de Gamarra y la 
actitud rebelde de Salaverry; y continúa con un análisis crítico muy 

personal de la Confederación Peruano-Boliviana. Enaltece luego los 

dos gobiernos de Castilla y censura los errores de Echenique. A pesar 

de ser español, se pronuncia imparcial y valiente respecto al conflicto 

con España de 1866, afirmando que fue para el Perú una segunda gue­

rra de la independencia. Solo está publicada fragmentariamente, como 

artículos en diarios y revistas. 

Mencionaremos, por último, Primeras lecciones de Historia del Perú, 

adoptado como texto por la Municipalidad de Lima para sus escuelas 

en 1872, un libro de 17 4 páginas. En él, Lo rente reitera la importan­

cia del curso de Historia del Perú al sostener que «El Perú es tan 

grande e interesante en el tiempo como en el espacio. Vuestro espíri­

tu crítico podrá comparar con mucho fruto las antiguas tradiciones 

con las costumbres subsistentes todavía y con las variadas ruinas que 

yacen sepultadas o están esparcidas por la superficie de nuestro dilata­

do territorio[ ... ] (1869: 176). 

Raúl Rivera Serna afirma que «La obra de Lorente, clásica en la 

historiografía peruana, ha sido y continúa siendo imprescindible fuen­

te de consulta, y sobre la base de ella se han escrito muchas obras 
didácticas[ ... ]» (1980: 309). 
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Su biógrafo Rubio Fataccioli concluye: 

Lorente fue uno de los grandes pioneros en la enseñanza de la Historia 
del Perú, en realidad el introductor de esta asignatura en los colegios y 
en los textos escolares. Siendo él español, su amor al Perú le impulsó a 
escribir una Historia General completa de nuestro país en sus diversas 
etapas. Proclamó tres grandes ideales: Universalidad, Libertad y Progre­
so que para él eran la esencia de una educación auténtica. La influencia 

de su pensamiento pedagógico en nuestros tiempos es valedera en mu­
chos aspectos pero su mejor aporte fue la iniciación de la enseñanza de 
la Historia del Perú en forma veraz y crítica en su metodología oral y 
escrita. (1990: 245) 

Termino esta resena con palabras del propio Lorente, extraídas de 

sus memorias del decanato en 1870: «Cultivad la historia, jóvenes es­

tudiosos, si queréis ser contados más tarde entre los ilustrados amantes 

de una patria digna de ser amada con toda vuestra alma» (1869: 150). 

Carlos Wiesse Portocarrero (Tacna 1859 - Lima 1945) 

Continuador de la labor pedagógica de Sebastián Lorente, Wiesse es 

un caso especial en la historiografía peruana. No posee ninguna obra 

erudita, pero el fruto de su acción pedagógica son sus textos para esco­

lares, que durante muchos anos despertaron en ellos el interés por la 

historia. 

Cursó estudios primarios en su ciudad natal, en una escuela que su 

padre fundó allí con otros vecinos, dirigida por el seÍÍor Van Broeck. 

Inició su secundaria en Cochabamba, Bolivia, donde debieron emigrar 

por una epidemia de fiebre amarilla a causa de la cual murió su padre. 

Concluyó la secundaria en Lima e ingresó a la Universidad de San Mar­

cos, donde más tarde se doctoró en Letras con una tesis sobre la Con­

quista del Perú, que muestra desde ya su inclinación hacia la historia. 
Luego estudió Jurisprudencia y Ciencias Políticas y Administrativas. 

Era aún estudiante cuando estalló el conflicto con Chile. En 1880 

la dictadura de Piérola envió al Ecuador una delegación cuyo secretario 
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fue Domingo de Vivero. Como adjunto iba, además del adolescente 

Wiesse, el joven Germán Leguía y Martínez -más adelante conocido 

como el Tigre-; nació entonces entre ambos una fraternal amistad. 

En 1881 Wiesse regresó a Chiclayo, donde dio clases particulares para 

ganarse la vida. Inició así sus tareas didácticas con un Resumen de la 

Historia del Perú, arreglado en forma de texto para los colegios nacio­

nales. A partir de ese momento sus textos de historia y geografía se 

multiplicaron. 
En 1894 publicó su Compendio de Historia y Civilización del Perú. 

Sus textos para secundaria han sido reeditados multitud de veces, reuni­

dos en una Historia integral en cuatro volúmenes: l. Época prehispánica 

(1918); II . Historia del Perú colonial (1923); III. Historia del Perú inde­

pendiente: la revolución (1920) ; y IV Historia del Perú. La República 

(1922). 

Realizó su acción más fecunda desde la cátedra de Historia Crítica, 

fundada por él en la Universidad de San Marcos (1909-1930). Desde 
allí logró comunicar a sus alumnos los avances de las nuevas investiga­

ciones y concepciones, y fomentó sólidas vocaciones. Antes que diplo­

mático o jurista, Wiesse fue maestro. Muchas generaciones aprendie­

ron las primeras nociones de patria en sus textos de historia y geografía. 

Según Raúl Porras Barrenechea: 

Sus textos tracan de acercar las complicadas teorías o investigaciones 
científicas a la mentalidad de los niños y jóvenes, sin alardes ni retóricas 
y con sobrio sentido de lo elemental y de lo verdadero, sin adulteracio­
nes ni lisonjas y con el anhelo de dar una historia real, objetiva e impar­
cial. Para los estudiantes y escolares de 191 O a 1920, los textos de Wiesse 
fueron como guías concentradas de patriotismo y búsqueda de la nacio­
nalidad. (1955: 517-518) 

La labor educativa de Wiesse fue enorme y silenciosa. Sus varios 

textos de historia y el Atlas de Geografía eran infaltables en toda biblio­

teca escolar y tenían el mérito de la originalidad, algo poco frecuente 

en esa época. Realizó una profunda labor organizadora y clasificadora. 
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Delineó períodos cronológicos, incorporó hallazgos arqueológicos e his­

tóricos, y llegó a conclusiones innovadoras. Como dice Basadre, 

Mucho lo distinguió el decano de la facultad, don Sebastián Lorente, y 
lo asoció a la dirección del Convictorio Peruano, colegio de Instrucción 
Media. En su lecho de muerte, Lorente recomendó a sus compañeros de 
facultad que apresuraran el grado de doctor del bachiller Wiesse y lo 
incorporasen como catedrático adjunto. El 23 de noviembre de 1884, 
el mismo día en que murió Lorente, se graduó don Carlos Wiesse de 
doctor en este salón con una breve tesis cuyo tema fue La Conquista del 

Perú y que los Anales Universitarios la elogiaron. Esta tesis anuncia ya 
una vocación madurada, pues prescindiendo de la narración y del 
eruditismo es ya de interpretación y de crítica. Ese mismo día fue nom­
brado catedrático adjunto de Literatura, cátedra que acababa de aban­
donar para siempre don Sebastián Lorente. En 1884, a los 25 años, sus 
lecciones fueron dictadas con inmensa emoción por el profesor enton­
ces más novel, hoy el más antiguo de nuestra universidad. (1931: 66) 

En la cátedra universitaria realizó la misma labor tesonera, con 

entusiasmo profundo por su disciplina, que complementaba con tra­

bajos prácticos de campo mediante visitas y excursiones a los lugares 

históricos importantes de Lima. La historia se aprendía así, por obra de 

este maestro, sin muchas palabras. 

Entre sus obras dirigidas a la educación universitaria son de espe­

cial importancia Apuntes de historia crítica del Perú. Época colonial 

(1909) y Las civilizaciones primitivas del Perú (1913). En esta última, 

traza un cuadro ordenado y cronológico de los trabajos de investiga­

ción sobre la etapa preincaica efectuados hasta la fecha. En Historia 

crítica se ocupa de la organización política, social y económica del 

virreinato peruano. 

A partir de 1892, Wiesse ejerció una serie de cargos vinculados con 
el derecho internacional, por lo que realizó varios viajes . En 1893 pu­

blicó su notable libro Reglas de Derecho Internacional aplicables a las 
guerras civiles. Estuvo en Europa, principalmente en Suiza e Inglaterra, 

hasta 1901. Fue también en Suiza donde dirigió la primera edición de 
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sus textos de Historia del Perú, publicada con el auspicio de la librería 

Rosa y. 
Basadre en su discurso de homenaje a Carlos Wiesse dice: 

Más que por menudo celo erudito o sórdido afán económico don Car­
los Wiesse fue a la Historia del Perú por espíritu de estudio y por amor 
patrio. Por ello también orientó sus trabajos de internacionalista no 
hacia campos abstractos sino hacia temas conexos con los intereses y 
problemas de nuestro país, diferenciándose así de todos los anteriores 
publicistas peruanos de Derecho Internacional. Por ello, se preocupó 
luego de conocer y hacer conocer la Geografía del Perú, dando madurez 
prematura a sus trabajos juveniles. El desastre del 79, la mutilación te­
rritorial, el cautiverio del terruño, acendraron en él este amor al Perú 
que es una característica que unifica así toda su vasta, innegable y múl­
tiple obra de publicista y de maestro. (1931: 66) 

Aunque los de Carlos Wiesse no fueron los primeros textos sobre la 
historia patria, su contenido serio, lleno de dignidad, y su entusiasmo 
por nuestros hombres pusieron a los alumnos estudiosos en contacto 
con la historia del Perú, sobre todo de la época prehispánica. Wiesse no 

fue un compilador. Ensambló y sintetizó los descubrimientos y las hi­

pótesis que Prescott, Uhle, Tello y Riva-Agüero, entre otros, habían 

investigado sobre esa época. 
En 1909 fue nombrado profesor adjunto de la cátedra de Historia 

Crítica del Perú. Se hizo cargo de la misma en abril de ese año y la 
desempeñó sin interrupción hasta 1930, cuando se retiró de la Univer­
sidad de San Marcos. De acuerdo con Basadre, 

A través de estas dos décadas el doctor Wiesse ha sido en la universidad 
el creador de su curso pues en él don Sebastián Lorente solo se ocupó 
de la parte primitiva y don Manuel Marcos Salazar apenas le dedicó 
un texto escolar. Durante largos años no se han hecho en la universi­
dad otros estudios sobre Historia Patria . El doctor Wiesse llevó a esta 
cátedra su experiencia de profesor, su laboriosidad de publicista, su 
cultura de historiógrafo y sus desvelos de patriota. Divulgación, sínte­
sis, imparcialidad son sus méritos. Sus Textos universitarios sobre las 
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civilizaciones primitivas y sobre la época colonial quedan como magní­
ficos exponentes de su labor. (1931: 69) 

Como profesor, Wiesse no tuvo demasiada facilidad verbal ni ora­

toria brillante, pero la atmósfera de simpatía de sus jóvenes alumnos lo 

rodeó siempre. Numerosas excursiones completaron su labor docente. 

Llevaba a sus alumnos a lugares arqueológicos y a templos coloniales 

para analizarlos críticamente. Los miles de alumnos que en sus libros 

aprendieron identidad afirmarían lo que Sebastián Lorente dijo y qui­

so para él. Sus libros enseñaron - en esa época, y muy entrado el siglo 

XX- a conocer lo que ha sido y es el Perú. Como comenta Raúl Rivera 

Serna, «Aparte de su valor didáctico, las obras de Wiesse revelan la 

ecuanimidad y ponderación de su juicio, cuando analiza y critica los 

sucesos históricos y se sustrae así a una posición parcial e intolerante, 

que se podría advertir en otros historiadores» (1980: 311) . 

2.2.2. Primera mitad del siglo xx 

De esta época estudiaremos a Jorge Guillermo Leguía, un liberal cuya 

sencillez y erudición ayudó a superar la crisis del momento histórico 

del oncenio del presidente Augusto B. Leguía al asumir con valentía su 

papel de historiador, que solo la muerte pudo vencer. 

Asimismo, repasaremos someramente la vida y obra de Gustavo 

Pons Muzzo, de fines de la década de 1940 y, sobre todo, lo correspon­

diente a la segunda mitad del siglo XX. 

Jorge Guillermo Le guía lturregui (Lima 1898-19 34) 

La historiografía peruana de la década de 1920 tuvo en este historiador 

a una de sus figuras más características. Perteneció a la famosa Genera­

ción del Centenario y cumplió una importante labor, desde el punto 
de vista histórico, en la conmemoración del primer siglo de nuestra 
independencia. 
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Leguía nació en Lima, en la antigua calle Quemado, del jirón 
Moquegua, el 28 de mayo de 1898. De ahí su cariño permanente por su 

ciudad legendaria, plasmado en su ensayo Lima en el siglo XVIII. Tuvo un 

excesivo amor por ese período de la historia, en el cual lo educó su padre, 

don Germán Leguía y Martínez, escritor y político, del que aprendió el 

sentido nacionalista. Heredó de él su pluma magistral. 

Muy poco se sabe acerca de su infancia y adolescencia, salvo que lo 

matricularon en el Colegio Lima, donde estudió hasta terminar la segunda 

enseñanza. Destacó siempre en los cursos de Historia del Perú e Historia 

Universal. Siendo un alumno muy aplicado y con altas calificaciones, no 
necesitó rendir examen de ingreso a la Universidad de San Marcos. Al 

año de su entrada tuvo lugar allí la famosa conferencia en la que Víctor 

Andrés Belaunde propuso la reforma universitaria. Al concretarse el mo­

vimiento, Leguía presidió el comité de huelga que fijó las orientaciones 

de la reforma en 1919. Integró entonces el Conversatorio Universitario. 

En ese tiempo el curso preferido de Jorge Guillermo Leguía, Histo­
ria del Perú, era dictado por el maestro Carlos Wiesse, a quien profesó 

gran respeto y admiración. Otro de sus cursos predilectos, Historia de 

América, en el que posteriormente se especializó, lo dictaba el doctor 

Felipe Barreda. También eran catedráticos adjuntos Víctor Andrés 

Belaunde, en el curso de Historia de la Filosofía, y José de la Riva-Agüe­

ro, quien en 1918, a solicitud del doctor Carlos Wiesse, dictó cinco cla­

ses magistrales de Historia Crítica del Perú. A dichas charlas asistió Jorge 

Guillermo y quedó impresionado por la erudición del disertante, lo 

mismo que por su personalidad y su acendrado peruanismo. 

El año 1919, cuando su padre fue nombrado ministro de Gobier­

no y presidente del Consejo de Ministros, Jorge Guillermo asumió la 

secretaría personal del presidente Augusto B. Leguía. Por esa época 
escribió en el diario La Prensa, en sus «Domingos históricos», un con­

junto de estudios y documentos de gran interés cultural. 
Debido a la deportación de su padre en 1923 viajó a Panamá, don­

de ejerció el periodismo y la enseñanza. Al regresar, en 1928, asumió la 
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jefatura del Archivo de la Universidad de San Marcos, y fue incorpora­

do a la docencia de la misma institución como catedrático de Historia 

de América. Esto lo llevó a profundizar sus investigaciones sobre el 

tema, y a la posterior publicación de textos para los colegios de segun­

da enseñanza: Historia de América: época precolombina; Época colonial: 

Descubrimiento, Conquista y Colonia; y La revolución emancipadora. 

Después de su muerte, la segunda edición de esta última obra se 

publicó en dos tomos, para hacerla concordar con el programa oficial 

vigente. Los cuatro primeros capítulos, distintos a los de 1928, habían 

sido escritos también por Jorge Guillermo Leguía; el resto permaneció 

idéntico a la edición anterior. Estas obras fueron escritas para servir de 

apoyo a sus alumnos, como complemento de las clases de Historia de 

América que dictaba en el colegio Anglo-Peruano. 

Comenta Jaime Guzmán Sánchez, estudioso de su vida y obra: 

Por ser textos de nivel secundario, sus libros tienen como misión princi­
pal la enseñanza de la Historia. A través de sus páginas, Jorge Guillermo 

Leguía logra que los educandos tomen conciencia de pertenecer a la 
comunidad humana y que sus orígenes -del ser humano- son tan 
remotos que se extravían a través del tiempo, que la historia es el fruto o 

el resultado del encuentro de diversos elementos culturales que se fun­

den en una síntesis viviente, porque supervive en las páginas de la His­
toria a pesar de los siglos transcurridos. Jorge Guillermo Leguía toma en 
cuenta que es solo por intermedio de textos escolares (como los que él 

elaboró, que se caracterizan por su prolijidad) que el educando puede 
tener una visión de conjunto y solo gracias a su conocimiento puede 

explicarse nuestra existencia nacional, a pesar de los obstáculos insalvables 

como son las distancias geográficas, lingüísticas y religiosas. ( 1997: 130) 

Leguía quiere llegar a los estudiantes de secundaria en forma peda­

gógica pero atractiva, para despertarles un vivo interés por la lectura de 

sus páginas. Sabe penetrar en la psicología del educando. Busca que sus 
palabras cobren vida en los personajes de cada época tratada y, a pesar 

de no haber estudiado la carrera de educación, fue un gran profesor 
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que usaba la bibliografía adecuada y sabía transmitir los pasajes de la 
historia en forma vivencia!, incentivando en ellos un verdadero espíri­
tu crítico. 

Como director del Museo Bolivariano editó entre 1929 y 1930 el 
famoso Boletín, en el cual se propuso sacar a luz todo el proceso eman­

cipador. Redescubrió a ideólogos, precursores y a todos los que trabaja­
ron por la independencia. Allí se publicó el ensayo de Riva-Agüero 
sobre Baquíjano y Carrillo y, por vez primera, El elogio al virrey De 

Jáuregui. Se rescataron figuras como Manuel Pérez de Tudela y Mariano 
José de Arce, así como también el proceso a Mateo Pumacahua. 

En 1922 publicó El precursor; ensayo biográfico de D. Toribio 

Rodríguez de Mendoza, y su ya mencionada Historia de América en dos 
volúmenes (1929). 

Más tarde aparecieron Vidaurre (1935), Historia y biografía (1936), 
Estudios históricos (1939) y Hombres e ideas en el Perú (1941), obras 
publicadas después de su prematura muerte ocurrida el 28 de enero de 
1934. 

Luis Alberto Sánchez, su compañero de generación y amigo de 
siempre, escribió el posfacio, a modo de prefacio, de su Historia y bio­

grafía. Allí afirma que 

Jorge Guillermo Leguía fue demasiado bueno para historiador peruano. 
Tuvo talento y claridad en su expresión. Aunaba laboriosidad de inves­
tigador, capacidad de síntesis, visión panorámica y amor a la frase. A 
nadie le escatimaba un dato que él tuviera o el derrotero para hallarlo. 
Pocos escritores aficionados a la historia en el Perú han demostrado tan 
auténtica hombría. Jorge Guillermo no escatimaba sus amistades . Tenía 
la mano pronta y leal, la lealtad personificada. Cuando dictaba clases, 
mezclaba a la explicación seria, multitud de anécdotas amenas. Sus amigos 
y sus alumnos le respetaban y le querían, por bueno, primero y por 
sabio, después [ ... ) 

Amó a la historia sinceramente. Nada quiso de ella; todo se lo habría 
dado, menos su libertad y su limpieza espiritual. La historia le enseñó a 
ser tolerante y franco , del pasado salió depurado y humano, su erudición 
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lo acercó a la vida. A su corazón se entraba derecho, sin citar a autor 
alguno [ ... ]. Con él se fue el historiador de nuestro grupo. (1989: 18) 

Estudios históricos y Hombres e ideas en el Perú confirman su gran 

calidad de investigador. El primero lo prologó otro notable historiador, 

Jorge Basadre, que, aunque más joven, pertenecía a la misma Genera­

ción del Centenario. Basadre corrobora lo afirmado por el maestro 

Sánchez: 

La obra de Jorge Guillermo Leguía tiene ya billete de entrada a la poste­
ridad, aunque la muerte le interrumpió en plena juventud. Pero al ha­
blar de él, no se puede separar lo que hizo de lo que fue, una personali­
dad vertida hacia los demás, en perenne actitud de acogida, dispuesto a 
esparcir cordialidad o a hacer favores. Una de sus notas más personales 
estaba en la mezcla de la sociabilidad con la fecunda soledad de un rico 
y activo mundo interior. (19 3 9: 15) 

Además de la gran personalidad que mostró como historiador, Jor­

ge Guillermo Leguía fue un modelo para nuestra juventud. Sus libros 

de texto para la enseñanza de la historia del Perú y de América son 

considerados entre los más sólidos, imparciales y bien escritos de la 

historiografía didáctica peruana. Al igual que los de Wiesse, fueron 

leídos y estudiados por maestros y alumnos hasta muy avanzado el 
siglo xx. 

Gustavo Pons Muzzo 

Maestro e historiador, nació en Tacna en 1916. Inició sus estudios en 

el liceo de esa ciudad y sufrió con su familia la ocupación chilena. 

Expulsados por sus autoridades se trasladaron a Lima, donde prosiguió 

sus estudios en el Colegio Salesiano y en el de Guadalupe. 

Más tarde ingresó a la Universidad de San Marcos y obtuvo pos­

teriormente dos doctorados: el de Letras, con la tesis Historia del con­

flicto entre el Perú y España (1943), luego publicado como libro; y el 
de Educación, en 1947, con la tesis Hacia una solución del problema 
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de la educación nacional, que mereció el premio de Fomento a la Cultu­

ra en su especialidad. 
Pons Muzzo ejerció la docencia en diversos colegios particulares y 

unidades escolares. Se incorporó al Colegio Militar Leoncio Prado en 

1943 como coordinador de los cursos de Historia del Perú y director 

de Estudios . Finalmente, fundó el Colegio Particular San Julián, en el 

distrito de Barranco, al que se consagró por entero con una vocación 

de maestro que sabía compartir con la investigación histórica. Convo­

có como profesores a varios discípulos suyos, quienes colaboraron con 

él en la formación integral del alumnado. Este centro adquirió gran 

prestigio en el balneario del sur, y fue preferido por muchos padres de 

familia que apreciaban la labor pedagógica y la constante dedicación 

de Pons Muzzo, vigente hasta la actualidad gracias a las sugerencias 

pedagógicas que brinda en su calidad de profesor emérito. 

En el período 1949-1953 regentó la cátedra de Historia de Améri­

ca en la Facultad de Letras de la Universidad de San Marcos, así como 

la de Didáctica de la Historia en la Facultad de Educación de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú. Integró la Comisión Nacional del 

Sesquicentenario de la Independencia, y para su Colección Documen­

tal preparó varias compilaciones: La expedición libertadora, Primer Con­
greso Constituyente, con Alberto Tauro, y Símbolos de la patria. Escribió 

también acerca de la autenticidad del himno nacional. 

Pons Muzzo ha participado en varias comisiones de carácter pa­

triótico e histórico. Pertenece, entre otras instituciones, al Instituto 

Sanmartiniano y a la Sociedad Peruana de Historia, de la que es miem­

bro de número. 

Defensor de la postura del Perú en la cuestión de límites, participó 

en comisiones dedicadas al problema con el Ecuador y a la salida al 

mar de Bolivia. Escribió Las fronteras del Perú en 1962, cuando el curso 

Historia de los Límites se incorporó a los programas oficiales de educa­

ción secundaria. 
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Una de sus últimas obras, Estudio histórico sobre el Protocolo de Río 

de ]aneiro, publicada en 1994, aboga por la defensa de los derechos del 
Perú sobre sus legítimos territorios y por el mantenimiento de la paz y 
la amistad con la hermana república del Ecuador. En 1999, la Univer­
sidad Nacional Jorge Basadre Grohman, de Tacna, publicó Del Tratado 

de Ancón a la Convención de Lima, que contiene una historia de la polí­

tica chilena desde la firma del tratado de 1883 que puso fin a la guerra 
del Pacífico, hasta la propuesta de dicha Convención 

En el prefacio de su primer texto de Historia del Perú -Época 

preincaica e Incaica, para el primer año de educación secundaria-, 
dice Pons Muzzo: 

Para que la enseñanza de la Historia del Perú cumpla sus elevados fines 

dentro del panorama de la educación nacional, debe contribuir, más 

que ningún otro curso, a la formación de la conciencia nacional en el 

educando para hacer sentir en este la emoción del Perú y la relación que 

debe existir entre el hombre y la tierra que lo vio nacer y a ubicarlo en 

nuestra vida histórica por una correcta apreciación de los acontecimien­

tos que ella nos señala. (1952: III) 

Como vemos, los dos historiadores del siglo XX preocupados por la 
enseñanza secundaria, Jorge Guillermo Leguía y Gustavo Pons Muzzo, 
han marcado huella en la historiografía escolar peruana. Cada uno en 
su época, ambos trataron de entregar en sus textos escolares elementos 
formativos para incentivar la identidad nacional, recogiendo en el pre­
sente los hechos del pasado y proyectándolos al futuro. 
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EL DEVENIR DE LA ENSEÑANZA 

DE LA HISTORIA EN EL PERÚ 



CAPÍTULO 1 

Los programas del curso de Historia del Perú 

a partir de la década de 19 50 

1 . 1 . Intentos de sistematizar científicamente la enseñanza 
de Historia del Perú 

La primera mitad del siglo XX no trajo grandes logros en la organiza­

ción del sistema educativo. En cuanto a la enseñanza del curso de His­

toria del Perú, no hubo un lineamiento adecuado a la didáctica del 

mismo. 

La prematura muerte de Jorge Guillermo Leguía truncó el intento 

de elaborar textos que dieran la pauta metodológica de una historia 

patria que infundiese la identidad nacional y el orgullo de ser peruano. 

Gustavo Pons Muzzo, sin embargo, como maestro y coordinador 

del curso de Historia del Perú en el Colegio Militar Leoncio Prado, 
había comenzado en los últimos años de la década de 1940 a sistema­

tizar pedagógicamente el curso y a escribir textos que podían orientar 

didácticamente a los profesores que allí enseñaban. Estos textos, pro­

ducto de su continua y acuciosa investigación histórica y de su expe­

riencia en la docencia escolar y universitaria, dieron la pauta para que 
la enseñanza de nuestra historia tuviera un carácter más -científico y 
formativo. 



La enseñanza de la historia del Perú en la educación secundaria 

1. 1.1. la política educativa del gobierno de Odría: el ministro de Educación 

En octubre de 1948, derrocado el gobierno constitucional del presi­

dente José Luis Bustamante y Rivero por la llamada Revolución 

Restauradora de Arequipa, se instaló la junta de gobierno presidida 

por Manuel A. Odría, el general triunfante. Este inició su gobierno 

bajo el juramento de devolver al Perú, a la brevedad posible, la norma­

lidad constitucional. 

Odría y su gabinete militar presentaron un plan de gobierno de 

carácter popular que abarcaría todos los ámbitos del Estado, con insis­

tencia en la justicia social y el amparo de los derechos del trabajador. 

Esto fue expuesto al pueblo en sucesivos mensajes presidenciales y mi­

nisteriales que obtuvieron una cierta adhesión solidaria de la ciudada­

nía. El plan de gobierno preliminar sostenía que 

Considerando que la Educación Pública es factor sustantivo en la for­
mación de la peruanidad, la Junta ha dedicado los mayores esfuerzos a 
fin de colocarla en el más alto nivel posible. 

Las condiciones dictadas desde noviembre de 1948 hasta julio del pre­
sente año de 1952, se sintetizan, explican e iluminan en un documento 
de trascendencia única en la historia de la educación en el Perú. Me 
refiero al Plan de Educación Nacional aprobado por decreto supremo 
del 13 de enero de 1950 pero cuyos lineamientos fundamentales esta­
ban ya presentes en la política educacional de la Junta, desde el comien­
zo de su acción renovadora. (MacLean Estenós 1953: 142) 1 

El plan tenía el propósito de formar una juventud sana, con valo­

res morales y patrióticos que la llevasen a amar el territorio nacional y 
a engrandecerlo; que, tomando ejemplos de la historia patria, defen­

diese la verdad con amor responsable y trabajara por el bienestar indi­

vidual y colectivo, tomando conciencia de su propia dignidad. 

1 Mensaje del presidente de la Junta Militar de Gobierno, general Zenón Noriega, ame 
el Co ngreso Nacional, el 28 de julio de 1950. 
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Al asumir la cartera de Educación el entonces coronel Juan Mendoza 
Rodríguez, este ramo se encontraba muy desorganizado. Por esta ra­

zón, entró de lleno a potenciarlo. Hizo un análisis previo de su realidad 

para procurar soluciones adecuadas, y señaló como deficiencia principal 

el desorden y la desintegración nacionales en la administración educa­

tiva. Advirtió, igualmente, la escasez de planteles en relación con el 

volumen de población escolar matriculada. Por último, los planes y 

programas carecían de objetivos educativos nacionales y no se contem­

plaba la formación ni el perfeccionamiento magisterial para una co­

rrecta preparación de los maestros. 

Todo ello era el resultado de las continuas medidas gubernativas 

que no habían llegado a formular una auténtica política educativa. El 

ministro Mendoza se abocó a conseguirlo. Restableció el antiguo Con­

sejo Nacional de Educación y desde 1949 se dedicó con ahínco a tra­

bajar en la estructuración de objetivos y metas que se debían alcanzar 

en el campo de la educación. Esto se plasmó en el ya nombrado Plan 

de Educación Nacional, promulgado en 1950, que se estructuró sobre 

la base de un diagnóstico de la realidad social y educativa, fijando cla­

ramente sus metas. Según César Pezo del Pino, 

En dicho documento se establecieron los elementos centrales que defi­

nían la atención del Estado a la educación en los siguientes términos: la 

educación constituía una necesidad social a la cual deberían poder acce­

der todos los miembros de la sociedad; esta debería cumplir una fun­

ción central en la defensa del grupo familiar como unidad de la nación . 

Además, su implementación debería brindar oportunidades a todos los 

integrantes de la sociedad como criterio de justicia. Igualmente, la edu­

cación, como una manera de dignificar a las capas más humildes, debe­

ría prestar atención a la formación elemental de la población a través de 
programas de alfabetización y a través de la expansión de la educación 

primaria. Sin embargo -anotaba el documento- la educación debe 
ser capaz de crear nuevas fuerzas productivas, para lo cual era necesario 

incentivar la educación técnica. 
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Definida así la atención del Estado a las necesidades del sector, se inten­

taba cubrir las distintas demandas en torno a la educación. Del mismo 

modo, se lograba estructurar una política educativa coherente con la 

política global del gobierno dictatorial de Odría. (1978: 25) 

Nos cuenta el doctor Pons Muzzo que la creación del Fondo de 
Educación Nacional en 1948 fue la mejor solución para tratar de equi­

librar las deficiencias señaladas por el estudio previo. Este Fondo, pro­

ducto del gravamen del diez por ciento a las carreras de caballos, sin 

afectar la canasta familiar, sirvió sobre todo para la construcción de 

locales escolares, principalmente las grandes unidades para secundaria. 

Así se enfrentó la escasez de recursos económicos que había impedido 
hasta entonces una obra educativa de gran alcance para el país, desde el 

primer gobierno de José Pardo. 

Esto permitió incorporar a la escolaridad a una población de más 
de cincuenta mil estudiantes. Lamentablemente, este impuesto no ri­

gió mucho tiempo. A pesar de haber sido mejorado con decreto-leyes 

posteriores, durante el segundo gobierno de Manuel Prado se encauzó 

a favor del Jockey Club para que el Perú tuviese un hipódromo elegan­
te. Se retornó entonces, nuevamente, al régimen de alquiler de casas 

para locales escolares, a los que se llamó despectivamente microcolegios. 

Por eso el gobierno de Odría -que continuara en forma constitu­

cional después de las elecciones generales de 1950- tuvo una gran sig­

nificación para el ámbito de lo educativo: demostró que, material y eco­

nómicamente, el Estado puede responder a las exigencias populares . 

Revisando los lineamientos aplicados por la gestión del ministro 

Mendoza, encontramos que el Plan de Educación Nacional consideró 

de primer orden, dentro de su política educativa, la construcción in­

mediata de colegios e institutos superiores (véase el anexo 1) . La origi­

nalidad mayor del gobierno en este aspecto fue la construcción de las 
llamadas grandes unidades escolares, una especie de microfábricas edu­

cativas que incluían, además del quinto y sexto años de primaria, una 
educación secundaria diversificada según las aptitudes o posibilidades 
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de los educandos, futuros ciudadanos y forjadores de la patria. De acuer­

do con Pons Muzzo, 

El Fondo de Educación Nacional establecido por Decreto-Ley 10907 
del 3 de diciembre de 1948 para la creación de locales apropiados para 
los colegios del Estado, permitió la construcción de los magníficos edi­
ficios que son entre otros las Unidades Escolares. La construcción de 
ellos para la enseñanza estatal estimuló a la docencia particular a cons­
truir los suyos, y a partir de entonces se inicia la construcción de nuevos 
y cómodos edificios para muchos colegios particulares. (1966: 37) 

La educación secundaria en las grandes unidades escolares no fue 

totalmente de índole humanística preparatoria para la universidad. 

Proporcionaba, además, la posibilidad de optar por una educación 

secundaria técnica industrial, comercial o agropecuaria, del mismo 

nivel que la llamada secundaria común. Esto permitía que los alumnos 

se orientaran hacia su verdadera vocación y según sus posibilidades 

económicas. 

Estas grandes unidades escolares (GUE), construidas en amplios 

terrenos adquiridos a bajo costo, tuvieron en un principio la idea de 

incorporar, dentro de sus límites, talleres, pequeñas empresas para las 

prácticas respectivas y aun barrios magisteriales. 

Durante ese tiempo se inició también el sistema de nuclearización 

rural en los llamados Núcleos Escolares Campesinos. Se incentivó la 

formación de docentes con la creación de la Escuela Normal Central 

de Varones Enrique Guzmán y Valle (conocida como La Cantuta, 

por la localidad donde se ubica) y la construcción de un nuevo local 

para la de mujeres en Monterrico, que reemplazó al antiguo y vetusto 

local de San Pedro, en Lima. Hubo preocupación, igualmente, por el 

incremento de los salarios y de la estabilidad laboral del magisterio. 

Según considera Pezo del Pino, 

Las GUE fueron concebidas como unidades orgánicas mínimas de la 
acción educativa estatal que en principio debían ser comprend idas 
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dentro de su jurisdicción pedagógica y no solo dentro de sus muros. 
Introdujeron en la escuela la dirección centralizada y la división del 
trabajo en las distintas áreas del quehacer escolar. La autoridad se fijó en 
la Dirección, la cual contaba con instancias de apoyo y de ejecución. 
Así, se estableció el Consejo Técnico , donde la Dirección de Estudios 
concentraba a los Jefes de Curso, encargándose de la marcha académica 
del centro educativo. Se concentraba la organización administrativa y 
de mantenimiento en dicho consejo; y participaban de él los encarga­
dos de las actividades fuera de la escuela, el apoyo psicopedagógico, la 
extensión cultural y los jefes de las secciones técnicas si las hubiere. Es 
decir, con la introducción de las GUE se determinó las instancias de 
autoridad y se estableció una división del trabajo y de las responsabili­

dades del quehacer educativo. (1978: 26) 

Con estos nuevos locales se cambió el concepto de la estructura 
educativa imperante hasta entonces, en cuanto a infraestructura y a la 

división de los años de estudios y su diversificación en varios tipos de 

estudios secundarios según la vocación y los recursos de cada alumno. 

Esto marcó una diferencia con los sistemas educativos de los primeros 

cincuenta años del siglo XX. 

Lo expuesto sirve para comprobar, además, cómo se puede em­

prender una reforma educativa integral sobre la base de un diagnósti­

co, contribuyendo a obtener una auténtica pedagogía nacional que 

desarrolle, en la comunidad, la conciencia de que la educación es un 

asunto que incumbe no solo al gobierno sino también a las diversas 

instancias involucradas -padres de familia y autoridades regionales, 

locales y escolares-, y convirtiéndose así en tarea común de toda la 

comunidad. 

Sin embargo, la continuación del mandato presidencial de Odría 

después de la Junta de Gobierno y su elección constitucional por un 

nuevo período gubernamental -que prolongó por ocho años su ya 

declarada dictadura- produjo malestares propios de este tipo de go­
biernos. En cuanto a la educación, hubo un cambio en la cartera res­

pectiva, pero la aplaudida gestión ministerial del general] uan Mendoza 
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Rodríguez fue continuada por su sucesor, el comandante Alfonso 

Balaguer, quien siguió los lineamientos doctrinarios, técnicos y nacio­

nalistas de Mendoza. 

Las opiniones negativas sobre este período gubernamental, referi­

das a un exagerado paternalismo elitista y autoritario, no opacan los 

aspectos positivos de la gestión educacional de entonces, cuyos frutos 

perduran hasta la actualidad. Con ello se demuestra el éxito de la polí­

tica educativa de este primer período de los años 1950. 

Según Percy MacLean y Estenós, 

Doctrinariamente el odriismo y la Reforma de la Educación Nacional 

son, en el Perú, proposiciones complementarias. El odriismo es una 

concepción ético-política que responde a un ideal cultural. La reforma 

de la educación nacional es una concepción cultural consciente de que 

está exigida por un programa ético-político para su realización comple­
ta. El Plan de Educación Nacional que fue inspirado por el presidente 

Odría, con clara visión del problema y ejecutado por el dinámico, pa­

triota y talentoso ministro de Educación, general Juan Mendoza, es un 
profundo planteamiento de espiritualidad política en Sudamérica, en 

toda la era republicana. El odriismo se define preferentemente como 

doctrina y acción libertadora en el campo mayor de la emancipación 

nacional, política, económica y cultural. (1953: 355) 

Esta opinión merece ser analizada, pues marcó una pauta certera en 

el estudio de la educación nacional en un contexto político definido. 

El plan de gobierno del general Manuel A. Odría había sido plan­

teado, estudiado, madurado y confeccionado por el grupo de militares 

asesores en una etapa previa a la revolución de Arequipa. Establecida esta 

en forma violenta y posteriormente dictatorial, cabe reconocer en ella, 

sin embargo, el valor de sus logros en el campo de la educación -que 

nos compete directamente-, pero enmarcándolos en su política gu­

bernamental organizada y definida para el país. 
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1. 1.2. Los textos oficiales de Historia del Perú: Gustavo Pons Muzzo 

Hemos hablado desde el capítulo anterior de la labor pedagógica del 

doctor Gustavo Pons Muzzo, maestro e investigador de la década estu­

diada, quien vive aún entre nosotros. 

Cuando él trabajaba en el Colegio Militar Leoncio Prado, el coro­

nel Juan Mendoza Rodríguez, director de ese centro de estudios, pedía 

a los profesores que redactasen sus clases en forma de textos para publi­

carlos en la pequeña imprenta que había hecho instalar en el plantel. 

Así servirían de consulta a los alumnos del tercer al quinto años de 

secundaria del mismo colegio. 

Pons Muzzo, coordinador del curso de historia de ese entonces, 

hizo lo propio con los cursos de Historia del Perú. Puso todo su empe­

ño en estamparles no solamente el carácter informativo de la enseñan­

za tradicional -basada en la memorización de hechos, fechas y nom­

bres-, sino también de acuerdo con los principios de la pedagogía 

moderna, para lograr que los conocimientos se dirigieran a la forma­

ción integral de la personalidad de los alumnos, a la adquisición de 

valores morales y patrióticos que les permitieran enfrentar la vida y ser 

útiles a su familia y a la sociedad. 

Mientras tanto, al prepararse el Plan de Educación como parte de la 

política educativa del régimen odriista, el ministro Mendoza Rodríguez 

convocó a un concurso de textos escolares, entre estos los de Historia 

del Perú para la enseñanza secundaria. 

Recuerda el propio doctor Pons Muzzo que cinco contendores so­

metieron sus obras al concurso, bajo el atento análisis de una comisión 

especial presidida por Aurelio Miró Quesada e integrada por Carlos 

Cuero Fernandini, Ella Dunbar Temple y Luis E. Valcárcel. Resultó 

triunfador el doctor Pons Muzzo, quien además había elaborado los 

textos de acuerdo con el desarrollo psicológico de los educandos, te­
niendo en cuenta su edad mental y cronológica. 
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A pedido de Jorge Basadre y Raúl Porras Barrenechea se creó el 

curso de Historia de la Cultura Peruana para el quinto año de secunda­

ria. La idea era que los jóvenes, al terminar su educación, pudieran 

tener una idea cabal y global de nuestra historia y así apreciarla y valo­

rarla adecuadamente. 

En el prólogo de este libro, el doctor Pons Muzzo explica el porqué 

de este nuevo curso: 

El curso de Historia de la Cultura Peruana para el 5° año de educación 

secundaria, que trata de la formación histórica del Perú, tiene por obje­

to unificar los conocimientos que sobre la historia de nuestra patria ha 

obtenido el estudiante en los años anteriores, y hacerle comprender la 

época presente como un producto de la evolución pasada. 

La enseñanza de nuestra historia en los primeros años de secundaria, 

dividida en Preincaica e Incaica; Descubrimiento, Conquista y Colo­

nia; Emancipación y República, la presenta fragmentada, en bloques 
aislados, como si los grandes acontecimientos que en su desarrollo ocu­

rren, tales como la conquista española y la separación del dominio espa­

ñol, segmentaran su desarrollo . La inclusión de este curso en el progra­

ma oficial obedece a la necesidad de unificar en el estudiante los 

conocimientos anteriormente adquiridos y presentarle la Historia del Perú 

en forma ininterrumpida en su continuidad en el tiempo. (1953: 6) 

Los cinco libros del doctor Pons Muzzo fueron los textos oficiales 

obligatorios para la enseñanza del curso de Historia del Perú en se­

cundaria durante esos años. Se publicaron anualmente con sucesivas 

modificaciones, de acuerdo con los cambios y las innovaciones peda­

gógicas. Su autor dice sentirse alentado por la constante acogida que 

maestros y alumnos brindaban a sus obras. 

Al comenzar sus textos, se dirigía a los maestros para decirles que la 

didáctica debía ser asunto personal y creativo de cada profesor. Sugería 

que la clase no fuese esencialmente teórica, como era tradición, con los 
alumnos como meros espectadores. Se imponía, afirmaba, hacer una 
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clase activa para que participaran opinando, de acuerdo con su edad y 

su entender. Por eso, al final de cada capítulo incluía varios instrumen­

tos de trabajo que permitían utilizar los textos en forma práctica, con­

tribuyendo a la autoformación. 

De los prefacios de los textos para primero, tercero y quinto años 

de secundaria extraemos las siguientes citas por considerarlas pertinen­

tes para esta sección de nuestro estudio: 

El presente Curso [de primer año], de acuerdo con las directivas del 
Programa Oficial , estudia el Período Precolombino, Prehispánico o 
Autóctono que representa uno de los más valiosos de nuestra historia, 

porque en aquellos tiempos lejanos, surgió aquí, en los Andes del Perú, 
una cultura propia por el esfuerzo de sus propios habitantes, aislados 
totalmente del resto del mundo, sin tener a nadie que imitar[ ... J. (Pons 
Muzzo 1952: III) 

El presente Curso [de tercer año] estudia el proceso de la Emancipa­
ción del Perú en sus caracteres continentales porque este es un movi­
miento solidario de todos los pueblos de América que ofrece caracterís­
ticas comunes e influencias recíprocas que es necesario estudiar en 
conjunto[ ... ]. (1952: V) 

El objeto de este Curso [de quinto año] es pues, estudiar cómo se ha ido 

formando el Perú a través del tiempo, cómo se ha formado nuestra cul­

tura, cuáles son sus elementos propios y cuáles los importados; qué 

tenemos de originales, qué de imitadores. Por eso, en este curso de­

jan de tener importancia las fechas, guerras, revoluciones, persona­

jes, nombres de hechos, etc., sino en cuanto han contribuido a la 

formación del Perú, formación nacional que debe alcanzar su máxi­

ma expresión en el futuro, hacia donde deben tender los esfuerzos 
de todos los peruanos. (Pons Muzzo 1953: 8) 

1.1.3. los gobiernos civiles: Manuel Prado y Fernando Belaunde Teny 

Las iniciativas político-educativas del general Odría en el tan mencio­
nado Plan de Educación Nacional fueron continuadas por su sucesor, 
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Manuel Prado Ugarteche. Al asumir su segundo período presidencial, 

en 1956, este mandatario mantuvo el mismo interés por la educación 

que caracterizó su primer gobierno constitucional, de 1940 a 1945, 

durante la vigencia de la llamada Ley Oliveira. 

Prado ordenó un nuevo inventario de la realidad educativa nacio­

nal para priorizar los problemas del país y promulgar una nueva Ley 

Orgánica de Educación que reemplazara la de 1941 . Inició una nueva 

reforma de la educación que se aplicó con carácter experimental en 

todos los años de estudio. Propugnó cambios en las estructuras escola­

res, alentó campañas de alfabetización, y se preocupó por la capacita­

ción y el perfeccionamiento magisterial para conseguir la dignificación 

social y profesional del maestro. 

Este plan fue ejecutado por la gestión del entonces ministro de Edu­

cación, Jorge Basadre. A diferencia de su anterior, y corto, paso político 

por el mismo ministerio durante el breve gobierno de Bustamante y 

Rivero, esta vez la presencia del historiador fue más duradera y más 

profunda en cuanto a su calidad técnica. Pezo del Pino afirma que 

Basadre ve en el Perú, como en todos los países de América Latina de 
principios de siglo, una escuela primaria de proporciones limitadas y 
una educación dividida entre los colegios nacionales -cuyo número 

era muy reducido y a los que iban solo ciertos sectores de las clases 
medias- y los colegios particulares, que concentraban una mayor po­

blación estudiantil. Se propone, entonces, ampliar la educación a dos 
niveles: la educación primaria y secundaria en relación a los sectores 

populares y la educación superior en función de los sectores medios. 

(1978: 32) 

Según Jorge Delgado, «De acuerdo con la reforma del doctor 
Basadre, la educación tiene como finalidad la integral formación del 
educando como persona humana, como miembro de una comunidad 
histórico-social y como posible integrante de una profesión u otra acti­
vidad ocupacional» (s/f: 140). 
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Basadre quiso, además, lograr una sólida estructura para la indus­

tria, formando profesionales técnicos. Según manifiesta en su Historia 

de la República del Perú, consideraba que 

El país vivía regido por la aristocracia de la costa cuya fortuna se basa­
ba, sobre todo, en la agricultura de exportación, y en el interior, por 
los propietarios de tierras y ganado de la sierra. Las características agra­
rio mercantiles de la sociedad peruana la llevaron a conservar los vie­
jos moldes de la educación con la escuela primaria gratuita pero poco 
accesible a las masas rurales y con un espíritu marcadamente de clase 
media; la secundaria poco numerosa, antesala de los estudios superio­
res, y estos orientados en un sentido burocrático a las profesiones libera­
les sin preocupación por el fenómeno industrial y el desarrollo econó­
mico. (1968: 98) 

Este gran historiador y maestro, estudioso profundo de la etapa 

republicana, quiso, como ministro, restaurar en los peruanos la con­

ciencia histórica apelando a la educación. Como lo dijera alguna vez, el 
Perú la había tenido dormida durante todo el siglo XIX y hasta los pri­

meros años del siglo XX. De ahí su afán de que los maestros recibieran 

una preparación y capacitación adecuadas que dignificaran su carrera, 

casi siempre olvidada. Pensaba que este era uno de los asuntos vitales 

para mejorar la educación. Por ello se abocó a la preparación de un esta­

tuto y un escalafón magisterial que mejorarían social y profesionalmente 
al maestro. Así, el docente estaría en capacidad de impartir una educa­

ción de excelencia moral y cívica, acorde con la búsqueda de una iden­

tidad nacional, objetivo principal de los cursos de Historia del Perú. 

Si bien Basadre no escribe expresamente libros de texto para es­

tudiantes, su vasta producción histórica, desde La multitud, la ciudad 

y el campo en la historia del Perú hasta su famosa colección La historia 

de la República, son material permanente y fuente de continua con­

sulta de maestros, alumnos y todo peruano que quiera conocer la his­
toria patria. 
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Como docente del curso de Historia del Perú en la universidad, 

Jorge Basadre contribuyó al estudio de la evolución política y social al 

publicar sus lecciones en La iniciación de la República. En la explica­

ción inicial de la obra, el maestro Basadre escribe: 

El presente libro es un resultado de la tesis y de las lecciones dictadas en 

el curso de la Historia del Perú, del que fui nombrado profesor interino 

en abril de 1928 y, por el Consejo de Enseñanza Universitaria, titular 

en mayo del mismo año. Inmediatamente después de iniciar dicho cur­

so, noté que la generalidad de los alumnos no tenían conocimientos 

detallados de la parte narrativa. Ello era explicable, no habiendo obras 

de síntesis sobre la República ya que la de Markham y el meritísimo 

texto de mi maestro el doctor Wiesse tienen que ser someros por su 

índole, y siendo excesiva la extensión del curso universitario general de 

Historia del Perú [ ... ] 

Y por esto en clase como en este libro, sin salir del primitivo plan de 

estudiar tendencias y característica generales, he agregado un esquema 

narrativo donde ha sido necesario para la mejor comprensión de ellas 

[ ... ] Contribuir al estudio de la evolución de la topografía social del 
Perú en los primeros años de la República, es decir de las clases sociales, 
de las tendencias doctrinarias y de los fenómenos políticos propiamente 

dichos hasta 1872, es el objeto concreto de esta obra. (1929: X) 

El año que dirigió el país una nueva Junta Militar de Gobierno 

(1962-1963) no hubo una política educativa original, por lo que no 

merece ser abordado. Su brevedad dio paso al primer gobierno consti­

tucional del arquitecto Fernando Belaunde Terry (1963-1968). Pezo 

del Pino comenta sobre los comienzos de esta época: 

Al inicio del gobierno belaundista se restituye inmediatamente la gra­

tuidad total de la enseñanza, suspendida por el anterior régimen. Den­

tro de los lineamientos de su política educativa la alianza AP-DC se 
plantea como objetivos del II Plan Nacional de Educación lo siguiente: 

• Multiplicación de las oportunidades educativas mediante la universali­

zación de la enseñanza primaria. 
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• Expansión y diversificación de la enseñanza secundaria. 

• Organización sistemática de un plan de educación para adultos. 

• Elevación de los niveles técnicos, profesionales y económicos del magis­

terio , y la creación de Escuelas Normales en exceso. 

• Plan de Cooperación Popular. (Pezo del Pino y otros 1978: 43) 

El régimen de la alianza Acción Popular-Democracia Cristiana re­

emplazó la implementación de las reformas por un ambicioso plan de 

obras públicas para responder a las fuertes demandas populares, al cos­

to de un aumento de los gastos del erario para el sector educación. Las 

escuelas se creaban; sin embargo, no se nombraban profesores ni se las 

proveía de los equipos necesarios. 

Las continuas crisis financieras, sociales y políticas - como conse­

cuencia de la carencia económica por un mal planteamiento político 

del entorno del presidente Belaunde- y las presiones populares pro­

dujeron el colapso no solo en el campo educativo sino eri el gobierno 

en general, al punto que no pudo concluir su período presidencial: en 

1968 se produjo el golpe institucional de las Fuerzas Armadas coman­

dadas por el general Juan Velasco Alvarado. 

Es necesario, empero, mencionar el esfuerzo educativo desplegado 

por el ministro de Educación de ese entonces, Carlos Cueto Fernandini, 

cuya mayor vocación fue ser un auténtico maestro. Alguna vez dijo haberla 

heredado de su madre; ella poseía una insaciable sed de alfabetizar. 

En una de sus varias obras, La educación como forma: un voto en 

contra (Lima, 1964), Cueto sostiene que al niño peruano se le impo­

nen formas, esquemas y conceptos propios de una cultura adulta que 

lo robotizan. Escribió también Padres, maestros e hijos (1968), Para una 

reforma del sistema educativo y un texto escolar sobre psicología. 

Su labor como maestro de escuelas, institutos y universidades du­

rante su corta, pero proficua, existencia (falleció a los 5 5 años) y su 

colaboración con entidades internacionales como la Unesco, tuvo su 

culminación cuando el presidente Belaunde lo nombró ministro de 

Educación en 1964. Sin embargo, su labor no pudo ser todo lo efectiva 
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que hubiera querido. La situación económica impidió la realización de 

las obras que él había planeado, truncadas, además, por la censura par­

lamentaria originada por una moción de la oposición Apra-Unión 

Nacional Odriista en memorable y acalorada sesión del 29 de diciem­

bre de 1966. 

Según relata Víctor Andrés García Belaunde, 

[ ... ] durante su gestión se construyeron aproximadamente 1.682 aulas 
para los diversos niveles educativos y se dotó a los planteles de Educa­
ción Técnica con equipos básicos para el desempeño de su labor, como 
motores, laboratorios de enseñanza, herramientas para talleres y demás 
implementos. 

Se distribuyeron también entre otros planteles gabinetes de física, la­
boratorios de química, juegos de herramientas de agropecuaria, de 
carpintería y de mecánica, así como en el aspecto administrativo máqui­
nas de escribir, planilleras, mimeógrafos, proyectores, etc. (1988: 98) 

Cabe destacar también, durante el gobierno de Carlos Cuero, la 
aprobación del Reglamento General de los Consejos de Evaluación 

Docente y la organización de la Derrama Magisterial, de gran benefi­

cio para los maestros peruanos. Sin embargo, de acuerdo con Pezo del 

Pino, «Es claro que no hubo un modelo educativo coherente, que res­

paldara alternativas integrales ante el problema educativo. Es decir, su 

política educativa se dirigía básicamente a la ampliación del aparato 

educativo, pero de manera inorgánica en relación a la marcha del resto 

de las actividades productivas» (Pezo del Pino y otros 1978: 49) . 

1.2. El aporte formativo en los contenidos curriculares oficiales 

En esta sección haremos una apreciación crítica de l'a enseñanza y de 

los contenidos curriculares del curso de Historia del Perú, para más 

adelante compararlos con los de las décadas posteriores. Ambos - en­

señanza y contenidos curriculares- se han ido modificando de acuer­

do con la política imperante en cada régimen de gobierno. 
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1.2. 1. Apreciación de la enseñanz.a del curso de Historia del Perú en las 
décadas de /9SOy 1960 

Según César Pezo del Pino, 

En las décadas de los años 40, 50 y parte de los 60 la educación pública 
mantiene una significativa expansión que se expresa en la creación de 
muchas escuelas, colegios nacionales y Grandes Unidades Escolares en 
las principales ciudades del país y en la dación de la ley de gratuidad de 
la enseñanza, desde la primaria hasta la universidad, democratizándose 
de ese modo la educación nacional. (1978: 143) 

Como hemos visto, la bonanza educativa fue decayendo al prome­

diar la década de 1960. Durante el gobierno de Belaunde, al producir­

se la debacle financiera, el progreso educativo se vio afectado en cuanto 

a la construcción e implementación de locales escolares. 

La calidad de los maestros comenzó también a deteriorarse pues al 

congelarse los haberes del magisterio se recortó el presupuesto del sec­
tor educación y aumentó la contratación de maestros sin título. Al 

limitarse la creación de nuevas plazas se incrementaron las horas de 

clases para los profesores ya nombrados, y el problema estudiantil cre­

ció, pues los alumnos se aglomeraban en las aulas, impidiendo una 

enseñanza activa. 

Esta situación se agravó con la apertura irrestricta de escuelas nor­

males y con la irresponsabilidad del aparato administrativo al permitir 

su funcionamiento sin las condiciones adecuadas ni el personal idóneo 

para la formación de docentes. 

Por otro lado, comenzó entonces la infiltración política de izquier­

da en el magisterio, con lo cual se dificultó la libre expresión de sus 

integrantes. Al mismo tiempo, el incc.mplimiento de la ley 15215 dio 

lugar a que los docentes manifestaran su protesta con huelgas y mítines 

callejeros, viéndose expuestos a una tenaz represión. El continuado 

ausentismo del maestro en las aulas causó desconcierto entre los alum­
nos y deterioró la calidad de la educación. 
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La enseñanza secundaria -y, sobre todo, la del curso de Historia 

del Perú- no podía sino estar relacionada con la política educativa y 
económica de esos años; paralelamente, muchas veces se esgrimió la 

doctrina marxista, que propiciaba una caricatura de la historia. 

Durante la década de 1950 - la que más nos interesa en este capí­

tulo- la calidad de los maestros había mejorado. Las grandes unida­

des escolares tenían un personal preparado centrado en el aspecto for­

mativo y en la personalidad de sus alumnos. El curso de Historia del 

Perú, cuyo texto oficial, como hemos visto, era el de Pons Muzzo, lo 

dictaban los profesores de la asignatura con un gran interés. Confor­

mando un organizado equipo a cargo del jefe de curso, programaban 

sus clases con acertada pedagogía y coordinada ejecución. Por indica­

ción previa del propio autor, los maestros complementaban la parte 

teórica o expositiva de sus clases con ejercicios y actividades que supo­

nían el trabajo dirigido de los alumnos. Estos, al laborar en grupos o 

equipos, practicaban lo aprendido y adquirían, además, los hábitos de 

la solidaridad, el compañerismo, la puntualidad y, entre otros, el espí­

ritu de trabajo organizado. 

En esa época se infundía un patriotismo que llevaba a los alumnos 

a identificarse con el país, a estudiar y trabajar por él en diferentes 

aspectos y campos. Las grandes unidades escolares propiciaron que el 

alumnado desarrollara sus facultades, hábitos y destrezas, así como sus 

preferencias vocacionales en el campo de las humanidades o en las ca­

rreras técnicas y comerciales. 

En las clases, junto a los cursos de Historia Universal y Geografía, . 

que les daban una visión general del mundo y su ubicación en los 

lugares de los acontecimientos, vivían los hechos y conocían a los per­

sonajes de la historia del Perú de un modo más profundo y práctico 

que en los años posteriores. 

No faltaban, eso sí, casos en los que persistía la enseñanza tradicio­
nal. Allí campeaban el memorismo, la repetición y la pasividad. Sin em­

bargo, en general, esta década de 1950 destacó por el trabajo bastante 
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coordinado y orientado a hacer prevalecer el aspecto formativo del curso 

de Historia del Perú. Esto se complementaba con actividades extra­

curriculares que desarrollaban facultades artísticas y manuales del alum­

nado, así como su capacidad de organización y creatividad para aprender 

la historia patria en actuaciones, visitas a museos y lugares históricos, 

exposiciones de trabajos grupales, entre otras. 

Pons Muzzo sostiene, en el prefacio de sus textos oficiales de 1952, 

que 

Si bien es cierto que en la enseñanza de los cursos de historia es imposi­

ble prescindir de la lección oral, el profesor debe hacer del alumno un 

elemento activo de la enseñanza, y no reducirlo al papel de mero espec­

tador. Por eso el profesor debe hacer en la pizarra con la colaboración de 

uno o más alumnos, los croquis, mapas o dibujos necesarios aclaratorios 

de la lección y que ellos deben consignar en su cuaderno. Como com­

plemento de la enseñanza los alumnos deben visitar los museos y las 

ruinas del lugar. 

A partir de la década de 1960 se produjeron innovaciones en la ense­

ñanza de Historia del Perú. Carlos Salazar Romero dictó un curso de 

superación didáctica para profesores de este curso y los maestros asis­

tentes hicieron suyas las enseñanzas sobre la didáctica moderna, princi­

palmente el método del estudio dirigido, para que la enseñanza siguiera 

los postulados de la escuela activa. (1952-1953: Prefacio) 

En la presentación de su texto de Historia del Perú, el profesor 

Teófilo Burga señala: 

Al considerar que la enseñanza de nuestra Historia continúa en lo 

verbalista, nemónica y dogmática, en la que el profesor explica breve­
mente la lección, desprovista muchas veces de ilustración objetiva, 

gráfica y documental; que el alumno deviene en el inactivo escucha y 

repetidor de su profesor y que, desde hace algunos años (1959 a la fe­
cha) trato de aplicar la Escuela Activa para que el educando participe en 
su proceso educativo, haciendo uso de su capacidad creadora para ana­
lizar, sintetizar, exponer y darse cuenta por sí, participando directa y 
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activamente en su enseñanza-aprendizaje, presento la Historia del Perú 
como texto-cuaderno práctico de trabajo para el primer año de Educa­
ción Secundaria. (1971: 7) 

Otra variación durante esta etapa es que los profesores quedaron 

en libertad para escribir textos sobre la historia patria, siempre ajustán­
dose a los contenidos curriculares de los programas oficiales; es decir, 

no regiría ya el texto único con carácter obligatorio. Esto permitió a los 

equipos de cada colegio escoger el que mejor le pareciera, e incluso 

trabajar con textos de distintos autores para hacer trabajos grupales. 

Además, se incrementó la bibliografía y se enseñó a los alumnos a com­

parar opiniones y dar sus propias ideas y críticas. 

«El Estudio Dirigido como método de educación secundaria ha 

sido oficializado y los profesores que han querido innovar su metodo­

logía de enseñanza han tropezado en su intento con la falta de material 

didáctico y principalmente de libros de lectura y de consulta. Unos 

han improvisado las bibliotecas de aula, otros han adaptado el método 

a sus posibilidades», afirmaba Guillermo Ludeña de la Vega (1962: 3), 

corroborando lo dicho respecto a la necesidad de nuevos textos de en­
señanza, como el del propio Ludeña y muchos otros que, basándose en 

sus experiencias escolares, ofrecieron diversas opciones. 

Esto nos hace pensar y recordar que para emplear un nuevo méto­

do es necesario que el profesor sepa explotar su creatividad, criticidad y 

autoimplementación . Si bien para emplear el estudio dirigido era ne­

cesario disponer de biblioteca, laboratorio y museo que complementa­

sen la labor del profesor, este, en aquella década de 1960, desplegó 

todo su esfuerzo y espíritu de maestro creativo para aplicar ese método, 

no solo en Lima sino en muchas provincias donde el ahínco de la labor 

del maestro es aún mayor. 

Se hacía necesario, en esos años, que la relación maestro-alumno 

fuese muy cercana para lograr una compenetración con la actitud del 

maestro de Historia en pro de la identidad nacional. Esto se afianzó con 

la implantación del estudio dirigido, que acercó más a los dos sujetos 
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principales en la enseñanza aprendizaje y dio lugar a una relación más 

activa entre ambos . 

El estudio de nuestro pasado histórico es sumamente necesario para 

formar conciencia nacional en los peruanos, haciéndoles ver su origen 

común y adquirir el compromiso solidario de trabajar juntos por el 

desarrollo y la grandeza de la patria, cuyo presente es producto del 

pasado y proyección al porvenir. Como lo dice Alberto Tauro,«[ .. . ] al 

excitar la comprensión cabal del alumno en lo que atañe a una rama 

del conocimiento tan importante y fecunda como la Historia del Perú 

lograremos dos objetivos: aliviar su aprendizaje de la materia escolar y 

condicionar la formación de su conciencia nacional» (s/f: 4). 

1.2.2. Análisis crítico de los programas de Historia del Perú 
en la década de 1950 

En su tesis «La iniciación de la enseñanza de la Historia del Perú en la 

República», Daniel Díaz afirma que «La evolución de los Planes de 

Estudio y Programas de la Historia Nacional se toma imprecisa desde 

los comienzos de la República» (1957: 99). Esto es muy cierto, pues en 

el siglo XIX no se dio mayor importancia la enseñanza de esta discipli­

na, que incluso no se dictaba como curso específico sino dentro de la 

historia mundial. Esta situación siguió hasta 1860 y continuó en for­

ma no muy definida. 

Durante la segunda mitad del siglo XX, etapa objeto de nuestro 

estudio, el contenido curricular de los cursos de Historia del Perú per­

maneció casi invariable. Haciendo un breve análisis de la división de 

este curso de primer año a quinto año de secundaria encontramos, en 

general, que correspondió a una división por períodos y épocas . 

En el primer año se enseñaba el Período Autóctono, con sus épocas 

Preincaica e Incaica. Se iniciaba el curso exponiendo un panorama de 

la historia del Perú y el objetivo de la asignatura, y terminaba con una 
visión general de América Precolombina y un estudio somero de las 
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otras altas culturas de Mesoamérica. Cabe notar que no se menciona­
ban descubrimientos arqueológicos recientes, por lo cual el aprendiza­

je sobre esta época quedaba inconcluso en cuanto al pasado cultural y 

a la valiosa riqueza aportada por pueblos preíncas como Wari y los 
distintos señoríos. De hecho, se dio demasiada importancia y exten­

sión a la época inca, en relación con la preínca, y las fuentes informati­

vas eran casi exclusivamente los Comentarios reales de Garcilaso de la 

Vega. Encontramos positivo, en cambio, que se incluyera en el progra­

ma el estudio de las otras altas culturas de América, pues así se tenía 

una visión comparativa y de conjunto del desarrollo cultural de 

Mesoamérica. 

El curso de Historia que se enseñaba en el segundo año de secunda­

ria correspondía al período de la influencia hispánica, con sus etapas de 

Descubrimiento, Conquista y Virreinato, comprendido en los capítulos 
respectivos a la división en cuatro bimestres del año escolar. Este curso se 

caracterizó por la excesiva cantidad de nombres y fechas que mucho pre­

ocupaba a los alumnos; por ejemplo, los viajes de Colón y los de Pizarro, 

o la relación de los cuarenta virreyes . La tónica estuvo un tanto 

parcializada a favor del poderío español y no se tenía en cuenta ni se 

valoraba lo suficiente la actuación de la población indígena en el en­

cuentro de la Conquista y su posterior situación durante la Colonia. 

En el tercer año se estudiaba la emancipación del Perú, en el con­

texto del continente y en relación con la acción independentista de los 

otros habitantes de las colonias americanas, ante el ejemplo de los 

acontecimientos libertarios mundiales: independencia de Estados Uni­

dos y Revolución Francesa. Los contenidos curriculares del programa 

del tercer año se elaboraron con mayor acierto: al riempo que infun­

dían patriotismo, incentivaban actividades en la clase y en la semana 

patriótica, a desarrollarse en el plantel. 

En el cuarto año se enseñaba el período independiente; se estudia­

ba la época de la República en un programa exageradamente extenso y 
detallista en datos y obras presidenciales. Causaba confusión y hastío 
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el solo ver el volumen del libro. Pudo haberse elaborado un mejor tra­

bajo sobre la base de apreciaciones y comparaciones críticas de los te­

mas que comprendía este curso. 

Finalmente, el curso de quinto de secundaria, denominado Histo­

ria de la Cultura Peruana, recogía los contenidos curriculares esboza­

dos en los años anteriores, para ofrecer a los alumnos una visión global 

de la historia patria. La estructura evitaba la división en los períodos y 

épocas antes vistos, y el alumno podía apreciar el desarrollo de la histo­

ria en forma completa. Era, pues, el colofón del aprendizaje para jóve­

nes que estaban a punto de egresar del colegio secundario para seguir 
su aprendizaje de acuerdo con su vocación. Era un curso muy querido 

por maestros y alumnos ya que, encontrándose estos últimos en la eta­

pa de iniciar su maduración intelectual, apreciaban la historia peruana 

con una mayor significación patriótica. 
De la Historia en el Perú de José de la Riva-Agüero extractamos las 

siguientes ideas que sintetizan lo expuesto: 

La estrecha relación entre la historia y el patriotismo es de evidencia tal 
que constituye un lugar común. Pero no hay cosa más necesaria que 
repetir de vez en cuando estos lugares comunes de fecundidad moral 
eterna. LA PATRIA ES UNA CREACIÓN HISTÓRICA. Supone no solo la coope­
ración de todos los compatriotas contemporáneos, sino la mancomuni­
dad de todas las generaciones sucesivas. [ . .. ] El Perú que debemos amar 
y estudiar no es solo el de ahora; muy imperfecto sería nuestro conoci­
miento y muy tibio nuestro amor si no se dilataran en el ámbito de los 
tiempos pretéritos. Ni ha de reducirse únicamente nuestro filial cariño a 
los sucesos de la incompleta centuria republicana, porque la nacionali­
dad tiene orígenes más profundos y remotos que la declaración de la 
independencia. 

No hay raza de las que habitan el territorio, ni hay época de los sucesos 
realizados en él que puedan considerarse ajenos a nuestra idea de patria, y 
cuyo olvido o desprecio no enflaquezca y menoscabe el sentimiento na­
cional. El estudio de todas ellas debe integrar y ahondar el patriotismo, 
porque todas ellas componen el cuerpo y el alma del Perú. (1965: 522 y ss.) 
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Este ha sido el recorrido de los cinco arí.os de educación secundaria 

en lo que se refiere a la enserí.anza-aprendizaje de los contenidos 

curriculares de Historia del Perú en la década de 1950. Un largo cami­

no, un sendero recorrido paso a paso, programado para el tiempo indi­

cado: unas veces en cuatro bimestres y, más tarde, a partir de mediados 

del decenio de 1960, en trimestres. 

Los programas oficiales, elaborados siempre por el Ministerio de 

Educación, debieron ser fielmente acogidos y cumplidos por los profe­

sores de esta asignatura, aunque en algunos casos ellos demostraron su 

inquietud innovadora y creativa. 
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CAPÍTULO 11 

Las ciencias sociales en las décadas 

de 1970 y 1980: la Historia 

2.1. La Reforma Educativa, sustento del Gobierno Revolucionario 
del general Juan Velasco Alvarado 

La crisis del decenio de 1960 se acentuó al no haber podido realizar los 

gobiernos de turno las reformas que se habían propuesto. El caos polí­
tico y social se incrementó y fue el caldo de cultivo que precipitó el 

golpe de Estado que llevó al poder al general Juan Velasco Alvarado el 

3 de octubre de 1968. 

Según David Colier, 

En cierta medida, las reformas llevadas a cabo por el gobierno de Vela.seo, 
que se autodenominaba revolucionario, continuaban en la línea de orien­
tación reformista del gobierno militar de 1962 a 1963. El interés de los 
militares por las reformas se intensificó aún más debido a las crisis polí­
ticas de la década del 60 y a la dura represión para combatir la agitación 
rural en este período. (1978: 106) 

Pero, a diferencia de la polírica adoptada en 1962, en esta ocasión 

se consideró a la educación como parte de la base de los problemas del 

desarrollo nacional y un elemento clave para el desarrollo económico. 
Por tal razón, todo el aparato del Estado se abocó a realizar un diagnós­

tico nacional que debía reflejar la situación real del país en todos sus 
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aspectos, incidiendo de manera especial en lo educativo. El resultado 

de esta investigación se plasmó en el famoso Informe general de la 

Reforma de la Educación Peruana o «libro azul» - como se lo llamó 

familiarmente- , que tomó cuerpo legal en la Ley General de Educa­

ción 19326 del 21 de marzo de 1972, conformando así la política 

educacional del llamado Gobierno Revolucionario, materia del pre­

sente capítulo. 

El gobierno velasquista se inició en medio de una expectativa no 

solo nacional sino mundial, debido a la efervescencia política de esa 

época. Su plan de acción consistió en efectuar un conjunto de refor­

mas: agraria, minera, de industrias, de la banca y otras. Pero el sustento 

principal fue la reforma educativa, a la que dedicó sus mayores esfuer­

zos por considerarla motor fundamental y articulador de los otros cam­

bios estructurales. De ahí que esa Reforma de la Educación Peruana 

fuera comentada y admirada por diversas personalidades del quehacer 

cultural mundial. 

El profesor Alfonso Guerra Peña, coordinador general de una dele­

gación de maestros bolivianos, en visita al Perú por esos años, en decla­

ración recogida por el diario El Comercio, afirmó que «La Reforma 

Educativa Peruana puede ser aplicada con éxito en otros países, por su 

sentido humanista y transformador de la sociedad». Asimismo, según 

recoge ese diario«[ ... ] puntualizó su profunda admiración por la labor 

efectuada por las autoridades peruanas, para sacar adelante la educa­

ción de la que dijo era el motor principal del progreso y bienestar de 

todos los pueblos del mundo». 1 

El profesor Kenneth Delgado sostuvo, por su parte, que «Cual­

quiera puede comprobar que no hubo ninguna reforma educativa de 

verdad hasta 1972. Por primera vez en la historia del país se propone un 

1 Cf El Comercio. Lima, 22 de diciembre de 1978. 
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cambio en el sistema educativo, en la medida en que era indispensable 
también un cambio de la sociedad en su conjunto [ ... ].2 

Sin embargo, a pesar de estos entusiastas comentarios iniciales, la 

reforma no pudo llegar a feliz término a causa de los vaivenes políticos 

y económicos que analizaremos en este capítulo. Al hacer un balance 

sobre esa reforma, Teresa Tovar sostiene que 

La Reforma Educativa debe ser vista como un hecho histórico que tiene 
tanto un pasado como un presente. Se engarza, así, dentro de una diná­
mica que viene de casi un siglo atrás y que se origina con la crisis del 
Estado Oligárquico, tiene su antecedente inmediato en los intentos de 
reforma frustrada de Odría, Belaúnde, etc., y, al mismo tiempo, sus 
resultados se proyectan hacia la actualidad dejando un remanente social 
que es lo que interesa evaluar. (1988 : 59) 

2. 1.1. la nueva política educativa 

Como dijimos, el gobierno militar de 1968 puso a la educación en la 

base de la problemática general del país, considerándola fundamental 

para el desarrollo nacional, en la búsqueda de la formación de nuevos 

seres humanos conscientes y responsables. 

El Estatuto del Gobierno Revolucionario se propuso objetivos muy 

concretos respecto al país. Buscaba, en último término, un sentido na­

cionalista y soberano que consiguiera mejorar el nivel de vida de todos 

los peruanos para lograr su unión e integración mediante la formación 

de la conciencia nacional. De ahí que el término 'concientización' fue­

ra acuñado en el léxico revolucionario de la época para conseguir que 

los peruanos despertaran del letargo opresor en el que se encontraban y 

buscaran, por sí mismos, el desarrollo y la mejora de la vida nacional, 

gracias a un trabajo conjunto y solidario. 

2 Cf. La República. Lima, 19 de mayo de 1988. 
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Como se lee en el Informe general. .. , «Sobre las bases del diagnós­

tico de la realidad nacional y de la nueva orientación del Estado, ha 

sido concebida una reforma integral destinada a alcanzar los fines esen­

ciales del proceso educativo, superando las limitaciones y vicios que 

han obstaculizado hasta hoy la educación en el Perú» (1970: 45). 

Tanto el propio general Juan Velasco como el ministro de Educa­

ción, general Alfredo Arrisueño, manifestaron públicamente en sus 

discursos la urgencia de una transformación del proceso educativo pe­

ruano, que acabara con los males anteriores detectados ya en el diag­

nóstico. Para ello se proponía un cambio radical en todos sus aspectos, 

desde sus fundamentos hasta la infraestructura y el currículo, así como 

en la metodología y la formación magisterial. 

La reforma educativa emprendida quería lograr «un nuevo hombre 

en una nueva sociedad», idea que se convirtió en uno de sus principales 

postulados y en el eje del proceso de la reforma, dentro de sus objetivos 

y fines. Se plasmó así esta Reforma de la Educación Peruana como una 

fuerza orientadora y articuladora de las otras reformas del Gobierno 

Revolucionario. En uno de sus mensajes, el general Velasco lo dijo ex­

plícitamente: 

Sin una transformación efectiva, profunda y permanente de la educa­
ción peruana, es imposible garantizar el éxito y la continuidad de las 
otras reformas estructurales de la Revolución. De ahí que la Reforma 
Educacional, la más compleja pero acaso la más importante de todas, 
constituye necesidad esencial del desarrollo peruano y objetivo central 
de nuestra Revolución. (1970: 8) 

2. J .2. Fundamentos filosóficos y doctrinarios 

Las bases doctrinarias de esta reforma, contenidas en el «Libro azul», se 

establecieron, como hemos dicho, después de hacer un diagnóstico 

general de la situación del país, y particularmente de la educación . 

Dichas bases fueron elaboradas por una comisión que les imprimió un 
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carácter filosófico y social, llevadas al plano político del gobierno con 

el anhelo de que se transformasen en un modelo peruano y humanista. 

El carácter primordial de las bases de la Reforma de la Educación 

se fundamenta, empero, en los ~studios sociales y las ideas pedagógicas 

que Augusto Salazar Bondy elaborara durante los años precedentes. Su 

calidad de filósofo y educador, plasmada en varios libros publicados en 

la década de 1960, inspiró en gran medida dichas bases. 

Profundamente preocupado por el destino del Perú, sus estudios se 

tradujeron en ensayos socioeconómicos y filosóficos que mostraban la 

necesidad de unir la transformación de nuestra educación al desarrollo 

del país; esto es, de situar la educación en una sociedad subdesarrollada 

para avanzar paralelamente en la transformación de ambas. Dice Salazar 

Bondy: 

La experiencia de la vida peruana, de sus hondas oposiciones y sus tre­
mendas desigualdades e injusticias, de las seculares carencias e insufi­
ciencias que la tienen sumida en un estado de crisis crónica, provoca en 
todo espíritu sano una sincera actitud de rechazo y de condena. Si seme­
jante actitud se convierte en un gran movimiento político, con resonan­
cia en todas las capas verdaderamente nacionales, puede llevar a una 
transformación radical de nuestro país. (1973: 159) 

El diagnóstico de la realidad nacional situaba al Perú como un país 

subdesarrollado, inmerso -según la teoría marxista- en la domina­

ción-dependencia propia del Tercer Mundo, situación que era preciso 

transformar. Para ello se propuso una toma de conciencia de los perua­

nos , acompañada por una actitud revolucionaria que produjese cam­

bios estructurales en todos los ámbitos. 

¿Qué papel tendría la educación en este esfuerzo? El cambio edu­

cativo no podía darse como un hecho aislado ni como una moderniza­

ción externa. Debía radicar principalmente en la modificación de la 

actitud de todas y cada una de las personas implicadas en el proceso 

educativo, así como en la reorganización del aparato administrativo, 
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todo ello apoyado en la intención del Gobierno Revolucionario de ar­
ticular la reforma de este ámbito con todas las otras, pues se considera­

ba que la educación es la fiel expresión del desarrollo de una sociedad. 

El Informe consideraba que si la educación estaba en crisis era por­

que el país lo estaba; por lo tanto, el cambio de todos los estamentos 

debía darse en paralelo, para lograr el desarrollo socioeconómico y cul­

tural del país : 

Si quisiéramos recoger en una fórmula simple el para qué, la meta de la 
nueva educación nacional, habría que decir: hay que educar para el 
desarrollo del país. El fin directo de nuestro quehacer educativo ha de 
ser el desarrollo del Perú como nación [ ... ] Educar para el desarrollo 
implica así asegurar nuestra dignidad de hombres y nuestra libertad 
como grupo. Implica también, por ende, trabajar por la unidad de la 
comunidad peruana que hasta hoy está dividida por la desigualdad so­
cial, por los privilegios, por la explotación del trabajador, por el enclaus­
tramiento de las regiones, fenómenos todos que tienen su punto de 
arranque en la ordenación económica vigente[ .. . ]. (Salazar Bondy 1965: 
40-41) 

Estas palabras, vertidas por Augusto Salazar Bondy en su escrito 

En torno a la educación, fueron entendidas y complementadas por otros 

miembros de la Comisión de Reforma, como Walter Peñaloza, quien 

insistió sobremanera en los lineamientos técnicos de un currículum 

integral. 
Sobre la base de estos fundamentos se formularon los tres fines de 

la Reforma de la Educación: 

• Educación para el trabajo y el desarrollo 

• Educación para la transformación estructural de la sociedad 

• Educación para la autoformación y la independencia de la na­

ción peruana 
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Con estos fines, la reforma buscaba el logro de un nuevo hombre 

para una nueva sociedad, transformada por obra de su educación. Como 

comenta Luisa Aquije, 

La Reforma Educativa, en su sentido profundamente humanista, se 
definió como un movimiento orientado al desarrollo y al cambio es­
tructural de la sociedad peruana y en consecuencia a la liberación y 
afirmación de nuestro ser nacional, a fin de contribuir a la realización 
de las grandes mayorías nacionales, a superar su marginación y opresión 
seculares y a canalizarlos hacia la creación colectiva de una sociedad 
justa y de plena participación y de una cultura original y fecunda, por 
primera vez auténticamente nacional. (Aquije y otros 1996: 180) 

2.1.3. El nuevo sistema de Ja educación nacional: la Ley 19326 

El decreto ley 19326, Ley General de Educación, dispuso la aplicación 

del nuevo sistema educativo; esto es, la reforma de la educación en 

todo el país. Este instrumento legal abarcó todos los aspectos y las 

actividades del sector educación. 

De acuerdo con las bases filosóficas que sustentaban la reforma, la 

mencionada ley suprimió la separación de la secundaria común y la 

técnica, uniéndolas en una sola educación que debía capacitar para el 

trabajo en los diferentes niveles y etapas del proceso educativo, y dar 

un sentido socioeconómico a la educación, buscando el desarrollo del 

país. Según la profesora Luisa Aquije, 

El trabajo se concibe como actividad humana, socialmente creadora y 
útil, como ambiente y medio de la realización del hombre, y lo econó­
mico como rendimiento de este trabajo a nivel individual y social en sus 
diferentes formas (técnica, científica, artística, etc.) e implicando un 
acceso a valores que dan nuevo significado a la vida de todos y cada uno 
de los hombres y no un simple intercambio de cosas. (1996: 180) 

83 



La enseñanza de la historia del Perú en la educación secundaria 

La ley consideraba necesaria una urgente y activa atención a los 
educandos de las zonas deprimidas, así como el diseño y la organiza­

ción de planes educativos a largo y mediano plazo, y la elevación de la 

calidad personal y pedagógica de los profesores. El proceso educativo 

debía despertar en los peruanos la conciencia crítica de su propia situa­

ción, la creatividad y la cooperación como soporte pedagógico y la 
participación activa de toda la comunidad para acabar con la cultura 

dominante hasta ese momento y forjar hombres libres, comprometi­

dos con el futuro del país. 

La Ley 19327 postulaba el principio de libertad en la educación, 

considerando que educar y ser educado es un derecho y una obligación 

de la comunidad toda. Establecía un criterio descentralista con mayor 

iniciativa y responsabilidad locales. Con este objetivo se establecieron 
los núcleos educativos comunales (NEC) en los que se desarrollaría 

una amplia variedad de actividades educativas y se impartirían los co­
nocimientos en todos los estamentos y niveles, desde la educación ini­

cial hasta la superior, pasando por la educación básica dividida en re­

gular y laboral. Estos núcleos propiciarían un contacto más estrecho y 

directo entre los integrantes de la comunidad educativa: padres, maes­

tros y autoridades educacionales. 

La nuclearización fue una idea totalmente nueva que recogía expe­

riencias anteriores y se convertía en el aspecto medular de la reforma, 

pues los servicios educativos pasaban a tener una estructura organizada 

con la única finalidad y responsabilidad de educar. Estos núcleos edu­

cativos comunales fueron establecidos a lo largo del territorio nacional 

como motores de la reforma, con muy buenos resultados . Buscaban, 

paralelamente, la transformación estructural de la sociedad. 

En esa época se inició la interrelación entre el centro base de cada 

núcleo educativo y los sectores o instancias socioeconómicas que podían 

colaborar en las acciones educativas de acuerdo con su labor en la socie­
dad. Se convocaba a reuniones con padres de familia, instituciones cul­

turales y empresas para establecer una colaboración mutua en la labor 
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educativa mediante los consejos educativos comunales (CONSECOM) . 

De acuerdo con el informe general, 

Este nuevo sistema se apoya en la participación de la comunidad 

como uno de sus pilares fundamentales, integrando sistemáticamente 

todos los recursos de potencialidad educativa en un conjunto coheren­

te de acciones, con lo cual la Educación se libera de la utópica preten­

sión de querer contar dentro del recinto del establecimiento de ense­

ñanza con todos los elementos que requiere el proceso educativo 

(Ministerio de Educación del Perú 1970: 140). 

Extractamos del Informe general las siguientes características del 

nuevo sistema, que puntualizan su organización y finalidad: 

• El sistema es orgánico y plural en cuanto comprende varias mo­

dalidades educativas diversificadas formando un todo estructu­

rado. Existe una modalidad central de educación formal y regu­

lar, que es como el tronco del sistema, y, al lado de ella, otras 

modalidades de educación informal o de extensión educativa, 

de educación laboral, especial y extraordinaria. Por otro lado, 

cada una presenta variantes múltiples relativas a las peculiarida­

des regionales y socioeconómicas de la población. 

• El sistema es completo en cuanto abarca, en lo formal, desde la 

Educación Inicial, destinada a los niños de O a 6 años, hasta los 

niveles más altos de la Universidad; y, en lo informal, los progra­

mas de orientación a la familia y a la población nacional, así 

como las acciones complementarias de extensión educativa, todo 

lo cual posibilitará la educación permanente del hombre perua­

no. De esta forma se procura atender a los educandos de todas 

las condiciones y edades, según sus requerimientos y posibilida­

des y los medios disponibles. 

• El sistema está concebido como un organismo dinámico de 

acción integral que permite una gran movilidad interna y 

comporta aspectos de enseñanza, de ejercicio en el trabajo , de 

85 



La enseñanza de la historia del Perú en la educación secundaria 

mejoramiento de las disciplinas por un proceso de investigación 

y de atención al desarrollo psicosocial del educando. 

• El sistema reconoce una unidad de orientación en todos los ni­

veles y ciclos. La educación se norma por los siguientes princi­

pios organizativos: 

• Flexibilidad en los currículos, en los términos de escolaridad 

y en los procedimientos de evaluación y promoción. 

• Integración de los contenidos científicos y humanísticos, así 

como de los elementos teóricos y prácticos de la educación, 

enfatizando su aplicación a la realidad. Unificación y racionali­

zación de criterios y procedimientos en lo que respecta a com­

posición estudiantil (coeducación), ubicación geográfica, 

equipamiento y nuclearización de las unidades de servicio 

educativo. (Ministerio de Educación del Perú 1970: 60) 

Estas características significaban que el Estado debía tener un gran 

presupuesto para costear el ambicioso plan de actividades. Al no po­

seerlo, la reforma resultó trunca en cuanto al logro de las metas y los 

objetivos previstos. La inversión para la enseñanza y la investigación 

exigía laboratorios y bibliotecas de alto costo, lo que no se pudo con­

cretar. En la educación superior se suspendieron los doctorados y no se 

articuló de inmediato el régimen de maestrías como estudios de 

posgrado; en la línea profesional solo apareció la segunda especialidad. 

La universidad terminaba en las licenciaturas profesionales. 

La reforma contempló además la libertad en la educación, así como 

otras acciones y servicios de complementación educativa: entre otros, 

Orientación y Bienestar del Educando (OBE), Investigación, Tecnolo­

gía Educativa y Perfeccionamiento Magisterial. La Ley General de Edu­

cación incorporó estas acciones en un extenso y puntualizado texto de 

383 artículos, divididos en tírulos, complementado con reglamentos 

especiales como el referente al uniforme único. 
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La ley se rubricó el 21 de marzo de 1972. El general Alfredo Carpio 

Becerra, entonces ministro de Educación, señaló en esa oportunidad: 

La educación constituye una pieza esencial en el proceso de transforma­

ción social y es parte integrante de la política global de cambio estructural 

que está llevando a cabo el Gobierno Revolucionario de la Fuerza Arma­

da. Cabe a la educación la más alta y trascendental tarea de nuestro tiem­

po: liberar al hombre [ ... ] Esta liberación no es una acción abstracta y 

evasiva: es una acción concreta y comprometida sobre todo con los más 

pobres que son también los que sufren todo el peso de la opresión. 

La Ley General de Educación, elaborada con el esfuerzo de todos los 

peruanos, es la mejor expresión de la decisión histórica de nuestro 

pueblo para lograr su liberación cultural y económica. Toca a cada 

peruano, de acuerdo a su propia función y responsabilidad, hacer de 

esta Ley la orientación básica de un esfuerzo responsable y plenamen­

te participante en la tarea de la Reforma de la Educación que nos 
hemos impuesto para crear una nueva sociedad. (Ministerio de Edu­

cación del Perú 1972) 

2.2. Análisis del nuevo sistema para la educación nacional 

Para analizar lo concerniente a las ciencias histórico-sociales veremos 

cómo la llamada educación básica, modalidad regular (EBR) era el ni­

vel en el que se establecía el desarrollo integral del estudiante peruano, 

capacitándolo para el trabajo comunitario a fin de que pudiera contri­

buir con el desarrollo estructural del país. Comprendía nueve grados y 

tres ciclos, cada uno independiente en sí mismo, para permitir la ad­

quisición de conocimientos, habilidades y destrezas. Estuvo dirigida a 

todos los niños entre los 6 y 15 años, previo paso por el nivel de Edu­

cación Inicial, al que se dio gran impulso en todos sus aspectos y cuyos 

resultados positivos perduran hasta el presente. 

La educación básica regular contaba con cuatro áreas de acción 

educativa: la de Orientación y Propedéutica (OBE); la de Actividades 
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no Cognoscitivas, que contribuiría con la adquisición de valores para 

el perfeccionamiento del ser humano; el área de Conocimientos, que 

buscaba dejar atrás errores como el verbalismo y el memorismo; y el 

área de Capacitación para el Trabajo, para procurar conocimientos téc­

nicos y destrezas que desarrollaran la creatividad, buscando el «apren­

der haciendo» . 

En el área de Conocimientos, que procuraba impartir un currículo 

integral, se enmarcaba la línea de acción educativa de las ciencias histó­

rico-sociales, que pasaremos a analizar a continuación. 

2.2. 1. Contenidos curriculares de las ciencias histórico-sociales 
en los primeros grados de educación básica regular 

La modalidad de EBR se planteó objetivos que debían estar al servicio 

permanente de las transformaciones sociales y de la afirmación del 

hombre como ser histórico. Estos objetivos -que aparecen en el artí­

culo 92 de la Ley General de Educación-, conforman los llamados 

objetivos-eje que diseñan el perfil del educando de esta modalidad y 

que nos presenta la estructura curricular de la educación básica regular. 

Estos son: 

• Expresarse con espontaneidad y eficiencia en forma oral, gráfi­

ca, corporal, plástica y musical. 

• Relacionarse afectiva y objetivamente con su realidad personal y 

ambiental, de modo que sus experiencias le proporcionen una 

información básica. 

• Procesar la información recibida en su relación con la realidad, 

manejando técnicas e instrumentos que le permitan estimular 

su autoaprendizaje y desarrollar su pensamiento lógico, desde 

las operaciones más inmediatas hasta los niveles más altos de 

abstracción acorde con su edad. 
• Comprometerse con la creación de la democracia social de parti­

cipación plena, a través de un trabajo eficaz, creador y solidario, 
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que agilice los cambios estructurales necesarios para lograrlo. (Mi­

nisterio de Educación del Perú 1977: 12) 

A partir de ello se formularon los objetivos para lo que se llamó las 

«líneas de acción educativa», que permitirían al educando no solo ad­

quirir conocimientos y valores, sino también desarrollar habilidades, 

destrezas y actitudes para formarse integralmente. Sin embargo, cada 

línea de acción acentuaba de diferente manera los objetivos para lograr 

estos aspectos de acuerdo con su propio carácter. 

En las ciencias histórico-sociales existía un doble propósito: 

cognoscitivo y de orientación del educando. El contenido curricular 

de los conocimientos de esta línea enmarcó las otras líneas de ac­

ción educativa porque nuestra historia patria y las asignaturas paralelas 

-corno Geografía, principalmente- articularon el currículo integral 

propuesto, dirigido a conseguir el desarrollo educativo del país en su 

conjunto y a lograr que los educandos se sintieran comprometidos con 

el cambio y con el esfuerzo por lograr una sociedad más justa. 

La estructura curricular básica de las ciencias histórico-sociales, 

trabajada y desarrollada por docentes y especialistas, fue puesta a con­

sideración del magisterio nacional de cada región, junto con las otras 

líneas de acción educativa, en los llamados cursos de reentrenamiento 

docente, a cargo de un equipo polivalente en el que había un especia­

lista en ciencias histórico-sociales. 

Después de analizado y discutido el planteamiento inicial, sobre 

todo en cuanto a objetivos, contenidos y a la mejor forma de ofrecerlo 

a los educandos de cada grado y lugar, se procedía a la elaboración de 

un currículo integrado en las llamadas unidades de experiencia o apren­

dizaje, con un tema motivador eje, de acuerdo con el cronograma esti­

pulado en el calendario escolar. 

Este reajuste local de la estructura curricular básica se llevó a cabo en 

varios escalones o instancias: zonal, nuclear y docente, en los mismos 

centros educativos, a fin de imprimir a las «unidades de experiencia» 
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el carácter peculiar de cada región, departamento o ciudad donde se 

aplicaría el currículo. 

Después de la etapa presencial en los cursos de reentrenamiento 

los maestros recibían el asesoramiento específico en sus zonas y centros 

educativos durante la etapa de seguimiento. Allí evaluaban la progra­

mación curricular por trimestres, para hacer los reajustes necesarios y, 

sobre la base de la experiencia directa con los alumnos, elaborar la 

programación curricular siguiente. 

La formación que se impartió en las ciencias histórico-sociales se 

orientó a promover en los educandos una relación con su medio social; 

esto es, su entorno familiar y local, para proyectarlo a la realidad nacio­

nal, buscando alcanzar los fines específicos antes mencionados. 

Esta orientación permitiría a los estudiantes relacionarse con su 

realidad y adquirir conocimientos para mejorarla. Estaba encuadrada 

en valores humanistas, sociales y cristianos que los llevarían, gradual­

mente, al conocimiento de su realidad histórica; y buscaba desarrollar 

un pensamiento lógico y una actitud de compromiso responsable y 

libre para la construcción de una nueva y mejor sociedad, mediante un 

comportamiento solidario y creativo, orientado hacia el cambio es­

tructural y el perfeccionamiento permanente del país, superando la 

dependencia y el subdesarrollo, en el contexto de los países del Tercer 

Mundo. 

Estos objetivos y fines concretos se elaboraron para los cuatro pri­

meros grados de educación básica regular, en los cuales se puso en mar­

cha la reforma. Para entender mejor el enfoque metodológico emplea­

do, consignamos a continuación lo estipulado en la estructura curricular 

de educación básica regular (primer ciclo): 

a) Para dosificar los contenidos se tendrá en cuenta la capacidad de abs­

tracción de los educandos y su nivel de captación de las relaciones 

espacio-temporales necesaria para la comprensión del fenómeno his­
tórico social. 
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La Historia del Perú y nuestra realidad nacional se consideran como 
el eje integrador de las Ciencias Histórico-Sociales, de tal manera que 

los elementos sociológicos, económicos, políticos, geográficos, 
antropológicos y psicológicos sirvan para enriquecer y complementar 

el conocimiento objetivo y la comprensión crítica de nuestro proceso 
histórico. 

La Historia del Perú y la Historia Universal serán analizadas en su 

mutuo interactuar, para ubicar el devenir histórico nacional en su 

contexto universal y descubrir las relaciones e influencias entre los 

diversos pueblos del mundo. Este enfoque se hará enfatizando la His­

toria del Perú para descubrir nuestros auténticos valores nacionales, 

sin distorsionar ni fragmentar nuestra historia. 

Se estudiará el papel fundamental desempeñado por el pueblo y por 
sus personalidades más representativas, ubicando las acciones de los 
individuos y de los grupos en relación con la estructura social como 
base de la historia. 

En general, la figura de nuestros héroes y personalidades tanto en los 
momentos de crisis como en los de relativa calma social, será presen­
tada en forma viva y cercana, como ejemplo para los educandos, con 

el fin de suscitar en ellos una sana emulación. Igualmente, se deberá 
valorizar y rescatar del anonimato las acciones heroicas de miembros 

de la comunidad local y nacional. (Ministerio de Educación del Perú 

1977: 28-29)3 

Para estudiar el proceso y devenir histórico se partirá de la experiencia 

inmediata. 

Para el desarrollo del currículo de Ciencias Histórico-Sociales se con­

siderarán diferentes formas de integración curricular, de acuerdo con 
el nivel de los educandos y las características pedagógicas de cada 
ciclo, manteniendo siempre como eje fundamental la Historia del 
Perú y nuestra realidad nacional. 

3 Es importante este ítem porque da cabida tanto a la figura de los héroes que el 
marxismo satanizó o trató de ocultar, cuanto a las personalidades que destacan en el 
ámbito de la comunidad local. 
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El maestro ha de vincular los hechos históricos con problemas y realida­

des del presente. (1977: 28-29) 

Quienes tuvieron la oportunidad de participar directamente en 

estas acciones de preparación y asesoramiento curricular de la primera 

etapa de la Reforma de la Educación consideran que el profesorado 

estuvo en su mayoría dispuesto a organizar y aplicar este nuevo sistema 

educativo en sus escalones de núcleos y colegios, despertándose en ellos 

la conciencia crítica, creativa y solidaria para realizar sus tareas pedagó­

gicas y llevar a la práctica la reforma.4 

2.2.2. Los programas adaptados para secundaria y su corta duración 

El currículo integral en EBR equivalente a los cuatro primeros años 

de primaria del sistema anterior empezó a aplicarse nacionalmente 

en 1972, después del primer reentrenamiento docente realizado en 

enero y febrero de ese mismo año. 

Inicialmente, el proceso de aplicación del nuevo sistema estuvo 

pensado para que se concluyera en un período de cinco años, después 

del cual se procedería a su generalización en todos los grados de EBR. 

En el período de conversión del sistema antiguo al nuevo se con­

templó el caso de los alumnos que en ese momento cursaban su educa­

ción en los otros ciclos, a fin de que se fueran incluyendo en el nuevo 

sistema. Para ellos se crearon los llamados programas adaptados, con 

los que, al término de la universalización del nuevo sistema en el pri­

mer ciclo de EBR, se proseguiría con el mismo en los grados siguientes. 

Se buscaba, además, implantar un calendario escolar diversificado 

nacional y nuclearmente. El inicio y la distribución de los temas debían 

4 En el anexo IV se pueden ver los lineamientos generales de las ciencias histórico­
sociales planteados en la estructura curricular de educación básica regular para el primer 
ciclo. 
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responder a las características peculiares de cada región, para que se 

distribuyeran con mayor libertad los contenidos curriculares, de acuerdo 

con las diferencias geográficas y climáticas. 

A los profesores que aplicarían los programas adaptados en el se­

gundo y tercer ciclo de EBR, correspondientes a los últimos años de 

primaria y los primeros de secundaria, se les proporcionó también ca­

pacitación y asesoramiento para que usaran las guías metodológicas 

correspondientes durante el período de conversión. 

De 1974 a 1976 se dieron las directivas pertinentes para orientar 

la aplicación de los programas adaptados en la educación secundaria, 

de acuerdo con el plan a mediano plazo, también de alcance nacional. 

Los cursos se continuaron dictando separadamente, de manera que 

existieron el de Historia del Perú y del Mundo, con cuatro horas sema­

nales, y el de Geografía, con tres horas . 

De esta manera se planteaba el curso de Historia como el eje de las 

ciencias sociales, con una aproximación de ambas al tratamiento 

curricular del nuevo sistema, presentando un enfoque global del pro­

ceso histórico general, sin desconectar la historia patria de la universal. 

Sus objetivos más saltantes fueron: 

1. Adquirir, a través del conocimiento y la comprensión de la his­

toria, un profundo nacionalismo, que lleve a una mayor identi­

ficación con la patria y con el pueblo peruano. 

2. Ubicar el proceso histórico del Perú dentro del devenir históri­

co universal. 

3. Adquirir una visión del sentido del devenir histórico y de cómo 

puede ser estudiado científicamente. 

4. Conocer la evolución histórica seguida por el hombre desde 

los primeros tiempos de su existencia sobre la tierra hasta la 

aparición de las culturas antiguas más notables y apreciar sus 

creaciones culturales más importantes. (Ministerio de Educa­

ción del Perú 1974: 67) 
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En la guía para el segundo año de secundaria se explicaban y fun­
damentaban los objetivos de ese curso añadiendo lo siguiente: 

La aproximación al currículum de la Reforma que se trata de lograr en 
el Programa Adaptado de Historia del Perú y del Mundo para el segundo 
año de secundaria, se basa en la presentación global de temas funda­
mentales para el estudio y comprensión del devenir histórico peruano y 
mundial, entre los siglos xv y XVIII. 

El valor formativo del estudio histórico se enriquece por la concepción 
de la Historia como eje de las Ciencias Sociales que se propone estudiar 
y comprender críticamente procesos sociales desarrollados en el tiempo, 
superando la tradicional enumeración de hechos, meramente engarza­
dos por fechas, lugares y nombres. Así se superará la mera transmisión 
de contenidos y se afianzará y reafirmará en el educando la actitud ob­
jetiva y crítica frente al pasado y al contexto social actual. (Ministerio de 
Educación del Perú 1976: 35) 

Al finalizar la relación desagregada de los temas propuestos se in­

sertaba un anexo metodológico con orientaciones específicas, así como 

las normas de evaluación y la correspondiente bibliografía (véase el 

anexo III). 

Con esa misma tónica se orientó el curso de Geognfía durante 

esos años de programas adaptados para la secundaria, lo que considera­

mos de gran ayuda para que los profesores desarrollaran sus clases de 

manera adecuada y cumpliendo con la conversión progresiva al nuevo 

sistema. 

Sin embargo, la crisis interna en el seno de las Fuerzas Armadas dio 

lugar al contragolpe institucional del general Francisco Morales 

Bermúdez y un grupo de militares el 29 de agosto de 1975. Ellos dis­

crepaban de los cambios estructurales dirigidos por el general Velasco; 

a su entender, eran muy radicales y no estaban dando los resultados 

esperados para la mejora del país. 

Esto, sumado a los problemas de carácter económico, impidió el 
normal desarrollo de la Reforma de la Educación, pues se mediatizaron 
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sus objetivos y su contenido durante la llamada segunda fase del Gobier­
no Revolucionario. Así pues, el proceso sufrió diversas modificacio­

nes entre 1975 y 1980. A propósito de esto, Pezo Del Pino comenta 

que 

La segunda fase de la Revolución Peruana, paulatinamente significó el 
desmontaje de todo lo positivo que iba alcanzando la Reforma de la 
Educación. La política educacional que le dio origen era distinta a la 
política que la orientaría desde 1975. Sobre todo desde 1977, cuando el 
general Eléspuru asume el rol de Ministro de Educación y adecua el 
proceso de Reforma a las características de la llamada segunda fase. Esta 
nueva política se fue acrecentando a través de un conjunto de modifica­
ciones sustanciales que fueron deteniendo la marcha de la reforma. 
(Aquije y otros 1966: 193) 

A pesar de que se buscó que la Reforma de la Educación fuese 

uno de los cambios estructurales más significativos por su pretendida 

inspiración humanista, no pudo comprenderse sino como parte del 
conjunto integral de la realidad peruana y de los cambios estructurales 

que emprendió la revolución del general Velasco, en su búsqueda de 

un ser humano crítico y creativo que solidariamente trabajase para con­

seguir una nueva sociedad. 

2.3. El regreso a lo tradicional 

Los gobiernos posteriores a la reforma educativa de Velasco y a la se­

gunda fase del general Morales Bermúdez continuaron con la labor de 

este último al desactivar el montaje de la reforma. El Ministerio de 

Educación volvió a propiciar lo tradicional, entendido como un regre­

so a lo que se daba antes de la reforma tanto en el aspecto didáctico 

como en el administrativo. 
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2.3. l . El Quino._uenio de la educación: 1980-1985 

Al asumir por segunda vez el gobierno el arquitecto Fernando Belaunde 
Terry, el Perú volvía a la civilidad después de más de diez años de gobier­

no militar. Los ministros de Educación de este período se empeñaron en 

desaparecer los vestigios de la reforma y en readaptar el currículo y los 

métodos anteriores, aunque revestidos de un carácter democrático. 

Los fundamentos del llamado «quinquenio de la educación» se die­

ron en la Ley de Educación 23384, que reemplazó a la 19326, postu­

lando los objetivos básicos para alcanzar un alto nivel cultural, huma­

nista y científico entre los educandos peruanos. Sin embargo, esta ley 

marcó una regresión en la formación filosófica y teórica lograda duran­

te la reforma, que buscaba la participación plena en vez del desarrollo 
individual. 

Las ciencias histórico-sociales-ya canceladas, como tal, en 1977-

se volvieron a considerar durante el gobierno de Fernando Belaunde, 
pero por asignaturas. No obstante, muchos libros de la etapa anterior 

continuaron siendo utilizados por los profesores, sobre todo en el cur­

so de Historia del Perú y del Mundo. 

Marida Fernández Dávila, quien realizó un profundo estudio ana­

lítico de los contenidos curriculares de las ciencias histórico-sociales 

durante este quinquenio, sostiene que 

De estas dos concepciones ha surgido para el quinquenio 80-85 una 
especie de híbrido denominado Programa Curricular, que, mantenien­
do la división formal entre objetivos, contenidos y actividades, no con­
serva la intencionalidad de la visión anterior. Esta concepción se ma­
nejó durante la Reforma, pero en el último quinquenio, en términos 
generales, ha sido desestimada sin que se adopte otra alternativa. 
(1987: 5) 
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2.3.2. Educación para la vida: propuesta del gobierno aprista 

La profunda crisis económico-social en que se encontraba el país en la 
década de 1980, acentuada por los actos de terrorismo, no pudo ser 

superada por el gobierno de Alan García, quien arribó al poder en 

elecciones democráticas después de casi sesenta años de espera del Par­

tido Aprista. 

Desde sus inicios, con su fundador Víctor Raúl Haya de la Torre, el 

APRA propició en sus planes políticos la enseñanza gratuita universal. 

En ello se empeñó el gobierno de Alan García durante el lapso en el 

que se le dio la oportunidad de gobernar; sin embargo, la concreción 

de este deseo resultó muy difícil a causa de la difícil situación económi­

ca que atravesaba el Perú. 

Después de un aparente bienestar durante los dos primeros años, la 

caja fiscal sufrió los embates de una inflación y devaluación progresiva 

que repercutió en el acrecentamiento de la pobreza popular, lo que a su 
vez llevó al analfabetismo y a la deserción escolar, así como al aumento 

de la delincuencia y el desorden. 

La educación continuó perdiendo calidad, sobre todo, en lo rela­

cionado con el magisterio, cuyo deterioro ya se había iniciado durante 

el quinquenio de Belaunde a partir de sucesivas huelgas y reclamos. 

A pesar de los esfuerzos de los ministros de Educación Gróver Pango 

y Mercedes Cabanillas por sentar las bases educativas para la construc­

ción de una república de trabajadores manuales e intelectuales, el do­

cumento «La educación para la vida» no se concretó en ningún dispo­

sitivo legal. El Proyecto Educativo Nacional de noviembre de 1986 fue 

otro intento de hacer realidad las aspiraciones educativas apristas, pero, 

igualmente, se quedó en el papel. 
Los programas curriculares del gobierno de Alan García hicieron 

una mezcla entre lo que quedaba de la época anterior y lo que se quería 

implantar. El gobierno aprista volvió parcialmente a la reforma, tanto 
en lo referente a la globalización de las ciencias sociales como en la 

importancia que se le dio a la educación para el trabajo. 
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La reducción del poder adquisitivo acentuó la precaria situación 
económica de los docentes. Pese al incremento de los haberes, el magis­

terio fue afectado por el abandono de muchos profesores calificados y 

por el incremento de maestros no titulados, así como por el ausentismo 

y la desmoralización. 

En cuanto a lo académico, se volvió al régimen de la semestralización 

y se aumentaron horas de clase, incluso en los días sábados. Sin embar­

go, desapareció totalmente la enseñanza del curso de Ciencias Históri­

co-Sociales como unidad y se continuó con las tradicionales asignatu­

ras independientes: Historia del Perú tuvo cuatro horas de clase 

semanales; Historia Universal, dos horas y solo en tercero y cuarto de 

secundaria; Geografía, dos horas; y Educación Cívica continuó con 

una hora. 

José Ugaz transcribe algunos puntos del mensaje de la ministra 

Cabanillas, al iniciarse el año escolar de 1988: 

Estamos validando una nueva estructura curricular flexible y valorativa, 
en espacios educativos seleccionados que representan el 8% del univer­
so de alumnos en el 1.0 y 2. 0 grados de educación primaria y 1.0 de 
secundaria[ ... ] este nuevo currículo permite al docente incorporar con­
tenidos que surgen de la realidad geográfica, histórica y cultural, econó­
mica y social con la participación de todos los agentes educativos. (Ugaz 

y otros 1996: 207) 

Este loable propósito de la ministra Cabanillas no pudo concretar­

se; entre otras razones, porque gran parte del magisterio de esos años 

no estaba capacitado para llevar a cabo una acertada labor didáctica, 

pues carecía de título profesional. 
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CAPÍTULO 111 

Historia, ciencias sociales y ciudadanía 

en la década de 1990 

3.1. La Modernización Educativa del presidente Alberto Fujimori 

· , •• l 

Si sostenemos que con el transcurrir del tiempo las sociedades se mo­

dernizan, y si entendemos esta modernización como crecimiento y 

desarrollo en todos los aspectos, principalmente en lo científico y lo 

tecnológico, debemos observar en qué medida esto alcanza al plano de 
la educación. Esto nos permitirá entender por qué el período 1990-

2000 se conoció como la década de la Modernización Educativa y eva­

luar si se logró un cambio en este terreno. 

Modernizar la educación no implica solamente cambiar unos pro­

gramas curriculares por otros, que de esto el Perú ya conoce mucho. 

Tampoco se trata únicamente de multiplicar los locales escolares en el 

territorio nacional. Para obtener un cambio en la educación debemos 

recordar lo que nos decía Paulo Freire hace ya más de tres décadas, 

refiriéndose a los países latinoamericanos: «la educación verdadera es 

praxis»; esto es, reflexión del ser humano sobre el mundo para poder 

transformarlo. En sus propias palabras, 

La pedagogía del oprimido, como pedagogía humanista y liberadora, 
tendrá, pues, dos momentos distintos. El primero, en el cual los oprimi­
dos van develando el mundo de la opresión y se van comprometiendo, 
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el de la praxis con su transformación y, el segundo, en que una vez 
transformada la realidad opresora, esta pedagogía deja de ser del opri­
mido y pasa a ser la pedagogía de los hombres en proceso de permanen­
te liberación. (Freire 1970: 53) 

Hacia esto debe tender todo intento de cambio, sin quedarnos en 

una «modernización» de términos o en la imitación de tecnologías ex­

tranjeras que no responden a la peculiar configuración pluricultural de 

nuestro país. En este sentido, es interesante lo que afirma Juan Rivera 

Palomino: 

En la concepción neoliberal de la educación subyace una concepción 
tecnocrática que sostiene que los problemas educativos del país se solu­
cionan con la introducción mágica de la tecnología instruccional 
sistémica y ahora con la tecnología constructivista. Se piensa errónea­
mente que la naturaleza de los problemas educativos es de carácter téc­
nico -de tipo curricular, metodológico, evaluativo-y no de tipo eco­
nómico, social, cultural y político. (2001: 29) 

La Modernización Educativa, que ciertamente significó algunos 

aportes, propuso una reforma en el contexto neoliberal del período 

1990-2000. Se desarrolló en dos fases, correspondientes a sendos pe­

ríodos presidenciales del ingeniero Alberto Fujimori, cada una con ca­

racterísticas definidas que serán materia de lo que sigue del presente 

capítulo. 

3.1. I. Marco sociopolítico y económico 

Al asumir el poder en 1990, el hasta entonces prácticamente descono­

cido ingeniero Alberto Fujimori, encontró al Perú sumido en una cri­

sis económica y social que venía de años anteriores, incrementada por 

la acción del terrorismo, que sembró caos y desolación sobre todo en 
las poblaciones rurales. 

Desde el comienzo, la política económica de shock de Alberto Fujimori 

tuvo como consecuencia una mayor pauperización de las clases media y 
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baja, que ya venían soportando el peso de las dificultades de la década 

anterior. 
Hito crucial durante este primer gobierno fue la disolución del 

Congreso de la República el 5 de abril de 1992, lo que dio inicio a una 

dictadura que se prolongaría durante casi diez años. Esto trajo como 

consecuencia que se convocara y eligiera un Congreso Constituyente 

con el encargo de elaborar una nueva Carta Magna, que se promulgó a 

fines de 1993. Esta Constitución estableció el parlamento unicameral 

y autorizó la reelección inmediata del presidente de la república, por 

una sola vez (artículo 112). La continuación de la dictadura se aseguró 

luego de que en 1996 el Congreso promulgara la llamada ley de inter­

pretación auténtica, que dictaminó que el mencionado artículo no era 

aplicable para «períodos presidenciales iniciados antes de la vigencia de 

la Constitución». 
Mientras tanto, en el primer período de Alberto Fujimori se inició 

una lucha frontal contra el terrorismo. Sin embargo, para vencerlo, 

continuaron cometiéndose las arbitrariedades corrientes desde los go­

biernos anteriores contra pueblos asolados, que sufrieron a menudo el 

doble embate del terror y de la milicia. Esta última, con el pretexto de 

liberar al país del flagelo del terrorismo, extremó su autoridad, cometió 

abusos y causó un considerable número de muertes. En verdad, esto se 

empieza a conocer a plenitud recién ahora y se comienza a tomar con­

ciencia de lo verdaderamente ocurrido. 

En el plano de la globalización, Fujimori trató de seguir la corrien­

te neoliberal del momento. Esto marcó un continuismo político y eco­

nómico-social, que, en cierto modo, había iniciado el presidente 

Belaunde durante su segundo gobierno. Fujimori no alentó la búsque­

da de una identidad propia que sacara al Perú de la tradicional imita­

ción de lo extranjero y de la dominación del capitalismo internacional; 

por el contrario, enmarcó al país en un nuevo imperialismo económico 

y cultural que desconoció las verdaderas necesidades, intereses y obje­

tivos de nuestra sociedad. 
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El Perú, a semejanza de otros países latinoamericanos, se sumergió 
en un neoliberalismo globalizante. Pronto debió asumir las consecuen­

cias económicas y sociales de este proceso -como el desempleo masi­

vo y el aumento de la pobreza-, causadas por su énfasis en el indivi­

dualismo, la competitividad, el mercantilismo y el consumismo, a la 

vez que se acrecentaba la inseguridad, la desconfianza, la incomunica­

ción, la imitación y la consiguiente dependencia y alienación. A pro­

pósito de esta etapa, el profesor Juan Rivera Palomino comenta: 

En este período se intenta una vez más modernizar a América Latina y 
al Perú desde adentro, aplicando el modelo de sustitución de importa­
ciones. Sin embargo, este modelo privilegió el desarrollo industrial de­
jando de lado una vez más la transformación de la estructura agraria 
defendiendo los intereses de los industriales y latifundistas. El resultado 
económico, social y político una vez más fue la frustración de América 
Latina y el Perú, de encontrarse consigo mismo y definir su identidad 
cancelando el tipo de dependencia que mantenía con respecto a las 
metrópolis. El problema de fondo que reflejan estos procesos de moder­
nización es que no surgieron de las necesidades, intereses y objetivos 
políticos internos de los países de América Latina. (2001: 14) 

3.1.2. Hacia una nueva política educativa 

Durante su primer gobierno, Alberto Fujimori prometió la reorgani­

zación del país, partiendo de un «trabajo honesto». En el campo de la 

educación, sin embargo, hubo tanteos e indefiniciones que se concre­

taron en decretos leyes que debieron ser derogados al poco tiempo de 
su dación debido a su ineficacia y poca aceptación. 

El Decreto Ley 25762, expedido en 1992, constituyó la Ley Orgá­

nica de la Educación. Como en la nueva Carta Magna; en ella se esta­
blecieron pautas para la nueva orientación del sistema educativo. 

El diagnóstico sobre la educación realizado en 1993 concluyó afir­
mando que su calidad se encontraba en el 35% de su nivel; en conse­
cuencia, el gobierno se abocaría a optimizar la gestión educativa. Esto 
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empezó en 1994, con la puesta en marcha del Plan de Mejoramiento 

de la Calidad Educativa. Se planteó la capacitación magisterial y se . 

aprobó una reorganización administrativa y de funciones del Ministe­
rio de Educación que dividió su gestión en dos áreas o viceministerios: 

el Institucional y el Pedagógico. 
La reforma de la educación, de corte neoliberal, enmarcada en el 

constructivismo pedagógico, seguiría las pautas de las políticas educa­

tivas aplicadas poco tiempo atrás en otros países latinoamericanos. Se 

consultaron también planes y esquemas curriculares de España y Fran­

cia. Esta reforma se comenzó a ejecutar prácticamente durante el se­

gundo gobierno de Alberto Fujimori. El ministro de Educación -y 

presidente del Consejo de Ministros-, Dante Córdova, expuso ante 

el Congreso la política general que se aplicaría hasta el año 2000. El 

plan, denominado «Desafío del Futuro», se basaba en cinco aspectos: 

a) Educación ética para buscar la formación de valores 

b) Educación para el desarrollo humano 
c) Educación para el trabajo 

d) Educación para todos 
e) Educación concordante con la realidad 

Para concretar estos planteamientos se propusieron acciones de 

política educacional como el mejoramiento de los centros de forma­

ción magisterial. Se elaboró un Programa Nacional de Capacitación 

Docente para dar a conocer la renovación del «currículo moderniza­

do», que se decía integral, eficiente, pertinente y coherente con el mundo 

del trabajo y la producción. Con este fin se adecuarían a cada región 

los textos y materiales educativos y se entregaría progresivamente 

material científico y tecnológico de punta. En ese contexto, se daría 

prioridad a los niños de los primeros grados. Sin embargo, la educa­

ción inicial ya no figuró como obligatoria ni como punto de partida 

del proceso educativo. 
Para completar la reorganización del Ministerio de Educación, de 

modo que recobrara su papel conductor, se mejorarían los aspectos 
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directivos y docentes de la gestión de los centros educativos estatales. 
Se sugirió, entonces, la elaboración de los llamados proyectos insti­

tucionales para coordinar y planificar las acciones de los protagonistas 
del cambio. Asimismo, se continuaría con la construcción y moderni­

zación de los locales escolares para su posterior equipamiento, iniciado 

durante el primer gobierno de Fujimori. 

Si bien el plan inicial de la política educativa de Fujimori -llama­

do Plan de Emergencia- se caracterizó por sus múltiples tanteos y 

desaciertos, tales como la pretendida transferencia de los centros edu­

cativos a las municipalidades y la reducción del personal docente, en el 

segundo gobierno los ministros de turno se abocaron a la moderniza­

ción curricular. Esta se inició con la implantación, en distintos lugares 

del país, de centros piloto que desarrollarían experimentalmente los 

lineamientos de la reforma de la educación mediante el Plan Nacional 

de Capacitación Docente (Planead). A propósito de este lapso, Gerardo 

Ayzanoa del Carpio dice que en el decenio de 1990 «[ ... ] el foco prin­
cipal del esfuerzo educacional se centró en el mejoramiento de los as­

pectos cualitativos relacionados con la reforma de los currículos, la ca­

pacitación docente, la elaboración de mejores materiales educativos, la 

construcción y equipamiento de locales escolares y la modernización 

de la gestión educacional» (1999: 53). 

3.2. Plan del sector educación para la década de 1990 

3.2. J. Breve recuento 

Como hemos visto en los capítulos anteriores, la primera experiencia 

de planificación educativa en el Perú se dio en la década de 1950, cuando 

el 13 de enero de ese año el presidente Manuel A. Odría y el ministro 

de Educación, Juan Mendoza Rodríguez, expidieron el decreto supre­
mo que aprobó el Plan Nacional de Educación, en cuya elaboración 
contaron con el valioso asesoramiento de varias personalidades, entre 
ellas Víctor Andrés Belaunde, en ese entonces vicerrector de la Pontificia 
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Universidad Católica del Perú. Las bases de este plan postulaban una 
educación integral y el ambicioso proyecto de las grandes unidades 
escolares, cuya infraestructura perdura hasta hoy. 

Este esfuerzo marcó una diferencia con el período anterior porque 

dio inicio a una gestión educativa organizada. Cabe resaltar, además, 

que esto ocurrió mucho antes de que comenzara la planificación edu­

cativa en América Latina, concretada a partir de 1967 con motivo de la 

Reunión lnteramericana de Presidentes en Punta del Este, Uruguay. 

Este Plan Nacional de Educación, como ya dijimos, era financiado 

por el Fondo Nacional de Educación, creado con impuestos que no 

gravaban el costo de vida, lo que permitió la aplicación no solo de un 

programa de construcciones escolares, sino también el correspondien­

te equipamiento de bibliotecas, laboratorios y gabinetes. 
De acuerdo con el balance de Gerardo Ayzanoa, 

Durante el período del presidente Prado, 1956-62, si bien no se formu­
ló un plan de desarrollo educativo, durante la gestión ministerial del 
doctor Jorge Basadre se levantó el Inventario de la Realidad Educativa 

Nacional, que constituyó un diagnóstico de los niveles educativos de 
primaria, secundaria común y técnica y de educación normal como se 
llamaba entonces. 

Otro programa importante que exigió un serio esfuerzo de planifica­
ción fue la Reforma de la Educación Secundaria bajo la dirección del 

doctor Carlos Salazar Romero. El currículo de este nivel educativo fue 

simplificado con la reducción de asignaturas irrelevantes y enriquecido 

con la implantación de la Tutoría y Orientación del Educando, des­

tinada a fortalecer la formación personal, social y vocacional del ado­
lescente. (1999: 112) 

Mediante el Decreto Ley 14220, la Junta Militar de 1962 creó el 
Sistema Nacional de Planificación para organizar el apoyo técnico, 
poniendo como órgano central al Instituto Nacional de Planificación. 
En el período 1963-1968 fue seguido por el Plan de Desarrollo Educa­
tivo formulado por el ministro Francisco Miró Quesada Cantuarias, y 
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por el Plan Sectorial de Educación -elaborado con la dirección del 
ministro Carlos Cueto Fernandini-, que constituyó una parte im­

portante del plan global del gobierno de Belaunde. Cabe resaltar que 

en este plan se utilizó por primera vez el concepto de «educación bási­

ca», con nueve grados escolares, que buscaba calidad, eficiencia, efica­

cia y pertinencia. 

Finalmente, en el período 1968-1975, durante el gobierno del 

general Juan Velasco Alvarado, hubo una experiencia relevante en 

materia de planificación educativa, que representó un esfuerzo inno­

vador en América Latina: el proceso de la Reforma de la Educación 

que ya analizamos. 

3.2.2. La década de 1990 

Entrando de lleno a la década de 1990, la política educativa del gobier­

no del presidente Alberto Fujimori -objeto del presente capítulo­
se enmarca, según afirma Gerardo Ayzanoa, en 

[ ... ] una concepción culturalista de La educación que se fundamenta en la 
aplicación de cinco principios relacionados con: 

• La inspiración y la práctica de los valores que promuevan una socie­
dad solidaria y justa en la que se respete la vida y la libertad; 

• Una orientación hacia el desarrollo humano, que incluya el desen­
volvimiento integral de aptitudes, destrezas, habilidades y conoci­
mientos que faciliten un desempeño eficiente al educando; 

• La preparación para la vida del trabajo, incentivando el desarrollo 
de capacidades laborales que le permitan participar en el trabajo 
productivo. 

• La oferta de un servicio educativo de calidad para toda la población. 
• Una visión intercultural que promueva el diálogo y la integración de 

las diversas etnias y grupos culturales del país. (1999: 120) 
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3.2.3. La comisión del Proyecto Educativo y la elaboración de un nuevo 
diseño curricular 

En el decenio de 1990 el esfuerzo del Ministerio de Educación se cen­

tró principalmente en mejorar los aspectos cualitativos de la enseñan­

za: reforma de currículos, capacitación docente, elaboración de mate­

riales educativos, construcción y equipamiento de locales escolares, y 

modernización de la gestión educacional. 

El Proyecto Nacional que involucraba el proceso educativo debía 

tener en cuenta la problemática existente hasta entonces; esto es, una 

persistencia de lo tradicional en el aspecto técnico-pedagógico, mani­

festada, por ejemplo, en el carácter memorístico de las numerosas 

asignaturas de la educación básica, que no desarrollaban la creatividad 

ni los sentimientos de solidaridad; asimismo, la baja calidad de una 

educación desconectada de los objetivos socioeconómicos del país. 

Porque, como subraya Rosa Elena Fajardo, «Una educación que no 

permite el desarrollo pleno de aptitudes, habilidades, capacidades y 

potencialidades del educando, no está haciendo posible una efectiva 

incorporación de este al esfuerzo de construir un nuevo orden social». 

(1999: 26) 

La propuesta de una nueva estructura del sistema educativo, de acuer­

do con los cambios y las tendencias del mundo actual, y con la política 

general del gobierno de Alberto Fujimori, aspiraba a brindar una educa­

ción de alto nivel con una doble misión: primero, promover el desarro­

llo de la persona mediante una formación integral y permanente; y 

segundo, mejorar la calidad de vida de los peruanos, generando las 

condiciones para el desarrollo social. En este contexto, los profesores 

Rosa Elena Fajardo y Emilio Luque señalan que 

La herramienta principal que permitirá llevar a cabo dicha misión será 

la existencia de un Sistema Educativo que verdaderamente brinde una 

formación integral y permanente orientada a desarrollar equitativamente 

las capacidades individuales de todos. La base de esta formación estará 
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fundada en la cultura de valores que los peruanos debemos poseer, que 
respete la identidad individual y colectiva de nuestros ciudadanos y fa­
vorezca el desarrollo de las capacidades que nos permitan comprender y 
actuar sobre el entorno. (1999: 90) 

Teniendo en cuenta esta propuesta, el área de Ciencias Sociales se cons­

tituyó en el motor principal de la nueva estructura curricular, puesto que 

apuntaba a la formación del ciudadano dentro de una cultura de paz y 

mediante la adquisición de valores. Esta área, como las otras ocho que 

conformaban la nueva estructura, debía darse a lo largo de una educación 

básica de seis grados de primaria y cuatro de secundaria, a los que seguirían 

dos años de un bachillerato diversificado humanístico o tecnológico. 

Paralelamente a la implementación de esta nueva estructura curricular 

se proyectó el Plan de Capacitación Docente (PLANCAD), con el fin de 

que los profesores recibieran el asesoramiento necesario para la aplica­

ción del nuevo sistema en las diferentes áreas, y para el manejo de las 

competencias y del sistema de evaluación. En el Manual para docentes 

de educación secundaria se lee: «El Planead es la estrategia principal de 

capacitación del Ministerio de Educación, mientras se organiza el Sis­
tema Nacional de Capacitación docente. Tiene como propósito brin­

dar a los maestros la oportunidad de participar en procesos de capaci­

tación anuales para contribuir a mejorar la calidad de su trabajo 

técnico-pedagógico, en el marco de un nuevo enfoque» (Ministerio de 

Educación del Perú 1999: 85). 

Se inició también una capacitación a los directores de centros edu­

cativos, para exponerles su papel dentro de la gestión educativa y orien­

tarlos en la elaboración de proyectos institucionales. Ambas acciones 

se iniciaron en 1995 en primaria y a partir de 1997 en secundaria 

(debían durar hasta el 2001). Su objetivo general fue 

Mejorar la calidad del trabajo técnico-pedagógico de los docentes de 

educación secundaria, como resultado de su capacitación inicial, 

diversificada y regionalizada, en relación con la aplicación de estrategias 

de metodología activa, técnicas y recursos que generen las condiciones 
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necesarias para la utilización óptima del tiempo, la participación activa 

de los estudiantes en su aprendizaje, la aplicación de estrategias de eva­
luación formativa en valores humanos y de evaluación diferencial, te­

niendo en cuenta sus necesidades y sus diferentes ritmos de aprendizaje, 

sobre la base del Nuevo Enfoque Pedagógico, establecido en la política 

educativa del Ministerio de Educación. (Ministerio de Educación del 

Perú 1999: 87) 

Estas capacitaciones estuvieron a cargo de los llamados entes 

ejecutores, que según la región podían ser universidades o institutos 

superiores, responsables de dirigir, organizar y ejecutar las acciones con 

los profesores. Estas se desarrollaron en dos etapas: una presencial en 

los meses de vacaciones y otra de acompañamiento permanente duran­

te el año escolar. 

Como la estrategia de aplicación preveía su implementación pro­
gresiva, el PLANCAD se inició solo en los llamados colegios piloto, selec­

cionados en diversos lugares de la república. 1 

3.2.4. El área de Estudios Sociales y Ciudadanía y su aplicación 
en los colegios pilot<i 

El nuevo Diseño Curricular Básico de Educación Secundaria de Me­

nores (adolescentes), que con carácter experimental ha venido aplicán­

dose en el ámbito nacional desde 1997 en los colegios piloto, fue pu­

blicado en El Peruano del 29 de enero del 2001, en forma completa y 
detallada en cuanto a su marco teórico, aclarando todo lo referente a lo 

conceptual, situacional, curricular y operativo. 

1 En el año 2001, por Resolución Directoral 0692-2001-ED, existían 415 centros 

piloto en todo el Perú. 
2 Aunque en rigor no correspondan a la época del estudio, en este acápite se comentan 
medidas aplicadas los primeros años de la década del 2000 por considerar que tienen 
una directa conexión con lo examinado. 
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Esta base teórica, indispensable para delimitar los nuevos alcances 

de la propuesta (dar una educación de calidad centrada equilibra­

damente en el aprendizaje y la enseñanza), se basa en las competencias, 
los ejes curriculares y los contenidos transversales de la nueva concep­

ción educativa. 

Con los profesores capacitados en las respectivas orientaciones 

metodológicas y evaluativas, se intentó desarrollar esta nueva estructu­

ra curricular que comprende nueve áreas: Comunicación; Matemáti­

ca; Ciencia, Tecnología y Ambiente; Estudios Sociales y Ciudadanía; 

Gestión de Procesos Productivos y Empresariales; Educación Física; 

Educación Religiosa; Idioma extranjero; y Educación Artística, las cuales 

hacen un total de 35 horas de clase semanales, a las que se agregaba la 
hora de tutoría. 

El área de Estudios Sociales y Ciudadanía se fundamenta en su 

gran importancia formativa para lograr que: 

Cada adolescente peruano sea capaz de desenvolverse como PERSONA en 

la sociedad, en el ESPACIO y en el TIEMPO que le toca vivir. En este senti­

do, el área busca lograr una formación de ciudadanos y ciudadanas, que 

participen con capacidad de dar respuestas a las múltiples situaciones 

que plantea la vida en sociedad, afirmando su sentido de pertenencia al 

Perú y su comprensión del mundo actual. (Ministerio de Educación del 
Perú 2001 a: 44) 

Teniendo en cuenta este fundamento, el área se organizó en tres 

componentes: persona y sociedad, espacio y sociedad, e historia y so­

ciedad, lo que supuso el énfasis en el manejo de los análisis histórico, 

geográfico, económico y social, para plantearse el conocimiento y la 

práctica de derechos y responsabilidades, y el ejercicio de habilidades y 

valores que permitan al estudiante conocerse a sí mismo y a los demás 

en un contexto solidario que afirme su ciudadanía peruana y su com­

prensión del mundo actual, sabiendo responder a las múltiples y cam­
biantes situaciones que plantea la vida. 
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Con el objeto de efectivizar estos planteamientos en el campo 

metodológico se propusieron pautas curriculares para que los profeso­

res supieran manejar y relacionar materias como Historia, Geografía, 

Educación Cívica, Psicología, Economía Política y otras, en cada una 

de sus unidades o temas centrales de aprendizaje propuestos en deter­

minada región o centro educativo. Se debían tomar en cuenta los con­

tenidos de las competencias no solo en cuanto a lo conceptual (saber), 

sino vertebrándolo con lo procedimental (saber hacer) y lo actitudinal 

(ser) (véase el anexo VI). 

Por otra parte, se intentó poner énfasis en el aspecto de la ciudadanía, 

específicamente en la educación ciudadana, componente fundamental 

en una propuesta educativa que pretendía rescatar los valores sociales 

perdidos en los más de diez años vividos en un contexto de violencia y 

corrupción, que constituyeron un obstáculo en la formación de los 

estudiantes para el proceso de adquisición de valores y de estableci­
miento de una cultura de paz que anhela dar aportes creativos y cons­

cientes para la construcción de un país mejor. 

Los ejes curriculares que articularían el gran reto de construir un 
nuevo Perú son: identidad personal, social y cultural, por un lado, y 
conciencia democrática y ciudadana, por otro lado, unidos a una cul­
tura de innovación productiva que enlazaría la educación al resto del 

Proyecto Nacional. En la estructura curricular básica se lee: 

El área de Estudios Sociales y Ciudadanía debe ser un espacio de ense­
ñanza y aprendizaje que posibilite el logro de la competencia general del 
área, la que se presenta en el siguiente enunciado: Asume su identidad 
personal y social analiza y comprende los procesos históricos y toma posición 
frente a las posibilidades que su localidad, región, el Perú, América Latina 
y el mundo le brindan para construir la democracia y el desarrollo humano 
y propone su proyecto de vida y de país. (Ministerio de Educación del Perú 
200la: 44) 
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3 .2. S. Algunas validaciones de la experiencia educativa 

Para hacer un balance de las acciones educacionales realizadas durante 
el gobierno del ingeniero Alberto Fujimori es necesario reconocer lo 
positivo y lo negativo que hubo en ellas, de modo que se pueda rescatar 
lo valedero y enmendar los errores pensando en futuros proyectos y 
propuestas educativas con estrategias que permitan mejorar la calidad 

de la educación en el Perú. 

Según Patricia Arregui, 

Durante el último decenio del siglo XX, continuando tendencias ya 
instauradas durante los años 80, en el Perú se avanzó significativamente 
hacia la universalización del acceso al sistema educativo formal. La idea 
de la Educación Básica como derecho ciudadano fundamental se ha 
consolidado y se han fortalecido tanto el compromiso como la efectivi­
dad de la acción de las familias, la sociedad y el estado para garantizar y 
realizar ese derecho. (2000: 7) 

Frente a esta opinión optimista sobre la década pasada, existen otras 

muchas que encuentran que no se cumplieron las propuestas iniciales, 

tanto en el aspecto curricular como en la capacitación docente o en el 

apoyo económico al equipamiento escolar ofrecido. 

El PLANCAD, iniciado con gran entusiasmo en el nivel secundario 

en 1997, fue decayendo progresivamente sobre todo desde el año 2000. 

Debemos anotar que los nuevos términos y modalidades empleados 

para la estrategia propuesta por el Ministerio de Educación no fueron 

del todo comprendidos y aceptados por los profesores de los colegios 

piloto, quienes manifestaban su extrañeza y desazón por la limitada 

capacitación presencial de los entes ejecutores, que en muchos casos 

fueron reduciendo su asesoramiento. Esto hizo que muchos docentes 

volvieran a su estilo de planificación anterior u optaran por una mixtu­

ra de ambos. 

En el caso concreto del área de Ciencias Sociales, el comentario gene­

ral de los docentes fue la incomprensión metodológica para relacionar 
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asignaturas o manejar competencias en la elaboración de las unidades 

de aprendizaje. Se limitaban, por ello, a incorporar los componentes 

persona, historia y espacio, en orden correlativo, muchas veces sin co­

ordinarlos con el tema ciudadanía, uno de los objetivos principales 

para lograr la formación solidaria y patriótica de los estudiantes. 

Respecto a esto último sería necesario preguntarnos cómo se en­

tendió -o cómo entendemos- la ciudadanía y cómo imparten los 

maestros la educación ciudadana-tema en el que se ha insistido mu­

cho en el área de Ciencias Sociales-, para confrontarlo con el resulta­

do; esto es, cómo se comportan los alumnos cuando traspasan el um­

bral de la escuela y si realmente adquirieron un compromiso con su 

realidad. 

Otro problema ha sido la notoria baja de calidad del magisterio. La 

falta de alicientes culturales y económicos ha originado el desinterés 

por la aplicación de nuevas propuestas. Esto, añadido a la situación 

socioeconómica de los alumnos y al incumplimiento en la entrega de 

los materiales ofrecidos a los colegios piloto, impidió una mejor y más 

efectiva enseñanza. 

Sin embargo, a pesar de estas incongruencias que hacen que per­
sista el régimen de enseñanza anterior, se ha encontrado que los do­

centes acogieron la propuesta inicial con entusiasmo, esperanzados 

en mejorar la educación. Aun en lugares apartados del país, el maes­

tro que lo es por vocación sabe orientar su enseñanza buscando la 

formación positiva de sus alumnos, usando su creatividad y su interés 

personal para instruirse por su cuenta en las nuevas técnicas y ponerlas 

en práctica. 

Sabemos que, a pesar de que la comisión encargada de la Reforma 

Educativa de la Secundaria en el Ministerio de Educación (UoCREES) 
pretendió continuar con el trabajo metodológico propuesto, este fue 

progresivamente detenido, lo que se reafirmó con las propias palabras 
de Fujimori, quien en su discurso del 28 de julio del 2000 dijo clara­
mente que «En Educación la discusión ha terminado [ ... ]» y que la 
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inversión se orientaría ahora«[ ... ] a la construcción de nuevos colegios 

y a poner una computadora en cada centro educativo».3 

A esto se sumó el cambio del personal en el Ministerio de Educa­

ción al iniciar la dictadura su tercer período presidencial, lo que causó 

una crítica situación para la continuidad de lo ya trabajado. Tal como 

afirma un consultor del Ministerio de Educación basándose en su ex­

periencia y participación en estas acciones, 

El PLANCAD extendió el trabajo sobre metodología activa a los docentes 

de secundaria, alcanzando a cubrir a un porcentaje importante del pro­

fesorado. La Unidad de Desarrollo Curricular y Recursos Educativos de 

Educación Secundaria (UDCREES), dirigida en ese entonces por la seño­

ra Luz Chung, desarrolló un documento curricular que podía conside­

rarse un buen material de base para la discusión nacional de lo que 

debía ser el currículo de Secundaria. El componente relativo a círculos 

de calidad, en cambio, nunca encontró la brújula y finalmente se para­

lizó. Pero, bajo la denominación de modernización y mejoramiento, se 

había echado a andar una Reforma Educativa. 

Ahondando un poco en las características de la nueva propuesta curricular 

de la Secundaria se puede encontrar en el documento un centro de 

gravedad conformado por los conceptos de competencia y de apren­

dizaje significativo y un mayor nivel de integración del trabajo con 

los alumnos, estableciendo ejes (identidad personal, social y cultu­

ral; conciencia democrática y ciudadana; cultura innovadora y pro­

ductiva) y delimitando áreas curriculares en lugar de asignaturas. 

(Twanama 2000: 40) 

Finalizaré el presente análisis de la década de 1990 -época de 

esperanzas y desconciertos, de búsqueda y de escollos, de ánimo, frus­

tración y paradojas increíbles- con una cita de Francisco Basili 

3 La reforma se desnaturalizó al intentar introducir adelantos tecnológicos que debían 
ser un efecto de la reforma en su etapa final y no aplicarlos antes de haber conseguido los 
logros iniciales de la capacitación del magisterio. Véase: «Discurso del Presidente Alber­
to Fujimori el 28 de julio del 2000». Diario oficial El Peruano, 29 de julio de 2000. 
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Domínguez, oficial de ÜNICEF, respecto a la situación mundial en la 

que el Perú que también estuvo inmerso: «La década ha sido testigo 

de importantes esfuerzos y logros admirables, pero también de la des­

atención de grupos y zonas, del fracaso de algunos planes y proyectos 

y de la significativa disminución de la cooperación internacional, a 

pesar de que se aceleró la concentración de riqueza en las regiones 

más ricas [ ... ]» (Basili 2000). 
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CAPÍTULO IV 

Un aporte a la enseñanza 

de Historia del Perú 

4. 1 . Análisis comparativo-explicativo de los contenidos curriculares 
del curso de Historia del Perú 

Si etimológicamente la voz latina curriculum significa 'vida', 'trayectoria', 

'experiencia', podríamos definir el término 'currículo' com~ la experien­

cia de vida adquirida por alguien con secuencialidad y continuidad. 

Muchas son las acepciones que de este término se formularon du­

rante el siglo XX, pero la mayoría de los autores que han explorado el 

origen y la evolución de este campo científico consideran a Bobbit 

(1918) como el padre del currículo. 

Stenhouse (1975) yTanner yTanner (1980) nos brindan más de 

veinte definiciones de este concepto y de su relación fundamental con 

el proceso de la enseñanza-aprendizaje, en cuyo desarrollo interviene 

no solo la escuela sino la comunidad toda. 

El Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo de la Educa­

ción (INIDE), planteó al respecto, en 1972, la siguiente definición: ,«El 

currículo es un conjunto de experiencias de aprendizaje que los sujetos 

de la educación viven en una sociedad y en un proceso histórico concre­
to; que han sido previstas con el fin de dinamizar su propio desarrollo 

integral, como persona y como sociedad organizada» (Pizano 2001: 43). 
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Si bien la estructura curricular básica es formulada generalmente 

por la entidad superior respectiva -en nuestro caso, el Ministerio de 

Educación-, el profesor o el equipo docente confecciona el diseño 

curricular básico para su propia aula y grupo de estudiantes respon­

diendo a las preguntas básicas: ¿qué enseñar?, ¿cuándo enseñar?, ¿cómo 

enseñar? y ¿qué, cómo y cuándo evaluar? Estas interrogantes confor­

man la dialéctica permanente referida a las exigencias y orientaciones 

de los contenidos del currículo. El diseño curricular supone traducir 

estos principios en prescripciones educativas con el fin de elaborar un 

instrumento útil y eficaz para la enseñanza. 

César Coll, al justificar su propuesta de marco curricular, conside­

ra el currículo como «El proyecto que preside las actividades educativas 

escolares, precisa sus intenciones y proporciona guías de acción ade­

cuadas y útiles para los profesores que tienen la responsabilidad directa 

de su ejecución» (1986: 14). Miguel Zabalza concuerda al decir que el 

currículum es «El conjunto de los supuestos de partida, de las metas 

que se desea lograr y los pasos que se dan para alcanzarlas; el conjunto 

de conocimientos, habilidades, actitudes, etc. que se considera impor­

tante trabajar en la escuela año tras año» (1991: 14). 

Los diseños curriculares de ciencias sociales para la enseñanza en 

secundaria constituyen el marco general que estructura esta área. Son 

propuestas flexibles que contemplan distintos tipos de contenidos: con­

ceptuales, procedimentales y actitudinales, con sus respectivos compo­

nentes y orientaciones didácticas. 

Comenta Xavier Hernández Cardona: 

En general los currículos parten de una voluntad diversificadora; las 
ciencias sociales se entienden en un sentido amplio. Historia, geografía, 
economía, sociología y antropología son las ciencias que, a menudo, se 
citan explícitamente aunque sin concf¡etar o imponer posibles articula­
ciones para un planteamiento interdisciplinar o disciplinar. Se otorga 
un papel estructurante a la geografía y la historia, y se propone que las 
aportaciones de otras ciencias se incorporen parcialmente a su discurso. 
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Lo que sí se explicita, en cualquier caso, es la voluntad de dotar al 
alumnado de una información conceptual, un bagaje metodológico y 
un marco de valores que guíe sus acciones. (2002: 13) 

En el caso del curso de Historia del Perú, hoy inmerso en las cien­

cias sociales y objeto del presente trabajo, los contenidos curriculares 

pertinentes a cada década estudiada se han ido modificando en fun­

ción de los cambios estructurales del país, de la política de cada época, 

y del desarrollo y los avances de la tecnología. 

En el último capítulo de esta investigación intentaré analizar y ex­

plicar comparativamente los contenidos curriculares del curso de His­

toria del Perú propuestos y ejecutados durante la segunda mitad del 

siglo XX, observando en qué medida han respondido a la búsqueda de 

nuestra identidad como peruanos, y con qué calidad pedagógica y cien­
tífica se ha efectuado su enseñanza. 

Esta investigación nos llevará, finalmente, a descubrir la eficacia y 

eficiencia de las propuestas planteadas en cada caso y a dar sugerencias 

en el campo de la enseñanza-aprendizaje de la Historia del Perú, to­

mando como ejemplo no solo la experiencia personal, sino también la 

de otros profesores del país. 

4. I. J. Aplicación de los contenidos curriculares en los colegios secundarios 
nacionales y particulares 

En el Perú, la educación de la segunda mitad del siglo XX se caracterizó 

por continuas reformas en su estructura curricular, de acuerdo con la 

política del gobierno de turno y obedeciendo a las instrucciones del 

Ministerio de Educación, organismo que dictaba las normas pertinen­

tes, casi sin tener en cuenta la opinión de los profesores de base y la 

diversificación regional. 

A partir de 1950 los colegios nacionales y las grandes unidades 

escolares debieron acatar los contenidos curriculares que una comisión 

ministerial elaboraba y distribuía en todo el país. Ya hemos visto que 
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durante el gobierno de Odría, el general Mendoza convocó a un con­

curso para elegir un texto único basado en el programa oficial de 

enseñanza del curso de Historia del Perú. A pesar de que su autor, 

Gustavo Pons Muzzo, dio importancia a la parte formativa del alum­

no tomando en cuenta su edad cronológica y su desarrollo psicológico, 

los contenidos curriculares de los cursos de Historia del Perú fueron 

impartidos con un sentido enciclopedista, recargando el número de 

conocimientos, nombres y fechas que los alumnos debían memorizar y 

repetir. 

Sin embargo, Pons Muzo aclaraba en el prefacio de sus textos lo 

siguiente: 

Según las directivas oficiales, «los nuevos programas pueden ofrecer la 
apariencia de un mayor detallismo o ampliación de materias, pero el 
profesor deberá tener en cuenta que no se trata de nuevas proposiciones 
que deben ser explicadas con un carácter exhaustivo, sino que, dentro 
del espíritu general de cada proposición, se trata únicamente de marcar 
una orientación, para que, con las naturales limitaciones impuestas por 
la edad de los alumnos y el horario de clase, se aborden los temas que en 
cada una de ellas se enumera, prescindiendo de toda erudición y acu­
mulación innecesaria de detalles». Es de acuerdo con este criterio que se 
ha desarrollado el presente texto. Se ha seguido el programa oficial como 
orientación al desarrollo del curso y los puntos que él señala han sido 

desarrollados de acuerdo con su importancia dentro del proceso de nues­
tra historia y la capacidad mental de los alumnos. (1952: IV) 

Estos contenidos curriculares se mantuvieron durante la década de 

1960, aunque poco a poco se fue desbloqueando la publicación de 

textos para que maestros y alumnos contarán con una mayor diversi­

dad bibliográfica. Tener en cuenta las opiniones y sugerencias de nue­

vos autores, en su mayoría profesores de secundaria, permitió a los 

estudiantes elaborar trabajos más críticos. Sin embargo, en esa época 
no se propició una enseñanza-aprendizaje que, con nuevas técnicas, 

pudiera obtener mejores resultados en el proceso educativo, sobre todo 
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en lo referente a la identidad y el patriotismo, que se supone deben 

inculcarse con el curso de Historia del Perú. 

Las conocidas reformas del gobierno del general Velasco, en 1969, 

sustentadas en la educación y propiciadoras de la formación de un nue­

vo hombre para un nuevo Perú, contaron con una fundamentación filo­

sófica que, si bien fue de carácter socialista, incluyó dos aspectos pri­

mordiales en el campo pedagógico: 

a) El curso de Historia del Perú se empezó a relacionar con las 

otras asignaturas de carácter social -Historia Universal y Geo­

grafía-, creándose el curso de Ciencias Histórico-Sociales, que 

buscaba relacionar los contenidos curriculares en el tiempo y el 

espacio de la historia mundial a fin de que docentes y estudian­

tes tomaran conciencia de su identidad nacional. 

b) Para poner en práctica esta novedosa estructura curricular se 

dictaron cursos de reentrenamiento docente. Durante las vaca­

ciones del verano se debía capacitar a los maestros que aplica­

rían esta reforma en los primeros grados de la llamada educa­

ción básica, abarcando los aspectos culturales y metodológicos. 

Como esas concentraciones se realizaban en las Direcciones Zonales 

de Educación del país, los profesores recibían asesoramiento y elabora­

ban sus propias unidades de experiencia, de acuerdo con las particula­

ridades de cada lugar, lo que ya significaba un avance en cuanto a la 

participación del profesorado. Su permanente asesoramiento continuaba 

en la etapa de seguimiento durante el período escolar, tanto en el aula 
como en reuniones periódicas para intercambiar experiencias o repro­

gramar las actividades. 

Este sistema, que abarcó a todas las escuelas y maestros del país, 

debía ser continuado progresivamente hasta completar los ciclos. En 

1972 se comenzó con los dos primeros grados de educación básica 
(primaria). En secundaria se implantaron los llamados programas adap­

tados, con las respectivas modificaciones en sus contenidos curriculares. 
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Estos se adecuarían paralelamente a los grados ya reformados, tanto en 

lo referente al curso de Ciencias Histórico-Sociales como en los demás 

cursos que conformaban el currículo integral. 

En la fundamentación del curso Historia del Perú y del Mundo 

para el primer año de secundaria se lee lo siguiente: 

La Historia como eje de las Ciencias Sociales, en una primera aproxi­
mación al tratamiento curricular que tendrá en el Nuevo Sistema, se 
presenta como un enfoque global del proceso histórico general sin des­
conectar la historia nacional de la mundial. [ ... ] 

Para conseguir del educando un verdadero interés por el estudio de la 
Historia, una clara concepción del devenir histórico y un aprecio por la 
cultura, se necesita enfocar los hechos pasados en su contenido funda­
mental, aligerados del detallismo en fechas y nombres. Igualmente, hay 
que orientar su estudio de tal modo que se superen los simples conteni­
dos cognoscitivos promoviendo una actitud de admiración por las crea­
ciones culturales del hombre a través del tiempo y un compromiso con­
creto de participar en la historia actual del país y en la renovación 
constante de su cultura. (Ministerio de Educación del Perú 1972: 67) 

Sin embargo, la implantación de este sistema desencadenó una serie 

de polémicas en torno a la Reforma de la Educación, tanto por su carác­

ter socialista como por las incongruencias del gobierno militar. La se­

gunda fase del régimen, que no mantuvo el radicalismo inicial, mediatizó 

las reformas; por tal razón, la de la educación no se pudo completar. 

Es necesario añadir que hubo incumplimiento por parte del Mi­

nisterio de Educación en la entrega de los materiales didácticos y de la 

infraestructura adecuada para los requerimientos de la reforma. Esto 

causó malestar entre los profesores y funcionarios, y trajo como conse­

cuencia el progresivo debilitamiento del entusiasmo inicial y el paula­

tino regreso al sistema anterior. 

Cabe consignar, empero, ciertos rasgos interesantes de este intento 

de renovación pedagógica que ha perdurado durante años. Es el caso del 
éxito logrado en la educación inicial, cuya obligatoriedad fue eliminada 
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en la década de 1990. Ya desde este nivel se estimulaban en el educan­

do los principios de criticidad, creatividad y cooperación, bases de una 

educación liberadora. En la Ley General de Educación de 1972 se con­

signa lo siguiente: 

La Educación Inicial que, como se ha dicho, constituye uno de los plan­
teamientos originales y más significativos de la reforma, contrasta con el 
tradicional enfoque escolar y preescolar que no concedió suficiente im­
portancia a las primeras etapas de la niñez pues las disciplinas psico­
biológicas han demostrado claramente, a través de diversas investiga­
ciones, que los primeros cinco años constituyen la edad del desarrollo 
más riesgosa y decisiva para el ser humano [ ... ]. 

Por ello se ha establecido la Educación Inicial con un criterio amplio y 
que, sin desconocer las dificultades que su ejecución supone, engloba des­
de acciones encaminadas a fortalecer la institución familiar hasta progra­
mas experimentales e investigaciones científicas interdisciplinarias y la­
borales de promoción. (Ministerio de Educación del Perú 1972: 19-20) 

La década de 1980 fue, en el campo de la educación, un retorno al 

sistema tradicional: los contenidos curriculares volvieron a ser enciclo­

pédicos; y la enseñanza-aprendizaje, memorística y repetitiva. Se dilu­

yeron los alcances que había buscado la reforma de 1972 y la llamada 

«Educación para la Vida» no dio resultados provechosos; por el contra­

rio, se tornó a propiciar el individualismo y un exagerado espíritu com­

petitivo, debilitando la búsqueda de identidad que debe primar en el 

curso de Historia del Perú. 

Didácticamente, hubo una desorientación entre los profesores: 

debieron asumir las variaciones planteadas por las normas y los conte­

nidos curriculares promulgados en los dos gobiernos de la década de 

1980. Esta situación continuó durante el primer gobierno de Alberto 

Fujimori debido a la situación política y económica. Fue durante su 

segundo gobierno, a raíz del Informe Delors, La educación encierra un 

tesoro, propiciado también por la UNESCO, cuando el Ministerio de Edu­

cación decidió aplicar una nueva reforma, al igual que otros países 
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latinoamericanos. Se conformó entonces una comisión que debía pla­

nificar la estructura curricular (véase el anexo VII). 

Los contenidos curriculares y la preparación del magisterio en fun­

ción de estos iniciaron la etapa del PLANCAD, que comenzó experimen­

talmente en el nivel primario y se continuó con el secundario a partir 

de 1997. En lo referente a las ciencias sociales, la comisión encargada 

de la elaboración curricular pretendió recuperar la adquisición de la 

identidad y valores con el curso Estudios Sociales y Ciudadanía, con 

mucho énfasis en el segundo ítem, para despertar la conciencia demo­

crática en los estudiantes. 

Más tarde, ya durante el gobierno de transición, el contenido 

curricular de la nueva estructura educativa, aprobado el 29 de enero 

del 2001, señaló la importancia que debía tener el área de Ciencias 

Sociales para los estudiantes: 

El área está diseñada de tal manera que el/la estudiante comprenda 
el pasado y el presente, identifique y asuma sus raíces, reconozca las 
condiciones y posibilidades que su medio natural y social le brindan 
con el fin de darle perspectiva a su futuro, permitiéndole construir su 
proyecto de vida y de país. 

Cada estudiante podrá, a través del conocimiento y la valoración de sí 
mismo y del otro, afirmar su identidad en el contexto pluricultural del 

Perú, de América Latina y del Mundo. Desarrollará, asimismo, su capa­
cidad para vivir en democracia y para contribuir al desarrollo humano. 
(Ministerio de Educación del Perú 2001: 44) 

Esta estructura curricular empezó a aplicarse años antes en los co­

legios piloto, con carácter experimental (un porcentaje mínimo res­

pecto al total de los colegios secundarios del país). En las entrevistas con 

profesores de estos centros educativos, en diversos lugares de nuestro 

territorio, los docentes de ciencias sociales manifestaron su desconcierto 

en cuanto al tratamiento de los contenidos curriculares, porque la pre­
paración recibida en el PLANCAD resultó insuficiente para adquirir la 
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técnica que les permitiría impartir su enseñanza de acuerdo con las 

nuevas pautas del área. El docente debía relacionar las asignaturas de 

Historia del Perú e Historia Universal con los cursos de Geografía y 

Educación Cívica, involucrando además conocimientos de psicología 

para el componente persona y sociedad; la mayor parte de los docentes 

tuvieron dificultades para organizar este último componente en uni­

dades didácticas, lo mismo que otros dos: espacio y sociedad, e historia 

y sociedad. Las cortas sesiones presenciales de asesoramiento de los 

entes ejecutores no fueron suficientes para ayudar en su manejo. 

Esto dio lugar a que, durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, 

el desarrollo de la estructura curricular no fuera homogéneo; los do­

centes de los planteles piloto lo organizaron casi siempre según su pro­

pio criterio o el del equipo del área de Ciencias Sociales. Además, en­

frentaron el problema del reducido número de horas para su ejecución. 

Solo encontramos resultados positivos en los colegios donde el ente 

ejecutor había organizado adecuadamente su asesoramiento presencial 

y personal. 

Otro problema que manifestaron los profesores, sobre todo en pro­

vincias, fue la carencia de materiales de consulta, para que tanto ellos 

como los alumnos pudieran hacer investigaciones grupales . Reclama­

ban, asimismo, un mayor asesoramiento de los entes ejecutores y la 

entrega del ofrecido material didáctico que, al igual que en oportuni­

dades anteriores, no se cumplió en su tornlidad, lo que dificultó aún 

más la enseñanza-aprendizaje. 

Lo mencionado anteriormente se refiere a los colegios piloto que 

entraron al PLANCAD. Los no seleccionados, que fueron la mayoría, 

continuaron utilizando los diversos contenidos curriculares de años 

anteriores, fuese por asignaturas separadas, con el curso de Ciencias 

Histórico-Sociales o siguiendo los lineamientos de El Perú en el contex­

to americano y mundial, texto, como muchos otros, publicado en la 

década de 1980. 
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En todos estos años la enseñanza-aprendizaje de la Historia del Perú 
dependió de la eficiencia y eficacia del maestro peruano, al margen, la 

mayoría de las veces, de las sucesivas normas que se impartían. 

A lo expuesto habría que añadir las experiencias de algunos cole­

gios particulares durante la segunda mitad del siglo XX, sobre todo los 

llamados colegios culturales de matriz extranjera, como el Franco-Pe­

ruano, el Colegio Alexander von Humboldt (peruano-alemán), el Co­

legio Markham (angloperuano), el Colegio Pestalozzi (peruano-suizo) 

y otros, que están autorizados para aplicar estructuras curriculares es­

peciales. En lo referente a las ciencias sociales, desde años atrás estos 

colegios elaboraban unidades didácticas con asignaturas interre­

lacionadas. Incluso practicaban la integración de áreas, con actividades 

sugeridas para el mejor desarrollo biopsicosocial de los educandos y la 

proyección de un posible ingreso a sus respectivas universidades en el 
extranjero, para lo cual establecieron el bachillerato internacional. 

Sin embargo, cuando en la década de 1990 el Ministerio de Edu­

cación pretendió emular este sistema, la experiencia no funcionó; 

entre otras razones, porque las escuelas no reunían los elementos con 

que contaban aquellos colegios para trabajar. Cabe resaltar que la Aso­

ciación de Colegios Culturales, además de tener una estructura y ma­

teriales didácticos acordes con el avance de la ciencia y la tecnología, 

capacita permanentemente a sus profesores en los conocimientos cul­

turales y científicos propios de la modernidad pedagógica. Por esta ra­

zón, a pesar del intento fallido de 1990, sus valiosas experiencias 

curriculares podrían ser adecuadas a nuestras posibilidades e idiosin­

crasia, con miras a su implantación en nuestros colegios estatales. Una 

profesora de estos colegios culturales resume así esta parte de su labor: 

Nosotros en el colegio trabajamos en base a proyectos interdisciplinarios 
en los que intervienen profesores de varias áreas de ciencias y letras. El 
procedimiento para confeccionar nuestras unidades de aprendizaje es: 

1.0 Se elige un asunto o tema de interés para los alumnos. 

2. 0 Se trazan los ejes verticales y horizontales. 
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3.° Cada profesor propone y trabaja sus competencias. 

4. 0 Se unen y cruzan los ejes para conformar el esquema general. 

La evaluación la realizamos permanentemente en forma oral y escrita. 

Nuestras calificaciones son cuantitativas y cualitativas, de acuerdo a los 

conocimientos y aptitudes de los alumnos y a la práctica de los valores 

adquiridos. 

Detalla otra profesora: 

El colegio organiza un currículo propio para el estudio de las Ciencias 

Sociales. Los programas son preparados por los profesores del área, en 

coordinación y según los niveles de estudio. Se seleccionan los temas eje 

y se interrelacionan con otros de las diversas materias de Ciencias Socia­

les. La preparación y ejecución de las clases también se coordina, pero 

dentro de un margen de libertad para que cada profesor organice activi­
dades determinadas, de acuerdo a las características de sus grupos. A 

estos grupos de trabajo se les exige el manejo de fuentes de investigación 

y se les entrena en el análisis y discusión de la problemática, planteando 

opciones de solución para los problemas. 

La enseñanza-aprendizaje de las ciencias sociales en los colegios 

culturales es, a mi entender, funcional, objetiva y práctica; pero todo 

esto es posible, además, gracias a que cuentan con bibliotecas actuali­

zadas y material didáctico y tecnológico adecuados. 

4.1.2. Experiencias personales de la enseñanza-aprendizaje 

Nuestra experiencia personal en este aspecto comienza en la década de 

1950. En esa época la enseñanza en los colegios nacionales era de muy 

buena calidad, debido al compromiso del magisterio con los alumnos. 

Si bien, como hemos dicho, la tendencia pedagógica de ese enton­

ces llevaba al memorismo y a la repetición de nombres y fechas, datos 

que caracterizaban a los cursos de Historia, recuerdo que nuestro apren­

dizaje con los libros de Pons Muzzo fue no solo de información sino de 
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aplicación práctica de los conocimientos para imbuimos de la identi­
dad nacional. Hubo profesores que nos hicieron «vivir la Historia» y 

ello incidió en nuestra posterior elección de esa especialidad en la ca­

rrera magisterial. 

Esta opinión la he recogido también de algunos alumnos de esa 

época que manifiestan algo muy parecido a lo que acabo de explicar: 

«El aprendizaje de los cursos de Historia del Perú se dio entre los años 

1951 y 1954 en un colegio particular y lo recuerdo con entusiasmo 

porque la profesora nos transmitía el interés por esa materia. Era exi­

gente, pero a la vez daba mucho y estaba permanentemente actualiza­

da. Hacía sus clases muy dinámicas y llevaba a la investigación. Ade­

más estimulaba el amor patrio, la identificación con el Perú». 

Aunque no siempre se daban estas situaciones sino, también, las 

contrarias, pienso que en la década de 1950 el profesor tenía mística 

por su labor educativa y, consiguientemente, un compromiso con la 

ensefianza de Historia del Perú y la transmisión de los valores patrióti­

cos, que se fue perdiendo de manera paulatina durante las décadas 

posteriores. 

Al comenzar mi tarea docente en dos colegios nacionales en la dé­

cada de 1960, quise transmitir a mis alumnos en forma vivencia! los 

conocimientos de la Historia del Perú, sobre todo el amor a nuestro 

pasado andino y la identidad de los personajes de la gesta emancipadora, 

que fueron los cursos que más ensené. Si bien incurrí muchas veces en 

la repetición de nombres, tratando de cefürme a los programas oficia­

les vigentes, intenté realizar trabajos prácticos, concursos y posterior­

mente trabajos en equipo, aplicando el estudio dirigido y el método 

psicosocial. Evitaba insistir en la memorización de fechas, ubicándolas 

en los siglos correspondientes a los hechos históricos. 

En esa época, nuestra planificación del trabajo docente -progra­

mación de clases y actividades- se hacía en equipos de cada asignatu­
ra. Eran frecuentes no solo las visitas a museos y otros lugares históri­

cos sino también las charlas por las efemérides, de acuerdo con el 
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calendario cívico-escolar. La celebración de la semana patriótica hacía 

partícipe a todo el alumnado en la conmemoración de la Independen­

cia. Las propias alumnas sugerían muchas veces los pasajes a escenifi­

car, y actuaban en las dramatizaciones. Una integrante del equipo de 

profesoras de Historia del Perú nos ilustra al respecto: 

Me enseñaron la Historia con método tradicional cuando estudiaba en 
el colegio. Al enseñar este curso en diversos colegios nacionales de Lima, 
tratábamos de situar a las alumnas en la respectiva época que les tocaba 

estudiar, para que, acercándolas más a los personajes, supieran valorar­
los en su contexto histórico, entendiendo y respetando sus acciones y 
costumbres. 

Explicábamos las clases con ayudas visuales, lecturas, anécdotas y otras 
actividades preparadas en equipo para despertar en las alumnas el inte­
rés en la época que estábamos tratando [ ... ]Algunas veces ellas me dije­
ron que conmigo sintieron la historia más cerca [ .. . ]. 

Esta profesora trató, siempre, de contagiar a sus alumnas su amor 

por el Perú. Ella creció en un ambiente familiar muy propicio para la 

investigación histórica, lo que motivó su dedicación a la enseñanza de 

esa especialidad. Esto concuerda con la experiencia de otros docentes 

de distintas épocas, que nos han manifestado que su vocación por el 

magisterio, primero, y luego por la especialidad de Historia, empezó 

en sus familias: escucharon conversar de épocas pretéritas, pero anali­

zadas con la mentalidad de hoy. 

Así, por ejemplo, un joven maestro nos cuenta que en su casa«[ ... ] 

mis abuelos y padres se reunían siempre con sus amigos para hablar de 

historia; algunas veces, de hechos vividos por ellos mismos. Por eso la 

historia nunca me resultó ajena ni lejana a mÍ». Actualmente, encon­

tramos profesores como este, que desarrollan su actividad docente en 

el campo de la Historia con entusiasmo vivencia! para despertar en sus 

alumnos la identidad y los valores mediante actividades grupales com­
plementarias a los cursos. 
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4 .2. Exigencias formativas en la enseñanza-aprendizaje del curso 
de Historia del Perú 

Al estudiar Historia pues, no estudiamos algo ajeno ni algo que por 
entusiasmo o retórica afirmemos que está vinculado con nosotros. Al 
estudiar Historia con la mayor pulcritud científica, estudiamos parte de 
nuestra vida, tanto en el sentido personal como en el sentido comunita­
rio y nacional. Los problemas de un pueblo, así como los problemas de 
un hombre tienen que esclarecerse a la luz de la vocación, del estilo, de 

la tradición de ese pueblo o de ese hombre. El presente tanto en el 
hombre como en la nación se entiende dentro de la tradición histórica. 
(De la Puente: 1983: 6) 

Estas palabras del gran historiador y maestro José Agustín de la 
Puente nos llevan a reflexionar sobre la importancia que implica para 

los docentes del curso de Historia del Perú su vocación de maestros de 

esta ciencia y su compromiso diario con sus alumnos y con el país. Por 

eso consideramos al maestro como el baluarte primordial en este pro­

ceso de enseñanza-aprendizaje. De él, de su preparación pedagógica, 
científica y tecnológica continuamente actualizada, depende la calidad 

de educación que queramos impartir. 

Esta enseñanza debe transmitir valores humanos y patrióticos que 

promuevan la formación de identidad, para conseguir verdaderos seres 

humanos y auténticos ciudadanos que amen a su país; personas que 

sobre la base de la comprensión de su pasado sepan construir el presen­

te y proyectarlo hacia el porvenir. Por eso afirma Liliana Regalado que 

Es necesario subrayar un principio fundamental cuando de la enseñan­
za de la Historia se habla: conocer y enseñar la Historia es una tarea 
harto compleja y por lo mismo supone vocación y permeabilidad, sen­
sibilidad para entender el pasado, y comprenderlo significa «aspirar su 
atmósfera». Insoslayable a la enseñanza de la Historia está el hecho de 
que no se improvisen sus docentes. 

A lo anterior se añade un segundo fundamento : la comprensión. Esta 
no puede ser reemplazada por la simple erudición; la acumulación de 
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datos: nombres, fechas, lugares son base indispensable para entender el 
pasado, pero no olvidemos que el quién y dónde no son lo mismo que el 
cómo y por qué. Ninguna de estas variables debe estar ausente de la 
reconstrucción histórica, ni una puede sustituir a la otra. En la Historia 
deberemos hallar al gran personaje o al héroe, pero también deberemos 
prestar atención a la masa y al entorno social, como tampoco dejaremos 
fuera de escena al medio geográfico y a las instituciones [ ... ] Insistamos, 
no hay Historia sin hombre, tiempo y espacio. Por ello la simple erudi­
ción, lo mismo que los alardes de memorización, cuando no se agregan 

a la reflexión comprensiva, no son sino formas distorsionadas del au­
téntico quehacer histórico. (1982) 

Son estos tres elementos -persona, tiempo y espacio- los que 

constituyen los componentes del área de Ciencias Sociales propuestos 

a fines de la década del 1990 y que, como vimos en el capítulo anterior, 

se dieron con carácter experimental en los colegios piloto. Como lee­

mos en la estructura curricular básica, «Es a través de estos tres compo­

nentes: Persona y Sociedad, Espacio y Sociedad e Historia y Sociedad, 

como cada estudiante podrá conocerse a sí mismo/a, conocer su medio 

social y natural y establecer vínculos significativos entre su saber, el 

saber universal y su vida cotidiana» (Ministerio de Educación del Perú 

200la: 44). 
Los contenidos de aprendizaje de cada uno de estos componen­

tes son de tres tipos: conceptuales, procedimentales y actitudinales; 

todos ellos buscan proporcionar una formación adecuada que ayude 

a conseguir la identidad personal, cultural y nacional de los futuros 

ciudadanos. 

4.2.1. Los maestros, factor primordial en la enseña11Z3-aprendizaje 

Como analizamos la palabra 'currículo', quisiera también hacerlo con 

el término 'vocación'. Este procede del latín vocare, que quiere decir 
'llamar'. Creo, por consiguiente, que la persona, al escoger una profe­

sión, lo hace porque tiene vocación o se siente llamada a ella; más aún 
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en la carrera magisterial, en la cual se produce el encuentro del maestro 

con la sociedad: el niño en primer término, los padres de familia y los 

compañeros de escuela que conforman la comunidad educativa. Elegir 

la profesión de maestro no es sencillo. Ser maestro por vocación es 

seguir el difícil camino de formar personas útiles a sí mismas y a su 

entorno social, así como poseer mística de servicio a los demás. 

Por eso debemos preguntarnos: ¿qué relación educativa se vive en 

nuestros colegios?, ¿para qué educamos?, ¿cuál es la ética del docente? 

Al respecto, nos exhorta la profesora Áurea Bolaños: «Es el mismo 

maestro quien debe ir dando respuestas y comprometiéndose con su 

realidad. Sin ser persona ajena a su centro educativo, deberá ser quien 

dé las soluciones o 'recetas' para sus problemas» (Bolaños 1993: 8). 

En el caso del profesor de historia patria, este tiene un doble com­

promiso: las ciencias sociales, a las que pertenece esta asignatura, lo 

conducen a formar ciudadanos que sepan conocer y apreciar el pasado, 

para que puedan valorar el presente en su real dimensión, y a partir de 

este encuentro proyectar la construcción de su futuro. 
En mi conversación con profesores de esta especialidad, al pregun­

tarles por qué escogieron esta carrera encontré respuestas variadas; la 

mayoría, sin embargo, mencionó el ejemplo de sus padres y el de algu­

no de sus maestros como aquello que los inclinó hacia la vocación 

pedagógica y posteriormente a escoger la especialidad de ciencias so­

ciales. Consigno aquí algunos testimonios al respecto: 

• La Historia me gustó desde el colegio porque rehace el pasado 

para comprenderlo, no por el dato anecdótico sino por lo inte­

resante de tener el reto de imaginar ese pasado e ir más allá de lo 

evidente. Ese interés por la comunicación y la investigación que 

me dieron algunos de mis profesores, me inclinó a tener voca­

ción por la docencia y por el estudio de la historia. 

• La docencia es el mejor camino de expresión para la Historia. La 

vocación para ambas se complementan a través de los años. 
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• Tuve una profesora muy buena en la secundaria. Comparaba los 
hechos del pasado con los de la actualidad. Siempre nos ponía en 

la época en que sucedieron los hechos para que los alumnos los 

viviéramos como si fuera hoy. Eso fue estimulando mi interés por 
la historia; la docencia la heredé de mis padres, ambos maestros. 

• La Historia la aprendí con el método expositivo y memorístico en 

la escuela, pero mi madre era gran admiradora de la arqueología y 

de la historia y eso influyó mucho para elegir más tarde, ya en la 

universidad, la especialidad de Ciencias Sociales. Mi vocación 

de educadora fue una respuesta a un llamado personal. 

Como decía Luden Febvre a sus alumnos de la Escuela Normal 

Superior en 1941, «La Historia es ciencia del hombre y también de 
los hechos. Sí, pero de los hechos humanos. La tarea del historiador: 

volver a encontrar a los hombres que han vivido los hechos y a los 

que más tarde se alojaron en ellos para interpretarlos en cada caso 
[ ... ] Yo tenía pegada al cuerpo desde la más tierna infancia la voca­

ción de historiador» (1971: 29). 

Por eso el profesor de Historia, además de su preparación pedagó­

gica, debe contemplar y asumir los conocimientos de su especialidad 

que suponen formarse en las corrientes de la Historia, con la imparcia­

lidad y el criterio que corresponden a un buen historiador. Esto lo 

llevará a interesarse e instruirse en muchos aspectos del conocimiento 

humano y a comprender mejor las variaciones de la Historia. Como 

aclara William Mackay: 

El profesor de Historia no solo es profesor; es persona. Sus conceptos 
como persona, su formación como persona son tan importantes para él 
y para otros como su formación histórica. De algún modo nuestro con­
cepto de la vida influenciará en nuestro concepto de la Historia. No 
estudiamos sin que tácita o explícitamente expresemos valores más pro­
fundos. Muchas veces se habla de la verdad, de la realidad histórica, 
pero estas palabras tienen poco sentido si no estamos en condiciones de 
precisar el pensamiento que está detrás de la expresión. (1979) 
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El alumno estudiará Historia del Perú para conocer y comprender 
el pasado de su patria, amarla y construir su futuro. Irá descubriendo 
de dónde viene, podrá situarse en el presente y sabrá hacia dónde debe 
ir. La Historia es una ciencia y su meta debe ser la verdad; por eso el 

educando debe aprenderla con veracidad y exactitud, a fin de que pue­

da explicársela con un auténtico sentido crítico. 

José Antonio del Busto, historiador y maestro, nos enseña: 

La Historia debe ser aclaradora del pasado, explicadora del presente, 
iluminadora del porvenir. Nuestra Historia, con relación a otros pue­
blos de América y del mundo, es excepcionalmente rica. Sin embargo, 
los peruanos no constituimos un pueblo superior ni inferior a los demás 
pueblos de la tierra. Somos parecidos a muchos, pero distintos a todos. 
Somos un pueblo más pero al mismo tiempo único[ ... ] Creemos en la 
Cultura Peruana impregnada de Peruanidad. (1979: 14) 

Sin embargo, para que el maestro de Historia, como todos los de 

otras especialidades, pueda completar su formación profesional y ac­
tualizarse permanentemente, debe ser incentivado como persona y como 

docente. Es necesario que se le proporcionen las condiciones mínimas 

para que su formación sea de la mejor calidad y para que adquiera la 

tecnología que le permita complementar sus actividades pedagógicas. 

Paralelamente, se debe atender también su realidad socioeconómica 

con un salario acorde con sus necesidades personales y familiares. Este 

requerimiento es indispensable en una verdadera reforma educativa. Si 

bien el maestro ama su vocación y pone en juego su creatividad para 

contagiar entusiasmo, muchas veces no puede actualizarse individual­

mente pues carece de los recursos necesarios para hacerlo. Entonces se 

limita a una enseñanza rutinaria que hace perder el interés a los alum­

nos, quienes, al no entender la importancia de la asignatura, la menos­

precian. Teresa Tovar, estudiosa del tema, sostiene que 

La ciudadanía es consciente del rol que juegan los docentes en el logro de 
una educación de calidad y, simultáneamente, del deterioro de la profe­
sión y de la condición docente que hoy hacen inviables estos logros. 
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Siendo que la calidad de los aprendizajes se juega en el aula, se requiere 
del maestro competencias adecuadas a los nuevos enfoques curriculares 
y también un compromiso y sentido de responsabilidad por los resulta­
dos educativos. Sin embargo, ambas cosas reposan sobre las condicio­
nes salariales y de trabajo de los docentes, que también requieren urgen­
temente ser mejoradas. 

Maestros interesados en cada uno de sus alumnas y alumnos y compro­
metidos en lograr que los estudiantes aprendan tienen que ser maestros 
capacitados, con condiciones de trabajo adecuadas y salarios justos. 
(2001: 6) 

4.2.2. Los valores humanos, propiciar una cultura de paz 

En el actual mundo de la modernidad y la globalización, escuchamos 

frecuentemente que vivimos una crisis de valores. Esto implica una 

problemática que corre pareja a la situación familiar y educativa; por 

tal razón, se dice que ambas instituciones también están en crisis y que 

ello incide en la desorientación de los jóvenes. Como comenta Miriam 

Grimaldo, 

Cada día se hacen más evidentes las dificultades al interior de la familia, 
preponderantemente en aquellas de bajos recursos económicos. La co­
municación entre padres a hijos, podríamos considerarla como defi­
ciente y en algunos casos escasa o nula. Así es como, al no cumplir la 
familia con una de sus principales funciones de formadora y orien­
tadora, resulta reemplazada por otras figuras representativas, como lo 
son en algunos casos los grupos de pares, los amigos del barrio, la 
'collera', la 'pandilla'. La familia aumenta así, la posibilidad de no res­
ponder a la satisfacción de las necesidades psicosociales de sus miem­
bros. (1999: 78) 

Si los valores son -o deben ser- la base de nuestra convivencia 
diaria, porque ayudan al crecimiento humano y aportan una mejor 
calidad de vida, es indudable que son las mejores herramientas para 
hacer más efectiva nuestra enseñanza. Esto nos obliga a preocuparnos 
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por dar una educación que enseñe los valores fundamentales como el 

bien, la verdad y la justicia, base y fundamento de todos los demás. Así 

lo promocionan muchas instituciones educativas. Sin embargo, ¿esto 

es solo propaganda o se hace realidad?; ¿estamos los maestros asumien­

do nuestro papel de educadores, de formadores integrales?; ¿somos 

nosotros mismos portadores de valores? En el estudio realizado por la 

misma autora, se añade que 

En nuestro contexto, la mayoría de colegios de nivel socioeconómico 

bajo no están trabajando en el marco de la educación en valores ni 

educación moral. Es reducido el número de centros educativos estatales 

que vienen trabajando a partir de la participación democrática, con la 

intervención de los alumnos en proyectos de trascendencia social de 

manera sistemática. En algunos colegios particulares, quizás se da ma­

yor importancia al desarrollo moral, a partir de la participación de los 
alumnos no solo en actividades de educación formal, sino también en 

aquellas situaciones de educación no formal, que tienen lugar en los 
centros educativos y que refuerzan valores como la justicia, solidaridad 

y cooperación. (Grimaldo 1999: 63) 

Vemos que en nuestra sociedad es urgente la estrecha vinculación 

entre los padres -primeros educadores- y los maestros, para trabajar 

paralelamente en la formación de los valores fundamentales en los ni­

ños, adolescentes y jóvenes, sobre la base del ejemplo. Pero hay otra 

interrogante: ¿estamos tratando de ver qué valores requieren los jóve­

nes de nuestra época?, ¿los estamos conduciendo de acuerdo con los 

cambios de la modernidad? 

Si bien hay valores permanentes y universales que conforman el 

patrón axiológico y que debemos enseñar y reforzar -tales como la 

verdad, el bien, la justicia y la solidaridad-, las circunstancias de nuestro 

mundo cambiante requieren del manejo de otros valores necesarios 

para la juventud de hoy. Es preciso rescatar estos valores para que la 
preocupación pedagógica brinde una formación adecuada al entorno y 
el tiempo, y con claridad respecto a la prioridad de unos sobre otros. 
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Responsabilidad, veracidad, dignidad, cumplimiento de la palabra 

empeñada, lealtad y voluntad de servicio son valores permanentes y 
siempre nuevos, que es preciso inculcar a los adolescentes y jóvenes, 

quienes están en la edad propicia para adquirirlos y aprehenderlos. 

Sin embargo, el materialismo y el consumismo transmitidos ac­

tualmente por muchos medios de comunicación, y aun por algunos 

profesores y padres de familia, proponen como valor el tener más, a la 

vez que inculcan la competitividad como una forma de perfecciona­

miento o de lograr la eficiencia, sin importar que muchas veces al ha­

cerlo se atropellen los derechos o valores de los demás. Cabe recordar 

por ello que, como apunta Jorge Capella, 

Una educación en los valores de la persona, una educación liberadora, 
tiene que tener como primer objetivo la superación de los límites y 
condicionamientos que impone la cultura. Hay que poner a los alum­
nos en situación de descifrar el pasado y crear el futuro habituándolos al 
pensamiento alternativo. Esta no es tarea fácil. Se da una gran inade­
cuación entre el poder del hombre y su sabiduría, por lo cual el discer­
nimiento de valores es hoy probablemente más difícil que jamás lo haya 
sido. (2000: 72) 

En el caso concreto que analizamos, el profesor de Historia del 

Perú y Ciencias Sociales es de los que más se debe comprometer con la 

educación en valores. Esto, a mi entender, debe empezar por el propio 

cuestionamiento de su coherencia entre lo que dice y lo que hace, para 

que sus alumnos puedan apreciar la transparencia de su vida moral. 

Además de los valores universales de la verdad, el bien y la justicia, 

que apuntan a la solidaridad, es preciso que los valores cívicos y patrió­

ticos, que enmarcan a las ciencias sociales, se orienten a lograr una 

cultura de paz y comprensión comunitaria, tan venida a menos duran­

te las últimas décadas, más bien dirigidas hacia los llamados antivalores 

como el engaño, la corrupción, el oportunismo y la violencia, conse­

cuencias del egoísmo humano. Francisca Bartra plantea así esta necesi­

dad perentoria: 

137 



La enseñanza de la historia del Perú en la educación secundaria 

La pregunta, formulada o no por el educador, se vuelva permanente, 
¿cómo orientar a nuestros alumnos hacia unas relaciones humanas más 
profundas y auténticas frente a toda esta realidad que esconde antago­
nismos y violencia permanente? ¿Cómo lograr en los educandos el res­
peto mutuo, la cooperación, la verdadera solidaridad de unos con otros 
frente a la agresión, el individualismo y el engaño? [ ... ] ¿Qué valores se 
priorizan para responder a la época de crisis y violencia que vivimos? 
(1988: 301) 

Por su parte, Jean Bouvy afirma que 

Si el valor es un bien que responde a necesidades humanas y los valores 
se definen dentro de un contexto social histórico, entonces no podre­
mos formular una determinada propuesta de educación en valores sin 
preguntarnos al mismo tiempo cuáles son los valores prioritarios que 
nuestra sociedad exige, aquí y ahora, con más urgencia. Dentro de este 
planteamiento se perfila la llamada educación para la justicia, para la 
paz, para la solidaridad [ ... ] Es decir, los valores ayudan al hombre a 
encontrar sentido de su existencia, ejerciendo la capacidad de optar li­
bremente para su autorrealización. (1986: 91) 

La clase de Historia debe ser el espacio donde se pueda experimen­

tar seguridad, veracidad, dignidad, paz y respeto por lo nuestro, valo­

rándolo en su justa medida. A propósito de todas estas tareas, y refi­

riéndose al Informe Delors, el sacerdote jesuita y educador Ricardo 

Morales sostiene que 

Estimular la capacidad de reflexión, de toma de conciencia; ejercitar el 
espíritu para arrostrar cambios presentidos, pero todavía imprecisos e 
inciertos; fortalecer el ánimo para el desprendimiento y desinstalación 
de costumbres y rutinas educativas que deben ser abolidas de cara al 
nuevo orden mundial; despert2..r la creatividad y la audacia para imagi­
nar posibles paradigmas educativos para escenarios probables: Todo ello 
constituye un ejercicio de prospección necesario, ejercicio que es ya una 
forma -quizá la más fecunda- de incidir en el desarrollo educativo 
del mañana. (1997: 6) 
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Como dice el propio Informe Delors en su anexo VII, son cuatro 

los pilares sobre los cuales debe descansar el proceso de enseñanza-apren­

dizaje: Aprender a conocer; Aprender a hacer; Aprender a ser y Aprender a 
vivir con los demás. Esto es justamente lo que deben buscar los maestros 

para impartir una educación integral de calidad. Mediante los valores 

cívicos, los alumnos aprenderán a respetarse y a respetar los derechos 

humanos. Saber la historia no es solo repetir o memorizar conocimien­

tos, sino aprender a convivir en un ambiente de solidaridad y de paz. 

Por eso, al plantear propuestas educativas es necesario ver si los 

contenidos curriculares responden a la situación que vivimos, para 

enmarcarnos en una escala de valores con respeto y tolerancia, aten­

diendo a los aspectos formativos del ser humano a fin de conseguir 

actitudes y comportamientos que proporcionen a los alumnos mayor 

sentido y trascendencia a sus vidas. 

Concluimos este acápite con palabras de Jorge Capella: 

En suma, el aula puede convertirse en la palestra donde, a través de 

estrategias dinámicas, hagamos práctica eficaz de una cultura pacífica 

y pongamos en evidencia que desde ella, desde el aula, es posible par­

ticipar en la transformación del sistema educativo. Entonces, habien­

do demostrado que sabemos vivir en paz, tendremos derecho a pedir, 

a exigir, a luchar por que los demás, políticos, empresarios, trabajado­

res, desempleados [ ... ] el país todo deje de lado actitudes violentas de 

todo tipo, siempre negadoras de la vida, de la vida digna, y camine­

mos juntos hacia una utopía que teniendo en cuenta a todos, privile­

gie a aquellos que más necesitan se les haga justicia. Entonces sí co­
menzaremos a ser verdaderamente libres y constructores de una Cultura 
de Paz. (Capella y otros 1989: 73) 

4.2.3. Papel de los estudios sociales y de ciudadanía en la formación 
de la identidad personal y nacional de los educandos 

En la década de 1990 se puso de moda el término 'ciudadanía'; sin em­

bargo, ha sido definido desde diversos puntos de vista. Antes, adquirir la 
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ciudadanía significaba que al joven o a la joven, al alcanzar su mayoría 

de edad (18 ó 21 años), se le permitía ejercer sus derechos y obligacio­

nes, en el contexto de la vida sociopolítica del país. «Ha llegado a su 

mayoría de edad», se decía, y esto era como llegar a la adultez o a la 

ceremonia del «huarachico» en el mundo andino. 

Según Roben Slater, 

En la actualidad, se dice que los sistemas educativos tienen dos gran­
des metas, contribuir al desarrollo económico y al desarrollo político. 
La educación, por tanto, debe no solo enseñar a los jóvenes a compe­
tir en una economía global, sino, además, debe formarlos como bue­
nos ciudadanos. La primera tarea educativa debe ser, pues, el dotar a 
los alumnos de las cualidades necesarias para alcanzar estas dos metas. 
(2000: 67) 

En este sentido, los profesores pueden ser gestores del proceso de 

construir ciudadanía, basándose en la identificación de los problemas 

de cada país, lugar o grupo, y trabajando experiencias vitales de solida­

ridad fundadas en el respeto a la persona y en la construcción de una 

sociedad más justa y veraz. 

Después de muchos debates y discusiones, la Comisión del Minis­

terio de Educación encargada de elaborar los contenidos curriculares 

del área de Ciencias Sociales llegó al acuerdo de que esta pasaría a lla­

marse Estudios Sociales y Ciudadanía, lo que buscaba afianzar el tér­

mino en el sentido que venimos explicando y, sobre todo, orientándo­

lo a rescatar la identidad personal y nacional en los educandos. 

Esto se haría principalmente con los cursos de Historia del Perú y 
Educación Cívica que, junto con las otras asignaturas de ciencias so­

ciales, se relacionarían para despertar el interés y el compromiso de los 

alumnos con su entorno sociopolítico. En la fundamentación de esta 
área leemos: 

La denominación de Estudios Sociales y Ciudadanía está en función de 
que al interior de ella se consideran los contenidos de aprendizaje para 
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el ejercicio ciudadano y que son asumidos como un reto para el logro de 
una educación integral. 

Así, en primer término, se denomina Estudios Sociales ya que los cono­
cimientos que provienen de las disciplinas sociales, se articulan al inte­
rior del área, en función de las necesidades de aprendizaje que la educa­
ción requiere [ ... ] En segundo lugar enfatizamos la ciudadanía porque 
el área tiene como finalidad lograr que cada adolescente del Perú sea 
capaz de desenvolverse como PERSONA en la sociedad, en el ESPACIO y en 
el TIEMPO que le toca vivir. 

En este sentido, el área busca lograr una formación de ciudadanos y 
ciudadanas, que participen con capacidad de dar respuestas a las múlti­
ples situaciones que plantea la vida en sociedad, afirmando su sentido 
de pertenencia al Perú y su comprensión del mundo actual. (Ministerio 
de Educación del Perú 2001 a: 44) 

Todo ensayo de innovación pedagógica requiere de la participa­

ción activa y aceptación crítica de la comunidad educativa, es decir, de 

maestros, alumnos, padres de familia y directivos, con quienes se bus­

cará enriquecer el Proyecto Institucional y el Plan de Aula adecuados a 

cada institución para lograr una educación efectiva. 

La organización no gubernamental Tarea, como entidad de carác­

ter pedagógico, es una de las instituciones que más ha trabajado en este 

aspecto. Al respecto, propone: 

Es preciso darle a las Ciencias Sociales el lugar que les corresponde en 
los procesos de enseñanza y aprendizaje debido al carácter formativo 
que tienen para el desarrollo integral del alumno. Toda propuesta para la 
enseñanza de las Ciencias Sociales está atravesada por un eje articulador: 
el desarrollo de la identidad[ ... ] A partir de ella integramos los objetivos 
de Historia, Geografía, Cívica y muchas veces los de Ciencias Natura­
les, Lengua y Arre, sin olvidar que la misión de la escuela es la forma­
ción de la persona como totalidad. (Pinto y Paseo 1994: 13-14) 

Si bien la propuesta inicial de Tarea se dio para la educación pri­

maria, no está lejos de ser útil para las competencias del área de cien­

cias sociales en secundaria, pues sirve para desarrollar y relacionar los 
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contenidos curriculares de sus diversas líneas de acción. De hecho, en 
los últimos años de la década de 1990 algunos profesores de Historia 

siguieron los cursos que esta institución programaba en diversos luga­

res del país y mostraron su complacencia por ellos; los encontraron 
factibles de aplicar, precisos y, sobre todo, motivadores. 

En la intencionalidad de una de sus experiencias educativas res­

ponden a las interrogantes de cómo lograr el desarrollo de la identidad 

y cómo trabajar la historia como un acto colectivo, humanizando los 

símbolos patrios a los que tradicionalmente ha recurrido la escuela: 

Para acercar al alumno al conocimiento del Perú como una nación en 

construcción y a la comprensión de que él es parte de esa gran comu­
nidad, primero debemos lograr su identificación consigo mismo y con 
su realidad social. El desarrollo de la conciencia histórica es una ela­
boración paulatina que parte de la conciencia de sí mismo y del grupo 
social inmediato, y va progresando hacia la conciencia de pertenecer a 
diversos grupos sociales y a una unidad más vasta que es la nación 
peruana. (Pinto y Paseo 1993: 17-18) 

Esto permitirá al educando descubrir y valorar los elementos cul­

turales de su propia historia, que es la historia de su familia -cuando 
está constituida-, o la de su comunidad, barrio o pueblo, pudiendo 

intercambiar experiencias con diversos grupos. Desde la historia co­

munal se avanzará a la historia regional, comprendiendo siempre la 

importancia de la acción colectiva. Con esta secuencia no se hará difí­

cil llegar al conocimiento del Perú y de su historia, para que nuestros 

alumnos y alumnas se sientan peruanos y amen a su patria. Los adoles­

centes y jóvenes se ubicarán en este proceso asumiendo su papel pre­

sente en el desarrollo cultural y nacional, para acercarlos a una com­

prensión de la realidad nacional y mundial. 

De acuerdo con Consuelo Pérez y Víctor Sifuentes, 

En Historia del Perú el conocimiento del pasado tiene una especial im­
portancia para nosotros los peruanos. Se trata de orientar la construc­
ción de una identidad cultural , elemento importante de la identidad 

142 



Capítulo IV Un aporte a la enseñanza de Historia del Perú 

nacional. Por ello, lo más significativo no son solo los datos, las fechas, 
las individualidades que destacaron, sino el análisis e interpretación de 
lo que los hechos históricos significan en el proceso del hombre perua­
no como ser social, de su conciencia colectiva, conciencia que le permi­
tirá lograr su identidad como pueblo y decidir autónomamente su futu­
ro. (1994: 67) 

Es necesario tener en cuenta, pues, la articulación de «vida y conte­

nidos curriculares», para que estos busquen el encuentro del alumno 

consigo mismo y con los demás, y aprendan a respetar los derechos de 

los otros sobre la base de sus respectivos valores. Para lograrlo, 

[ ... J debemos enseñar las Ciencias Sociales de manera integrada y no 
como cursos aislados. Esto ofrece una perspectiva y una comprensión 
más global e integradora de las personas y los pueblos en el tiempo y en 
el espacio. Debemos garantizar esta visión de conjunto, aun en los casos 
en que los cursos sean independientes unos de otros y entablar conexio­
nes, temas comunes, habilidades y actitudes a ser desarrolladas en for­
ma conjunta. (Calmet y Rojo 2001: 23) 

Nuestros estudiantes entenderán, además, su pertenencia a una 

cultura propia con una tradición histórica, en un contexto socioeco­

nómico y cultural determinado; analizarán críticamente los hechos y 

valorarán los esfuerzos y fracasos en la construcción de una nación 

democrática donde reinen la paz, la verdad, el bien, la justicia, la soli­

daridad y el respeto a la dignidad humana. 

Es necesario encontrar una metodología apropiada que permita 

desarrollar los contenidos curriculares con una intención formadora 

de valores y de respeto a los derechos humanos que forjan una cultura 

de paz. Como aclara Jorge Capella en diversos textos, 

No es posible educar para la justicia si la misma escuela se rige por 
criterios ajenos al amor y servicio, si su acción educativa se limita a 
palabras y si lo que enseña no es al mismo tiempo una vivencia de su 
pedagogía y de su organización. (Capella y otros 1989: 85) 

143 



La enseñanza de la historia del Perú en la educación secundaria 

La educación ha de preparar para el ejercicio de los derechos y las res­
ponsabilidades del hombre libre, favoreciendo el predominio del senti­
do cívico y el sentimiento de solidaridad sobre el egoísmo individual y 
colectivo, puesto que la educación es el instrumento por excelencia de la 
democracia. (Capella 2000: 73) 

Solo la esperanza en un futuro mejor movilizará a los hombres hacia un 
impulso liberador que permitirá configurar una cultura de paz, afirmadora 
de la vida y sus derechos, de la constante transformación en justicia, de 
las relaciones entre los hombres, negadora de la violencia en todas sus 
manifestaciones. (Capella 1991: 201) 

4. 3. La metodología para la enseñanza-aprendizaje de Historia 
del Perú y ciencias sociales 

Un requisito indispensable para que la enseñanza-aprendizaje sea efec­
tiva es acertar en cómo proporcionarla, es decir, buscar el camino, el 

instrumento; en pocas palabras, el método que resulte más apropiado. 
Al revisar la década de 1950 vimos que, al igual que en otros países 

latinoamericanos, en la enseñanza del curso de Historia se empleó el 

método memorístico y enciclopédico con un texto oficial único. Más 

allá de esta limitación, era el profesor quien debía dar vida a su pedago­

gía buscando transmitir valores patrióticos para incentivar la identidad 

nacional. 

La reforma educativa de la década de 1970 nos planteó la enseñan­

za de Ciencias Histórico-Sociales con una metodología acorde con ellas. 

Buscaba la relación cronológica entre nuestra historia patria y la histo­

ria universal, motivando la toma de conciencia en los educandos para 

analizar críticamente los hechos históricos. 

Hacia la mitad de la década de 1990 se planteó una visión más 

amplia de las ciencias sociales y el afianzamiento del concepto de ciu­

dadanía entre los alumnos. Se buscó que la metodología relacionase las 
líneas de acción del área de Ciencias Sociales alrededor de una unidad 

didáctica que pretendía aplicar los tres componentes ya mencionados. 
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A esta propuesta le faltó explicar la verdadera intención de su plantea­

miento y aclarar la metodología a emplear. Los profesores se descon­

certaron al tratar de organizar y planificar sus clases, y la mayoría no 

supo ponerla en práctica adecuadamente. 

Además, como hemos dicho, la experiencia se llevó a cabo sola­

mente en los llamados colegios piloto, lo que dio lugar a que se utiliza­

ran paralelamente varias metodologías para la enseñanza de Historia 

del Perú o de Ciencias Sociales, lo que causaba malestar y desconcierto 

en alumnos y maestros, especialmente cuando debían cambiar de cen­

tro educativo. 

4.3. 1. Didáctica 

En la enseñanza del curso de Historia del Perú, en forma indepen­

diente o dentro de las ciencias sociales, se deberá tener en cuenta, 

ante todo, que la historia es una ciencia y que, como tal, debe ser 

tratada metodológicamente para buscar siempre la verdad, verificarla 

y demostrarla. 

Es importante, ante todo, que el maestro se adecue al desarrollo 

biopsicosocial de sus alumnos para emplear el método más adecuado y 

organizar su trabajo pedagógico. En entrevista con el doctor Pons 

Muzzo, él enfatizó sobremanera que no se puede enseñar el curso de 

Historia del Perú a los alumnos del primer año de secundaria, que 

están iniciando su adolescencia, con el mismo método que a los estu­

diantes del último año, ya jóvenes y con diferentes intereses y caracte­

rísticas psicológicas. 

Por otro lado, la metodología debe variar considerando también 

las diferencias sociales y geográficas: no pueden ser idéntic;is aquella 

que se usa para el medio urbano, que cuenta con una serie de ayudas 

cercanas, y la que se utiliza en apartadas regiones rurales, donde el 

maestro debe poner todo su ingenio para producir una metodología 

acorde con su ambiente y las posibilidades económicas. 
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En ambos casos el método histórico debe conducir a un análisis 

crítico de los hechos y a una activa participación de los alumnos en la 

elaboración de la clase, para que esta no sea «aburrida» a causa de la 

repetición pasiva de nombres y fechas, como suelen sostener ellos mis­

mos. Es decir, es necesario evitar un método expositivo que produzca 

tedio y aversión al curso de Historia del Perú. 

La enseñanza del curso de Historia ha de ser predominantemente 

activa, como lo recomienda el maestro mexicano Ángel Miranda: 

Cuando sea posible, se hará que los estudiantes adquieran por sí mis­

mos sus nociones de Historia, siguiendo las descripciones de los acon­

tecimientos en las fuentes originales, o incluso por la lectura de traba­

jos históricos. El profesor será el guía y estimulará, rectificará y 

coordinará el trabajo de los alumnos en su esfuerzo de aprender His­

toria por sí mismos, realizando ejercicios de comprensión y de investi­

gación. (1965: 126) 

Es necesario complementar la enseñanza en el aula poniendo a los 

alumnos en contacto directo con lugares históricos como museos o 

sitios arqueológicos, donde ellos puedan confrontar la realidad con lo 

aprendido teóricamente. 

Siguiendo el método del estudio dirigido, es preciso que el maestro 

organice a sus alumnos en un trabajo de equipo para que, con sus 

orientaciones bibliográficas, analicen críticamente las causas y conse­

cuencias de los hechos históricos. Esto les hará ver que la vida es pro­

ducto de la suma de los esfuerzos de todos los seres humanos. Al reali­

zar este trabajo colectivo, ellos apreciarán más el valor de la solidaridad. 

Al involucrar a los estudiantes en un trabajo integral es posible 

hacerles ver la hist-::Hia del Perú como la de un país del mundo relacio­

nado con los hechos paralelos de la historia universal y en un ámbito 

determinado: el lugar geográfico. Esto permite presentar la realidad 

histórica en forma global, abarcando todos los aspectos de la vida, con 

un sentido de continuidad y causalidad. 
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En ciencias sociales se recomienda usar el llamado método progre­

sivo, que va de lo particular a lo general, de lo pequeño a lo grande. Es 

importante empezar por la historia personal, familiar y local, para lue­

go llegar a lo regional y nacional y, posteriormente, a la relación del 

país con la historia universal. Para hacerlo es recomendable la técnica 

de la historia oral, que aporta datos directos y significativos en el cam­

po de la investigación, lleva a los alumnos a comparar situaciones del 

pasado con un presente inmediato y a valorar el entorno en forma 

directa, y sobre todo genera el nacimiento de su conciencia histórica. 

La metodología de la investigación-acción permite observar que 

la dificultad de los alumnos para comprender los conceptos espacio­

tiempo puede superarse tomando las ciencias sociales como un ins­

trumento de ayuda para telacionar aspectos interdisciplinarios en 

forma globalizada e interesante. Tal como comenta Eva Ríquez, «A 

través de las ciencias sociales el maestro tiene como tarea fundamen­

tal inculcar al alumno su compromiso en el desarrollo de una socie­

dad democrática mediante su participación individual. Para ello ten­

drá el estudiante que realizar un análisis del hombre y sus relaciones 

con el medio» (1988). 

Los recursos didácticos permiten hacer más objetiva la teoría. Todo 

material didáctico debe ser el nexo entre la explicación del profesor y la 

realidad objetiva, que permita llevar a los estudiantes a un análisis crí­

tico y reflexivo de los hechos o problemas estudiados. 

El material didáctico debe ser cuidadosamente seleccionado por el 

profesor antes de las clases, para presentar los contenidos con claridad 

y despertando el interés de los alumnos. De ser posible, es muy intere­

sante trabajarlo con ellos mismos, pues esto facilita la comprensión y 

asimilación de la materia estudiada (véase el testimonio en el anexo X). 

Asimismo, se pueden seguir usando recursos tradicionales como piza­

rra, franelógrafos y rotafolios, accesibles incluso para centros educati­

vos sin recursos económicos. 
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Es importante, además, contar con textos adecuados (modernos y 
actualizados), libros de consulta, enciclopedias, manuales de estudio y 

bibliografía en general. Donde existan bibliotecas públicas, se debe 

fomentar que los estudiantes las frecuenten. 
Los recursos audiovisuales añaden interés y eficacia al proceso de 

enseñanza-aprendizaje, por lo que se recomienda su uso donde y cuan­

do sea factible. Tenemos, entre los más conocidos, el retroproyector, el 

proyector de diapositivas, las grabadoras, los videos y los sistemas de 

multimedia e Internet. Cabe destacar que algunos profesores o centros 

han logrado agenciarse creativamente estos recursos mediante aportes 

o donaciones. 

Otros recursos visuales son los no proyectables, tales como foto­

grafías, mapas, láminas, carteles, dioramas, maquetas y módulos cons­
tructivos, con la particularidad de que algunos pueden ser elaborados 

por los mismos alumnos con la orientación del profesor de la asignatura 

o del de Formación Artística (otra posibilidad de relacionar materias). 

4.3.2. Relación de la Historia del Perú con las otras líneas de acción 
de las ciencias sociales 

«La función del profesor en las ciencias sociales es ayudar a sus alum­

nos a cobrar conciencia histórico-geográfica y a desarrollarla mediante 

un estudio realmente científico de la Historia, Geografía, Economía, 

Cívica y las otras Ciencias Sociales» (Ríquez 1999: 15-16). Este co­

mentario de la profesora Eva Ríquez lo refuerza Enrique Orbegoso 

Villafane al afirmar que 

Como rodas las Ciencias Sociales estudian la vida social del hombre, 
existe una relación muy íntima entre unas Ciencias Sociales y otras. Las 
diversas Ciencias Sociales tienen muchos elementos en común. Las dis­
tintas actividades humanas que constituyen el campo de las diferentes 
Ciencias Sociales están muy relacionadas en sus contenidos que es difí­
cil, muchas veces, decir dónde termina una y dónde empieza la otra. 
(Orbegozo 1997: 28) 
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Hay, pues, una relación Íntima entre unas y otras asignaturas de las 

ciencias sociales, puesto que todas estudian al ser humano en sociedad. 

Al estar muy relacionadas entre sí, es factible organizar unidades 

didácticas interrelacionando sus componentes sobre la base de un tema 

determinado. 

Sin embargo, el querer hacerlo bajo las pautas del área de Ciencias 

Sociales en la década de 1990 ha causado mucho desconcierto en el 

trabajo de los maestros, acostumbrados en su mayoría a la enseñanza 

de asignaturas independientes. Esto hizo que se cayera nuevamente en 

una natural resistencia al cambio y, además, por la insuficiente capaci­

tación de los docentes, en el excesivo énfasis en la información, con un 

regreso al método expositivo y de tendencia pasiva. 

Al realizar este análisis histórico-explicativo de la enseñanza-apren­

dizaje de la Historia del Perú encontramos que partiendo de este curso, 

que es una ciencia particular, se podrían organizar temas motivadores 

relacionando nuestra historia patria con las otras ciencias sociales, 

principalmente con la Historia Universal, la Geografía y la Educación 

Cívica, y utilizando, además, premisas psicológicas, antropológicas y 
económicas. 

Ante todo queremos aclarar que no debemos caer en el otro extre­

mo; esto es, ofrecer retazos de cada asignatura a los alumnos y que ellos 

vayan perdiendo de vista lo esencial de cada una. Es necesario buscar y 

organizar un número de temas fundamentales para cada grado, a fin de 

que los alumnos, con el método progresivo, vayan recorriendo los di­

versos episodios de nuestra historia vinculándolos con la historia mun­

dial, situándolos en un ámbito geográfico y aprehendiendo los valores 

humanos y culturales de cada pueblo a través del tiempo. Esto último 

lo constituirían los llamados contenidos transversales. 

Como comenta José Agustín de la Puente, 

El hombre, desde el momento de su concepción, es un ser histórico 

puesto que pertenece a una familia y a una comunidad nacional. El 

recién nacido ingresa al mundo histórico de sus padres y hace suyos 
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determinados valores, recuerdos compartidos y creencias. De este modo, 

el hombre, desde su existencia primerísima, es un ser histórico, singular, 

irrepetible y trascendente; tiene un nombre y apellido que son solo de 

él, y está ubicado en una cronología determinada. La persona humana 

no es, pues, ni un número en un conjunto mayor, ni un signo en la 

informática. (1998: 7) 

Los profesores del curso de Historia deben tener muy en cuenta 

tales conceptos, para que sepan comprender a sus alumnos. Ellos, a 

su vez, aprenderán a comprender a los demás mediante el estudio de 

su historia. Es necesario que empiecen por conocerse a sí mismos, a 

su familia y a su entorno, utilizando herramientas de la psicología y 

la sociología adecuadas para su edad. Finalmente, en los últimos años 

de escolaridad, la Geopolítica les permitirá una comprensión crítica de 

las corrientes socioeconómicas que van marcando pautas en el desarro­

llo de la humanidad. 

Un problema adicional, planteado por muchos profesores, es el 

tiempo. Ellos argumentan no poder interrelacionar o articular a cabalidad 

las asignaturas pues, al haber estas aumentado y, a la vez, haberse reduci­

do el número de horas de dictado del curso de Ciencias Sociales, el tiem­

po no les alcanza para terminar los contenidos curriculares que abarca el 

programa. Esto origina distorsiones como dar extractos de todo o re­

gresar al método expositivo-informativo por asignaturas. Para enfren­

tar estas limitaciones, ofrecemos a continuación ciertas sugerencias pe­

dagógicas elaboradas a partir de la experiencia de colegios particulares: 

a) Capacitar y actualizar permanentemente a los docentes, sobre 

todo en la construcción curricular y en los temas específicos de 

ciencias sociales interrelacionados. 

b) Empezar el sistema interdisciplinario en el quinto y sexto gra­

dos de primaria para tener mayor tiempo en la enseñanza-apren­

dizaje de las ciencias sociales. 
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c) De ser posible, como ya se ha propuesto al Ministerio de Educa­
ción, incrementar en un año más la secundaria para completar 

en el joven los conocimientos humanísticos o tecnológicos que 

los prepararían para opciones posteriores. Se lograría así que los 

estudiantes terminen su escolaridad con conceptos claros y crí­

ticos sobre su país y el mundo. 

d) Dotar de material didáctico apropiado a los colegios estatales, 

promoviendo la formación de bibliotecas escolares o aulas de 

lectura donde los alumnos puedan preparar acertadamente sus 

trabajos de investigación. Asimismo, en la medida de lo posible, 

instalar salas de videos, películas e informática para introducir­
los en la tecnología moderna. 

e) Aprovechar experiencias interesantes y positivas de años ante­

riores o de otros centros educativos, incorporándolas a la meto­

dología actual. No se trata de copiar modelo~ sino de analizar 

experiencias y adecuarlas a cada colegio o grupo en particular. 

f) En la misma tónica, los contenidos curriculares y la metodolo­

gía para las ciencias sociales deben ser flexibles; esto es, acordes 

con la idiosincrasia cultural de cada región o localidad, para que 

los alumnos identifiquen y valoren lo propio en lugar de imitar 

lo extranjero, con la consiguiente pérdida de identidad personal 

y nacional. 

Se dice que el siglo XX ha sido el siglo de las ciencias sociales y que 

la fase de su desmembración comienza a ser superada, pues se tiende a 

la reunificación o integración de sus componentes. Según Carmen Llopis 

Pla, «Desde estos planteamientos creemos que, terminando el siglo, las 
Ciencias Sociales deben no solo acumular saber y defender certezas 

[ ... J aportar soluciones a los problemas que existen para construir una 
realidad más humana, justa y solidaria» (1999: 11) . 
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4.3.3. Elaboración de las unidades didácticas para las ciencias sociales 

Para una efectiva enseñanza-aprendizaje de nuestra historia en el con­

texto ·de las ciencias sociales es prioritario, como lo manifiestan varios 

profesores entrevistados, que el maestro posea los conocimientos fun­

damentales de la especialidad y esté entrenado en la metodología y 
didáctica de la asignatura. 

Como pieza clave del proceso de enseñanza-aprendizaje, el profesor 

deberá poseer una auténtica vocación para el magisterio y para la espe­

cialidad de ciencias sociales. Esto le permitirá realizar su tarea con entu­

siasmo, dinamismo, creatividad e interés por lo nuestro. Asimismo, 

deberá ser lo suficientemente flexible como para adecuarse a las modi­

ficaciones psicológicas y al ritmo de avance de su grupo estudiantil. 

Es necesario aclarar también que la correlación de asignaturas no 

significa necesariamente una integración total de las mismas para con­

formar una unidad didáctica. Viene a ser, más bien, la articulación de 

los contenidos en función de sus componentes (persona, tiempo y es­

pacio) a fin de que los alumnos alcancen las competencias propuestas. 

Como explica Xavier Hernández Cardona, 

Las unidades didácticas son las unidades de trabajo que secuencian un 

proceso de enseñanza-aprendizaje articulado y completo. Correspon­

de al profesorado del área ordenar y jerarquizar las unidades didácticas 
con el fin de estructurar los contenidos de la misma, en el proceso de 

aprendizaje de un grupo de estudiantes. Tales acciones suponen tomar 

decisiones educativas en el marco del proyecto curricular del centro 

educativo. (2002: 59) 

El diseño y elaboración de unidades didácticas, en el marco de un 

currículo flexible, es una tarea compleja en la que interactúan diversas 

variables que van desde el análisis de las intenciones educativas, señala­
das en las fuentes del currículo hasta la función de cada uno de los 

elementos que la componen. Las unidades didácticas son el microcosmos 
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curricular del área que concreta el trabajo diario en el qué, el cómo, y el 

cuándo enseñar. 

Más adelante, al referirse concretamente a las ciencias sociales, el 

mismo autor afirma que 

Los objetivos de una unidad didáctica de Ciencias Sociales, Geografía 

e Historia se definen en términos de capacidades y responden a ¿qué 

enseñar? [ ... J 

A lo largo de las unidades didácticas que forman la programación se 

deben ir adquiriendo las diferentes capacidades establecidas por el dise­

ño curricular y el proyecto del centro: cognitivas, motrices, de equili­

brio personal, de relación interpersonal y de inserción social. 

Los contenidos de las unidades didácticas, al igual que los objetivos, 

responden a ¿qué enseñar? Se organizan en tres categorías: conceptuales, 

procedimentales y actitudinales, y tienen como finalidad desarrollar las 

capacidades marcadas por el currículo. (Hernández 2002: 61) 

La aplicación de estas ideas se dio en el área de Estudios Sociales y 

Ciudadanía propuesta con carácter experimental en la década de 1990 

para los colegios piloto del Perú (véase el anexo VI). 

Dicho esto, sugerimos algunas pautas para que los profesores pla­

nifiquen y elaboren las unidades didácticas: 

a) Seleccionar los temas conceptuales que se desarrollarán durante 

el año teniendo en cuenta el interés de los estudiantes, agrupán­

dolos por bimestres o semanas. 

b) Formular preguntas motivadoras para que el inicio de cada se­

sión o clase despierte el interés por el tema a trabajar. 

c) Partir siempre de hechos vivenciales y experiencias de su realidad, 

así como del conocimiento de ellos mismos, para ensamblar los 

conceptos o contenidos curriculares de los diferentes componentes. 

d) Al organizar los contenidos, tener en cuenta que estos puedan 

ser validados tanto en lo conceptual como en lo procedimental 
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y actitudinal, para que los conocimientos generen también va­

lores y no solo sea una recepción y repetición. 

e) Elegir con los estudiantes las actividades (dramatizaciones, jue­

gos de roles, visitas a lugares históricos y otras) para cada tema y 

elaborar con ellos los materiales didácticos correspondientes: 

mapas, fotos, maquetas, dioramas, láminas, etcétera. 

f) Experimentar con los alumnos la confección de piezas de cerá­

mica, tejidos o máscaras utilizando técnicas similares a las de la 

época que se está estudiando. 

g) Programar los ejes o contenidos transversales que puedan darse 

en la respectiva unidad didáctica, tales como identidad personal 

y nacional, derechos humanos y cultura de paz, entre otros. 

h) Procurar que los contenidos seleccionados lleven a los alum­

nos al análisis crítico de los hechos para lograr una real con­

ciencia histórica que les permita apreciar el pasado y compren­

der el presente. 

i) Indicar la bibliografía adecuada para que los estudiantes reali­

cen sus trabajos individuales o grupales. Motivarlos para que 

busquen y seleccionen temas históricos en periódicos o revistas 

y, de ser posible, para que acudan a las bibliotecas o Internet. 

Como toda unidad didáctica debe orientarse a lograr alumnos com­

petentes no solo en conocimientos sino también en actitudes, habili­

dades y destrezas, quisiéramos, como lo dicen Teresa Flores y María 

Luisa de Lázaro, 

Hacer del aprendizaje algo apasionante, interesante, ameno: enseñar 

deleitando. Para ello es imprescindible que aquello que se estudia lo sea, 

y tanto la Geografía, como la Historia, el Arte y la Cultura lo son. Sin 

embargo, el método de acercarnos tradicionalmente a ellas ha supuesto, 

en muchas ocasiones, un arduo trabajo, una empresa titánica por parte 

de profesores y alumnos, una ansiedad constante a lo largo del curso 
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pues hay que explicar/aprender toda la Historia Universal, todo el Arte, 

todos los accidentes geográficos, todos los artículos de la Constitución. 

Ello nos ha hecho replantearnos muchas veces a los docentes nues­

tra propia carrera profesional. ¿Para qué servimos?; ¿realmente ayuda­

mos/orientamos a nuestros alumnos? Muchas veces en nuestra práctica 

docente nos damos cuenta de que no saben cosas que se han dado en 

cursos anteriores. Alumnos procedentes de grupos y profesores diver­

sos, han olvidado unos u otros contenidos. Vamos tan rápido ... y en el 

caso de las ciencias sociales, muchas veces se relacionan tan poco con la 

realidad, que pronto caen en el olvido. 

Otro aspecto importante sería el convencimiento por parte del pro­

fesor de que su labor es la de formar y orientar, la de crear aficiones, 

intereses y despertar la curiosidad. Todo esto puede resultar utópico 

pero hay que intentarlo. 

Asimismo, que los alumnos aprendan a reflexionar sobre los con­

flictos más relevantes del mundo contemporáneo y sobre las graves 

injusticias existentes, para que tomen conciencia y contribuyan a dis­

minuirlas en un futuro. Al adolescente se le ha de enseñar a ser libre, 

pero también que la libertad implica una responsabilidad (Flores y 

Lázaro 1991: 10-12). 

Creemos firmemente que estos planteamientos no son una utopía; y 

que es posible concretarlos si todos los integrantes de las comunidades 

educativas del país nos unimos en la causa común de engrandec~rlo. 

Dejando de lado los egoísmos propios del ser humano, forjemos 

entre todos una cultura de paz y de amor. 

Así lo entendió Alexia Marcia Villegas Pérez, estudiante de educa­

ción, fallecida en 1987, quien al formular su plan de vida universitaria 

escribió en su diario: 

No quiero ser una persona sin sentido. 

No quiero pasar por el mundo sin hacer 

nada para tratar de lograr la Paz y el Amor. 
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Quiero cada día superarme; quiero aprender 

a amar un poco más. 

Quiero que las fuerzas que tenga ahora, 
nunca me fallen y quiero llenar mi vida de 

amor al mundo, a mi prójimo. 

Quiero aprender cada día y quiero entregarme 
a los demás. 

Y más que nada quiero tener un lugar en 

mi corazón para cada ser que en el mundo está. 
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Reflexiones finales 

Desde el siglo XIX la historia fue entendida, por quienes introdujeron 

su estudio a los programas escolares, como motor principal de la con­

ciencia histórica de las sociedades y sustento de la memoria colectiva. 

Ellos, que pronto vieron la necesidad de escribir textos que sirvieran de 

guía para que se cumpliera ese objetivo, son principalmente Sebastián 

Lo rente y Carlos Wiesse, en la decimonónica centuria, y Jorge Guillermo 

Leguía y Gustavo Pons Muzzo en el siglo XX. 

Dos reformas educativas tomaron en cuenta el papel fundamental 

de la enseñanza de esta disciplina para la afirmación nacional: la de 

1950 y la de 1970. Aunque desde posturas doctrinarias diferentes, ambas 

buscaron la formación de una conciencia histórica como base para trans­

formar la sociedad peruana. 

La reforma educativa aplicada en la década de 1990 subrayó la 

necesidad de cultivar los valores ciudadanos, el desarrollo de una cul­

tura de paz y el estudio de las ciencias sociales como base de la identi­

dad nacional y de la formación ciudadana. Sin embargo, no pudo lo­

grar sus propósitos, porque restringió el tiempo de estudio asignado a 

estas disciplinas, no preparó adecuadamente al profesorado en la nue­
va metodología ni dotó a los centros educativos del material didáctico 

apropiado para modernizar la enseñanza. 
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Se puede afirmar que, en todos los casos mencionados, no basta­

ron las leyes ni otras disposiciones legales para ir en pos de los objetivos 

propuestos en cada ocasión. Siempre fue necesaria la participación ac­

tiva del profesor -con su vocación, entusiasmo, abnegación y creati­

vidad- para infundir el patriotismo entre las nuevas generaciones. 
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Anexo 1 

Lineamientos fundamentales del Plan de Educación Nacional ( 19 SO) 

Esbozo del ministro de Educación, general Juan Mendaz.a R. 

Es la primera vez que se hace en el país un plan de educación y hemos 

querido que sea de Educación Nacional, es decir, de nosotros y para 

nosotros. 

La obra educativa en el Perú ha progresado muy lentamente y toda 

ella en forma desconectada, casi aislada y dispersa. Así se explica la 

multiplicación de planteles de cuyo funcionamiento nunca se pudo 

tener informaciones precisas y a los cuales rara vez llegaban impulsos 

oportunos de orden pedagógico. 

Esto es lo primero que estamos remediando, con las concentracio­

nes de directores e inspectores de educación, los ciclos de perfecciona­

miento para directores y profesores de segunda enseñanza, la creación 

de directores regionales de educación y las visitas en todo el territorio 

por el ministro acompañado de los directores del ramo. 
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Los principales objetivos del Plan son: 

1. Establecer la unidad de doctrina educativa, que está definida en 
el capítulo 1: Necesidad y orientaciones del Plan de Educación 
Nacional. 

2 . Establecer una organización pedagógica que permita ejercer una 

acción directa de conducción, control e impulsión de la obra edu­

cativa en zonas de acción perfectamente definidas. 

3 . Dar a la educación una orientación y contenido social en servicio 

de la colectividad, de la región y del país, en vez de una orienta­

ción en busca exclusiva de conocimientos humanísticos y cultu­

rales, que se ha quedado en la mitad de la tarea. 

4 . Afirmar un hondo sentido peruanista en la obra educativa, con el 
fin de tonificar el carácter de nuestra juventud con la llama sa­

grada del amor a la patria. 

5. Emprender de inmediato una obra creadora de planteles de pri­

mera categoría, destinada a dar calidad a la labor educativa no 

solo en el propio plantel sino en las escuelas que se encuentran 
en su sector o en su zona de influencia. 

6. Deter_minar las soluciones prácticas de los problemas educativos 

y señalar las etapas necesarias y los plazos dentro de los cuales 
debe ejecutarse la obra. El plan es un instrumento de acción. 

7. Despertar en la colectividad inquietud por la obra educativa y 
estimular el aporte generoso y efectivo de la sociedad. 

Las líneas de acción en educación primaria, secundaria y normal se 

encuentran debidamente señaladas en el plan y sobre ellas hemos co­
menzado a actuar. No se trata de anunciar proyectos, sino obras que se 
encuentran en marcha. 

El presidente de la Junta Militar de Gobierno, general Manuel A. 
Odría, ha sido el inspirador del Plan de Educación Nacional. Con cla­

ra visión del problema, lo primero que hizo fue crear el Fondo de Edu­

cación Nacional, es decir, crear rentas para hacer posible la obra. 
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Su empeño en hacer obras duraderas, que irradien sus beneficios al 
mayor número de niños y jóvenes que ejerzan trascendencia en el por­
venir del país, se ha cristalizado en la concepción de las Grandes Uni­
dades Escolares. 

El Consejo Nacional de Educación ha interpretado las ideas de la 
Junta Militar de Gobierno y, después de largo y detenido debate, que 
ha durado un año, ha formulado el proyecto que mereció la aproba­

ción suprema. 

Se ha pensado en reformular los planes de estudio, pero esta tarea 
no es urgente; mejor dicho, es inútil reformar los planes de estudio 
mientras no se hayan reformado previamente las bases sobre las que ha 

de funcionar el sistema educativo. 
Al efecto se nombró una comisión integrada por directores de co­

legio y directores de estudio con el propósito de reajustar el Plan de 
Estudios orientándolo hacia las necesidades vitales del adolescente en 
forma flexible, con unidades de trabajo estrictamente fundamentales 
de cada asignatura y señalando las relaciones de afinidad y nexos de 

coordinación didáctica y cultural sobre las materias que contiene. 
La esencia de la obra educativa no está en los cursos ni en las horas; 

está en el carácter del maestro para hacer realidad lo que los planes y 
programas mandan y las técnicas pedagógicas aconsejan. Es necesario 
formar un cuerpo docente con sólida ética profesional, con verdadero 

espíritu de comprensión de los problemas del estudiante y con entera 

responsabilidad de la labor realmente educativa. 

Se han adquirido para implementar las Unidades Escolares diez 

equipos de gabinetes de física, diez de laboratorios de química, diez de 

anatomía, equipos cinematográficos y está listo el nuevo mobiliario de 
las mismas. 

En cuanto a los textos de enseñanza con los que el ministerio dota­

rá a los alumnos, están en prensa 5.000 ejemplares de libros de lectura 
para los tres primeros años con el aporte del «Fondo de Texto Escolar»; 
la impresión se lleva a cabo en la imprenta del Colegio Militar Leoncio 

Prado, en las del ministerio y en imprentas particulares. 
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Estos libros se destinan exclusivamente a las escuelas del Estado. 

Los planteles particulares pueden adquirirlos a precio de costo. Los 

únicos textos oficiales obligatorios son los de Historia del Perú en la edu­

cación secundaria que están ya impresos. 

Se va a emprender en el presente año una campaña de educación 

rural con siete zonas de aplicación en Puno, Cuzco y Apurímac. Cada 

una de ellas dispone por primera vez, además del personal especializa­

do, de un ómnibus para el transporte de los alumnos. 

Para esta campaña se han adquirido equipos cinematográficos, gru­

pos electrógenos y aparatos repetidores de sonido. Se espera que esta 

campaña despierte gran interés en la población, lo que se traducirá en 

un aumento de la escolaridad, en una mayor colaboración social y en 

progreso general de las zonas de influencia. 

· El Plan de Educación determina que se debe seguir apoyando deci­

didamente la creación y funcionamiento de colegios particulares. 
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Anexo 11 

Programa analítico de Historia del Perú para el tercer año de 
secundaria ( 19 54)' 

Primera parte 
La propaganda revolucionaria y los movimientos iniciales 

PRIMERA UNIDAD (ABRIL) 

Capítulo 1 
Reacción contra la mentalidad colonial (3 lecciones) 

Visión retrospectiva del régimen político, económico y social de 

la Colonia. 
Conatos de rebeldía desde el siglo XVI al siglo XIX: a) Españoles, 
b) Criollos, c) Indios, d) Negros, e) Significado de estos movi­
mientos. Rivalidad entre criollos y peninsulares. 

Formación de una conciencia nacional. 

SEGUNDA UNIDAD (ABRIL) 

Capítulo 11 
Factores externos y ocasionales de la emancipación ( 4 lecciones) 

A) La independencia de Estados Unidos. Características de lasco­

lonias. Causas de la insurrección. La guerra. El apoyo francés y 

español. Reconocimiento de la independencia. Federalista y 

antifederalistas. La segunda guerra de la independencia. Influen­

cia de la independencia de Estados Unidos en las colonias espa­

ñolas. La doctrina Monroe. 

B) La Revolución Francesa. Labor de los filósofos y enciclopedistas. 

La «Declaracion de los Derechos del Hombre y del Ciudada­

no». Influencia de la revolución en la América española. 

1 Tomado del libro de texto de Historia del Perú de Gustavo Pons Muzzo (1954). Se 
consigna solo el primer bimestre del programa analítico. Cada lección incluía un cues­
tionario y lecturas para ser empleadas, según el criterio del profesor, en las actividades 
con los alumnos. 
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C) El Despotismo Ilustrado español. La influencia del Despotismo 

Ilustrado en las colonias. Las ideas del Conde de Aranda. La 
expulsión de los jesuitas. 

D) La influencia británica. Enemistad entre España e Inglaterra. 

Apoyo de Pitt y Canning a la independencia. 

Capítulo 111 
La época de los precursores (1789-1806) (3 lecciones) 

El precursor revolucionario. Los grandes precursores americanos en 

Europa. Las Logias . Labor de los precursores en América. Los movi­

mientos precursores de la Independencia. La rebelión de Túpac Amaru. 

La protesta de Baquíjano y Carrillo. El sacrificio de Aguilar y Ubalde. 

TERCERA UNIDAD (MAYO) 

Capítulo IV 
El fidelismo colonial (1806-181 O) ( 4 lecciones) 

Las pretensiones inglesas: invasión del Río de la Plata. La invasión fran­

cesa a Portugal y España. Las pretensiones francesas y portuguesas so­

bre América. Las Juntas de Gobiernos en América (1809). La situación 

en el Perú. Las Juntas del año 181 O. El movimiento en México. Impor­

tancia del año 1 O en América. 

Capítulo V 
El constitucionalismo (1812-1814) (2 lecciones) 

Las Cortes de Cádiz. La representación peruana a las Cortes de 

Cádiz. Medidas liberales de las Cortes. La constitución liberal de 1812. 
Efectos de las medidas liberales de las Cortes en América y el Perú. 

Conspiraciones e insurrecciones en Lima. Las Cortes de Cádiz y su 
influencia en la revolución. 

(Examen bimestral) 
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Anexo 111 

A. Ley General de Educación 19326 ( 1972) (fragmentos) 

Decreto Ley del 21 de marzo de 1972 

Sentido de la nueva educación peruana 

La filosofía educativa de la Reforma, que la presente Ley traduce en su 

estructura y en su articulado, se distingue por un conjunto de rasgos 

propios que, sin perjuicio de los principios generales que informan 

toda educación, deben ser destacados a fin de asegurar una cabal com­

prensión del sentido y los alcances de la Ley. 

Es preciso poner de relieve, en primer lugar, la inspiración profunda­

mente humanista y la vocación genuinamente democrática de la nueva edu­

cación. El valor fundamental que ella reconoce es la dignidad de los hom­

bres sea cual fuere su origen, sus ideas o su situación social, pero en el 

sentido de que esa dignidad esencial solo se realiza si la igualdad y la 
solidaridad prevalecen en todos los ámbitos y en todas las manifestacio­

nes de la vida colectiva, y que solo puede sustentarse y preservarse median­

te el reconocimiento de la autonomía de la persona, de la capacidad sobe­

rana de decidir su vida y orientar su propio destino, así tomo de crear el 

ambiente físico y social apropiado para lograr su plena realización. 

De allí la necesidad de relacionar estrechamente la educación con 

el trabajo y para el trabajo, para que sea una columna fundamental de 

toda filosofía educativa auténticamente humanista y, consecuentemente, 

de la Reforma peruana. 

La educación reformada, para ser eficaz y lograr plenamente sus 

metas, no puede ignorar las condiciones históricas reales en que se cum­

ple el proceso educativo. Las del Perú son las de un país subdesarrolla­
do en el que prevalecen poderosos nexos de dependencia interna y 
externa, en perjuicio de las grandes mayorías marginadas y con riesgo 

permanente de la soberanía nacional. 
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Se comprende que la Reforma, para ser profundamente humanis­

ta, tiene que definirse como un movimiento orientado al desarrollo y 
al cambio estructural de la sociedad peruana y, en consecuencia, a la 

liberación y afirmación de nuestro ser nacional. 

Es necesario, además, dar al proceso educativo un sentido de be­

neficio social y hacer claras las relaciones entre la educación y la econo­

mía. Al adecuarse a este concepto de economía, gracias a la Ley, la 

educación toma en cuenta varios factores fundamentales: La atención 

inmediata y lo más activa posible de las zonas deprimidas; el diseño de 

planes educativos a largo y mediano plazo, para alimentar flexiblemente 

un aparato económico-social conforme también a un plan flexible para 

incrementar la capacidad productiva de los educandos y la elevación 

de su calidad personal por el perfeccionamiento en el trabajo y la edu­
cación permanente. 

Por eso en la Ley la nueva educación ofrece, como rasgos esencia­
les, el cultivo de la conciencia crítica y la activa y constante participa­

ción de la comunidad. Por efecto de la Ley General el proceso educati­

vo incorporará, pues, procedimientos capaces de despertar en los 

peruanos la conciencia crítica de la propia situación, adecuados para 

suscitar en ellos la justa perspectiva de conocimiento y acción que los 

haga agentes participantes del proceso histórico de cancelación de las 

estructuras de dependencia y dominación y hombres libres compro­

metidos con el futuro del país en la transformación y construcción de 

la nueva sociedad. 

La Ley General establece, además, un nuevo sistema que trans­

forma completamente los esquemas anteriores de la educación pe­

ruana. Se hace ineludible una nueva manera de educar, nutrida de los 

valores de la-crítica racional, la creación y la cooperación, y una nueva 

didáctica flexible y diversificada, animada por la comprensión profun­

da del educando y de la realidad social, con una más seria y sólida base 
científica y un nuevo espíritu, a la vez realista y lleno de inventiva 
pedagógica. 
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La participación activa y plena de todos los peruanos en el proce­
so de la educación se refleja asimismo en los artículos referentes a la 

intervención de la familia en la labor de los centros educativos. Ello 

permitirá un contacto más estrecho entre padres, maestros y autori­

dades educacionales. 

El mismo fin se persigue con la nuclearización, modelo organizativo 

revolucionario que, a la vez que constituye un vehículo de acceso de la 

comunidad a las decisiones en materia educativa, racionaliza la organi­

zación de los servicios y facilita y estimula el aporte social al proceso 

educativo. 

·La Ley consagra por eso el uso óptimo de la capacidad instalada, y 

de todos los recursos de potencialidad educativa de cada ámbito terri­

torial, como punto de apoyo para la gestión educadora del Estado y de 

la comunidad toda. 

B. Informe general de la Reforma de la Educación Peruana ( 1970) 
(fragmentos) 

La aplicación de la reforma 

El análisis de los problemas que plantea la necesidad de transformar la 

educación peruana lleva a la conclusión de que la Reforma es irrealiza­

ble sin el cumplimiento de determinados prerrequisitos. Lo anterior 

quiere decir que las acciones prioritarias de mayor urgencia deben estar 

dirigidas hacia aquellos problemas cuya solución posee carácter 

prerrequisitorial. Desde este punto de vista, se estima que la Reforma 

educacional en el Perú es imposible sin un nuevo aparato administrati­

vo, sin un nuevo sistema financiero, sin un magisterio capaz y entrena­

do y sin un equipamiento pedagógico renovado. 

La naturaleza de los prerrequisitos señalados es diversa desde el 

punto de vista de los márgenes de tiempo que requieren para ser alcan­
zados. La creación de un nuevo aparato administrativo y de un nuevo 

sistema financiero puede y debe lograrse en el curso de 1970. 
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Para el reentrenamiento del magisterio nacional y la elaboración 
de los materiales didácticos necesarios se requerirán los cinco años con­

templados en el Plan de Mediano Plazo a que la Reforma educacional 

debe sujetarse, pero las acciones destinadas a resolver este problema 

fundamental tienen que iniciarse en el presente año. En este sentido, 

se considera indispensable reentrenar un número suficiente de maes­

tros antes de abril de 1971, para llevar a cabo las acciones del primer 

año de aplicación de la Reforma. Esta labor se prolongará paralela­

mente a un plan reformado de formación regular de maestros . Al mis­

mo tiempo deben prepararse los primeros materiales didácticos e ini­

ciarse la elaboración y experimentación de los currícula requeridos por 

los diferentes grados educativos. 

Logrados los dos primeros prerrequisitos e iniciada la tarea de cum­

plir el tercero, se estaría en condiciones de programar acciones destina­

das a alcanzar las principales áreas prioritarias que la reforma considera 

par el período 1971-1975. Estas son las siguientes: 

Concientización de toda la población nacional. 

Educación de los campesinos de la sierra. 

Aplicación del nuevo sistema educacional en todo el país. 

Universalización del primer ciclo del nivel básico para todos los 

niños comprendidos dentro de los alcances del ciclo mencionado. 

Las áreas prioritarias son las áreas de énfasis en que se concentrará 

el esfuerzo educativo del Estado. En consecuencia, no implican exclu­

sividad ni descuido de otras acciones educativas que se iniciarán y con­

tinuarán aplicándose a lo largo del mediano plazo de acuerdo a los 

objetivos de la Reforma. 
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Anexo IV 

Estructura curricular de educación básica regular, primer ciclo ( 1977). 

Ciencias Histórico-Sociales 

J. Su caracterización dentro del currículo 

Dentro del marco de los propósitos permanentes del Plan Nacional de 

Desarrollo y de los fines fundamentales y específicos de la educación 

peruana, la formación que se imparte a través de las Ciencias Histórico­

Sociales se orienta a promover en los educandos: 
a. Una relación con su medio social que les permita asumir una 

actitud objetiva y crítica ante la información, y de apertura y 
sensibilidad frente a los valores del humanismo libertario, socia­

lista y cristiano, propios del modelo autónomo del proyecto his­
tórico nacional que estamos construyendo. 

b. El desarrollo del pensamiento lógico y de la capacidad de abs­

tracción ejercitándolos en el tratamiento de la información acerca 

de la problemática social, para el conocimiento crítico del mun­

do histórico-cultural, para la comprensión de la fundamental 

historicidad de los fenómenos sociales y para la toma de con­

ciencia de la propia situación personal y social, considerada no 

como permanente e inmutable, sino como históricamente ge­

nerada y por tanto susceptible de cambio. 
c. Una actitud favorable de compromiso responsable y libre en la 

construcción de la nueva sociedad, que se exprese en un com­

portamiento solidario, en el trabajo creador para el pleno desa­

rrollo del país y en la participación concreta tanto en las decisio­

nes que afectan el cambio estructural y el perfeccionamiento 

permanente de la sociedad peruana, cuanto en acciones que con­

tribuyen a lograr y afianzar la independencia y soberanía nacio­
nales, superando nuestra situación de dependencia generadora 
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de subdesarrollo, en el contexto del Tercer Mundo, de los países 

no alineados y de los que integran el Grupo Subregional Andino. 

2. Contenidos curriculares para el cuarto grado de la educación básica regular 

a. Objetivo general: relacionarse solo y en grupo con los miembros 

de su medio social circundante, asumiendo una actitud de par­

ticipación y solidaridad en relación a los problemas que afronta. 

b. Describir o relatar: 

Las características de las diferentes épocas de la Historia na­

cional, señalando: 

• Formas de organización económica y social. 

• Hechos fundamentales, analizando la participación del pue­
blo, héroes y personalidades en el desarrollo de los aconte­

cimientos. 

Hechos de la Historia actual señalando su importancia para 
la comunidad local y nacional. 

La organización de la comunidad local y de comunidades ve­
cinas, analizando: 

• Algunas relaciones de igualdad, competencia, dominación 

y complementación que se establezca entre su comunidad 

y las comunidades vecinas. 

• Algunos cambios importantes que se hayan producido en 

su comunidad por acción del trabajo comunitario de sus 

miembros, tomando como referencia los cambios estruc­

turales actuales. 

Las características geográficas de su región y del país, perci­

biendo: 

• La influencia de diversos factores geográficos en la vida 
humana. 

• Los resultados de la acción transformadora del hombre sobre 

su medio geográfico. 
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Algunos comportamientos característicos de los niños y adul­
tos en su comunidad, opinando sobre los mismos. 

Asumir responsabilidades personales y de grupo, trabajando 

con iniciativa y creatividad, y reconociendo el valor del traba­

jo comunitario al participar en: 

• Tareas organizadas al servicio de la comunidad. 

• Celebraciones locales. 

• Prácticas de seguridad. 

3. Programación del currículo a nivel de núcleo educativo comunal (NEC) 

a. El NEC es el escalón donde se diversifica y programa el currícu­

lo de acuerdo a las variantes socioeconómicas, geográficas, cul­

turales, etc. y a las necesidades específicas del mismo. 

b. Se realiza en base a un diagnóstico situacional del NEC y con la 

participación activa y directa de los docentes y directores de los 
centros educativos del ámbito del mismo. 

4. La programación curricular a nivel de aula 

a. En los cuatro primeros grados se trabajará integrando las diver­

sas líneas de acción educativa de tal manera que las experien­

cias que se realicen en el aula o fuera de ella sean lo esencial y 
lo que debe proporcionar a los niños vivencias estimuladoras y 
profundas. 

b. Establecidos los objetivos deseables para que los alumnos los 

logren en períodos determinados, se seleccionan las experiencias 

que pueden conducir al logro de dichos objetivos. Para la pro­

gramación de las acciones básicas presentadas en la estructura 

curricular, los maestros seleccionarán las posibles y convenien­

tes en la medida que realmente conduzcan a los objetivos pro­

puestos en cada período de tiempo. 
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c. La Unidad de Experiencia es un esquema integrador que permi­
te seleccionar y organizar actividades de diferentes Líneas de Ac­

ción Educativa en torno a un Tema Motivador, que sirve de eje 
durante un período corto y que confeccionan los maestros en 

cada centro educativo. 
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Anexo V 

Programa adaptado de Historia del Perú y del Mundo para el segundo 
año de secundaria ( 19 7 S) 

l. Fundamentación 

En la línea de Ciencias Histórico-Sociales, la Historia Peruana y la His­

toria Universal deben ser analizadas en su mutuo interactuar, ubicando 

el devenir histórico nacional en su contexto universal y descubriendo las 

relaciones e influencias entre los diversos pueblos del mundo. 

El presente programa incluye algunos aspectos del actual proceso de 

cambio, con el fin de relacionar situaciones presentes con situaciones de 
la Historia pasada que les dan explicación. Este enfoque permitirá enri­

quecer y complementar el conocimiento objetivo y la comprensión ob­
jetiva de nuestro proceso histórico, partiendo de la experiencia inme­
diata del educando y del análisis de la realidad nacional. 

La distribución del programa en seis temas persigue, en cuanto a los 
objetivos, que el educando adquiera no solo información cognoscitiva, 

sino también actitudes que favorezcan el ejercicio de la participación 

libre y responsable. 

11. Objetivos 

Al concluir el segundo año de educación secundaria con programas 

adaptados, el educando será capaz de: 

1. Explicar el descubrimiento del Perú y América dentro del marco 
del expansionismo europeo de los siglos x:v y XVI. 

2. Valorar el significado y alcances de la reacción indígena contra 
la dominación colonial española. 

3. Explicar los procesos económico, social, político y cultural que 
se producen en el Perú y Latinoamérica a partir de su inserción 
en el sistema económico internacional en condiciones de subor­

dinación y dependencia. 
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4. Asumir una actitud favorable al compromiso y a la participa­

ción responsable y libre, promovida por la reflexión crítica del 
estudio de la Historia. 

111. Contenidos 

Primer tema: Situación política, económica, social y cultural 

que enmarca al expansionismo europeo de los 

siglos x:v y XVI 

Segundo tema: La invasión y conquista del Perú 

Tercer tema: Aspectos políticos de la colonización española 

Cuarto tema: Efectos económico-sociales de la dominación 

española 

Quinto tema: Efectos culturales de la dominación española 

Sexto tema: La dominación española y los antecedentes del 

subdesarrollo latinoamericano. Lucha del Perú por 
romper los rezagos del colonialismo 
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Anexo VI 

Diseño curricular básico de educación secundaria de menores (200 1) 

Área de estudios sociales y ciudadanía 

l. organización del área 

El área de Estudios Sociales y Ciudadanía recurre a articular en su inte­

rior diversos contenidos de aprendizaje que provienen de las distintas 

disciplinas sociales existentes, como son: historia, geografía, economía, 

psicología, sociología, antropología, arqueología, filosofía, lógica, de­

mografía y derecho. 

Sin embargo, por las necesidades de aprendizaje específicas dentro 

del área, como son el desarrollo del adolescente como persona en la 

sociedad, su interacción armoniosa con el espacio y su comprensión de 

la historia, así como la mayor proximidad entre algunas disciplinas 
sociales, se ha considerado la necesidad de establecer al interior del área 

tres componentes con sus respectivas competencias. 

El componente Persona y Sociedad propicia que cada estudiante 

conozca, respete e interiorice normas de convivencia social, a partir del 

conocimiento y ejercicio pleno de sus derechos y responsabilidades en 

los diversos espacios de cooperación y de negociación propios de la 

adolescencia y de su futura participación ciudadana. 

El énfasis en la formación ciudadana responde a los múltiples retos 

que la sociedad peruana enfrenta en los espacios de interacción social e 

incide en la configuración de la conciencia ya que de esta dependerá la 

conducta responsable de alumnos y alumnas, preparándolos para la 
participación en sociedad. Promueve, además, la formación en valores 

que se relacionan con la paz y los derechos humanos porque no puede r 

haber convivencia armoniosa sin la vigencia de valores comunes, acep­

tados y respetados por la población peruana. 
El componente Espacio y Sociedad articula las necesidades del 

aprendizaje provenientes de la geografía, la economía, la sociología, 
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la antropología, la ecología y la geopolítica, contribuyendo a la forma­

ción de cada estudiante de un conocimiento dinámico, integrado y cien­

tífico del territorio y de la relación que se establece con la población. 

Se inicia con el conocimiento de su espacio próximo, tanto el local 

como el regional pretendiendo desarrollar su identidad e integración 

regional. En este sentido se aborda el estudio del territorio peruano 

sobre el que se tratarán aspectos referidos a la calidad ambiental, la 

calidad de vida, la economía y el desarrollo humano sostenido. 

Se aborda el tema del Estado y la Sociedad frente al reto de la 

globalización y se proponen temas de investigación, sobre el contexto 
de la dinámica social y económica mundial posibilitando la compren­

sión de las interrelaciones entre la población y el espacio. 

El componente Historia y Sociedad promueve que cada estudiante 

vincule su vida cotidiana con el proceso nacional, latinoamericano y 

mundial. El manejo de los principales procesos históricos, comprendien­

do los cambios y las permanencias, le permitirá desarrollar su conciencia 

histórica y encontrar sentido a las múltiples relaciones entre pasado, 

presente y futuro. 
Para lograr la aprehensión (hacer suyo) del conocimiento histórico 

es imprescindible el manejo de fuentes y de evidencias, de un riguroso 

proceso de análisis y de una sólida cronología. Se trata de superar la 

tradicional repetición de datos, fechas, guerras y nombres sin significa­

do para la vida de cada estudiante. 

El desarrollo de este componente permitirá que los alumnos y las alum­

nas asuman y debatan abiertamente temas como la diversidad cultural exis­

tente en nuestro país. Comprenderán cómo es que esta es el resultado de 

un largo proceso histórico, que pide actitudes de respeto y diálogo, valo­

rando la co~1servación y defensa del patrimonio histórico peruano. 

En este componente es imprescindible también, favorecer el de­

sarrollo de la autoestima de los estudiantes como personas y como 

peruanos y peruanas, a partir de la comprensión de nuestro pasado y 
de lo que actualmente somos como individuos, como pueblo y como 
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Estado, promoviendo el interés por intervenir en su realidad con capa­

cidad de participación y toma de decisiones que favorezcan la cons­

trucción de su futuro personal y el colectivo con miras a establecer una 

cultura de paz y promover el desarrollo humano en el Perú. 

//. Propuesta curricular experimental para el primer grado de educación 
secundaria 

a. COMPETENCIAS DEL COMPONENTE PERSONA Y SOCIEDAD 

- Explica los conflictos de la vida cotidiana, manifiesta empatía, recono­

ciendo las necesidades de los demás, en la familia, el aula y el centro 

educativo. 

- Toma conciencia de sus -derechos y de los demás, reconoce normas de 

convivencia cotidiana y se hace cargo de responsabilidades de acuerdo 

con su edad en los ámbitos donde participa. 

CONTENIDOS DE APRENDIZAJE 

PROCEDIMENTALES 

Descentramiento 

- Discrimina diferencias y similitu­

des en el comportamiento de las 

personas cercanas. 

Resolución pacífica de conflictos 

- Discrimina comportamientos de­

mocráticos de los autoritarios y 

permisivos. 

- Analiza los problemas y los con­

flictos y propone soluciones. 

Participación ciudadana 

- Comprende y pone en práctica 

sus derechos y deberes. 
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CONCEPTUALES 

ORGANIZACIÓN Y CONVIVENCIA 

RESPONSABLE CONVIVENCIA 

- Familia. Tipos. 

- Diversidad cultural en el aula y en 

el centro educativo. 

- Normas para la convivencia social 

en la vida cotidiana en espacios pú­

blicos y privados. 

- Cultura de paz. 

Diálogo y negociación. 
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- Formula propuestas para las organi- DERECHOS Y RESPONSABILIDADES 

zaciones escolares en las que panicipa. - Derechos humanos. Código de los 

Toma de decisiones y solución de Derechos del Niño y del Adoles-

problemas. cente. 

- Propone soluciones a diversos proble- - Ciudadanía y responsabilidades 

mas simulados o reales mediante el uso ciudadanas. 

del Código de los D~rechos del Niño - Seguridad ciudadana y defensa ci-

y el Adolescente. Indagación, inves- vil: prevención de accidentes: aula, 

tigación y manejo de información. centro educativo, hogar y comu-

- Investiga sobre las principales institu- ni dad. 

ciones y organizaciones juveniles de ORGANIZACIONES JUVENILES 

su localidad e identifica ejemplos de LOCALES Y REGIONALES 

participación ciudadana. - Organizaciones civiles locales y re-

- Formula preguntas, recoge informa- gionales. 

ción y presenta los resultados de sus - Municipios escolares. 

indagaciones. Debate y argumenta- - Vigías del patrimonio del Perú. 

ción. - Centros deportivos, parroquias y 
- Debate y argumenta sobre diferentes centros culturales. 

problemas utilizando criterio propio. - Defensorías. 

ACTITUDINALES 

Autoestima 

- Se reconoce y valora como persona, respeta su integridad (física y moral) y la de 

las personas de su entorno. 

- Hace respetar sus derechos y se hace cargo de sus responsabilidades. 

Descentramiento 

- Demuestra una actitud de empatía (ponerse en el lugar del otro) hacia sus pares 

y adultos. 

- Reconoce que todas las personas tienen iguales derechos y responsabilidades. 

- Construcción de acuerdos. 

- Reconoce la importancia de que los conflictos deben ser manejados con justicia. 

- Crea y respeta las normas de convivencia social en su centro educativo y locali-

dad, basándose en una escala de valores.Tolerancia y equidad. 

- Valora la diversidad y reconoce sus beneficios como son: variedad de puntos de 

vista, diferentes ideas, maneras de entender y de resolver problemas. 
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b. COMPETENCIAS DEL COMPONENTE ESPACIO Y SOCIEDAD 

- Se orienta en el espacio y describe los componentes geográficos de su localidad 

y región, valorando la diversidad del medio ambiente 

- Identifica soluciones para el logro del desarrollo humano en su localidad y re-

gión mediante el uso racional de los recursos. 

CONTENIDOS DE APRENDIZAJE 

PROCEDIMENTALES CONCEPTUALES 

Orientación espacial y la representación IDENTIDAD E INTEGRACIÓN 

gráfica REGIONAL ESPACIO LOCAL Y 

- Percibe y describe los elementos físi- REGIONAL: CALIDAD AMBIENTAL 

cos de su entorne inmediato - Manejo de cuencas, recursos, con-

- Ubica con criterios de latitud, lon- servación y depredación 

gitud y altitud los elementos de su - Gestión de riesgos frente a fenóme-

localidad nos 

- Se orienta con criterios de distancia Consecuencias socioeconómicas 

y dirección en croquis y planos de - Desarrollo sostenible 

su localidad 
POBLACIÓN LOCAL Y REGIONAL 

- Sintetiza la información de su en-

torno inmediato y la grafica en ma-
CALIDAD DE VIDA 

Ocupación del espacio 
pas temáticos utilizando criterios 

- Migraciones 
propios 

- Organización y funciones 
Análisis espacial y poblacional 

del espacio 
- Interpreta diversas informaciones 

Patrones de asentamiento -
que relacionen espacio, cultura y so-

Aspectos demográficos 
ciedad en su localidad y región 

- Estructura y dinámica poblacional 
- Analiza los principales procesos de 

Aspecto sociocultural 
la dinámica poblacional 

- Tradiciones y costumbres 
Planificación para el desarrollo 

- Diversidad en el mestizaje cultural 
- Comprende y determina las candi-

ciones de riesgo y propone solucio- ECONOMÍA Y DESARROLLO SOSTE-

nes para la prevención de desastres NIDO: RECURSOS Y PRODUCCIÓN 

- Necesidades de la población 
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Análisis mulricausal y síntesis Indicadores de desarrollo humano 

- Analiza las múltiples causas e in- - Recursos productivos. Trabajo y ca-

terrelaciones entre los factores hu- piral humano 

manos y la ocupación del espacio Bienes y servicios 

en su localidad. - Actividades productivas locales y 

- Sintetiza la información y la grafica regionales 

en mapas temáticos utilizando có- - Agentes económicos: Productores 

digos propios. y consumidores 

Indagación e investigación Formas locales de negociación y com-

- Determina problemas e indaga po- petencia 

sibles soluciones para la mejora de - Grado de desarrollo del mercado 

la calidad de vida en su localidad y local 

región. - Ahorro e inversiones. Tributación 

- Redes de comunicación 

y transportes 

ACTITUDINALES 

Conciencia ambiental 

- Valora y desarrolla su conciencia ambiental. Sentido de pertenencia y futuro 

- Afirma su sentido de pertenencia a su localidad y región y se compromete con 

la mejora de su calidad de vida. 

- Valora las oportunidades de desarrollo personal y social que le ofrece su locali-

dad y región. 

c. COMPETENCIAS DEL COMPONENTE HISTORIA Y SOCIEDAD 

- Identifica cambios y permanencias en el proceso histórico peruano y propone 

soluciones a los principales problemas históricos de su localidad y región. 

- Identifica las relaciones significativas entre su vida cotidiana y el proceso histó-

rico local y regional, afirmando su identidad como peruano o peruana y contri-

buye a la conservación del patrimonio histórico de su localidad y región. 
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CONTENIDOS DE APRENDIZAJE 

PROCEDIMENTALES 

Ubicación temporal 

- Discrimina acontecimientos, se­

cuencias y procesos. 

- Relaciona en líneas de tiempo grafi­

cadas los principales acontecimien­

tos de su historia familiar, regional 

y la historia nacional. 

- Se orienta en el tiempo calendario 

(años, siglos, milenios). Manejo de 

fuentes 

- Diferencia diversas fuentes históricas. 

- Formula preguntas a partir de la ob-

servación y/o lectura de las fuentes. 

- Distingue las diferentes versiones 

que pueden darse sobre un mismo 

acontecimiento histórico. 

Indagación, investigación 

- Investiga sobre: 

Historia de su familia, localidad y re­

gión, haciendo uso de diversas fuentes. 

Los logros tecnológicos andinos en su 

localidad y región. 

Las etapas y los mecanismos de expan­

sión del Tawantinsuyo. 

Los desarrollos culturales en América.­

Análisis multicausal y síntesis 

- Compara los diferentes procesos de 

expansión. 

- Interpreta los cambios del ambien­

te natural de su localidad y región 

por la acción humana. 
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ESPACIO Y CULTURAHISTORIA 

PERSONAL E HISTORIA DEL PAÍS 

- Historia familiar. Relación con la 

historia local, regional y del país. 

- Comprensión histórica, sociedad, 

cultura y tiempo. Fuentes. 

ORIGEN DEL GÉNERO HUMANO 

- Proceso de hominización. 

- Poblamiento de América. 

SOCIEDAD ANDINA Y DESARROLLO 

TECNOLÓGICO 

- Lítico y arcaico. 

- Formación de la civilización andina. 

Chavín. Paracas. Pukará. Caracte­

rísticas generales. 

- Desarrollos regionales. Caracterís­

ticas generales y casos más signifi­

cativos. 

- Formación de la civilización andina: 

Wari. Tiwanaku. 

- Estados regionales. Características 

generales y casos más significativos. 

AMÉRICA Y SUS DESARROLLOS 

CULTURALES 

- Tawantinsuyo. Evolución, organiza­

ción e importancia. 

- Procesos culturales en América pre­

hispánica. Ubicación y principales 

características. 
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- Compara los procesos de neolitiza­

ción andina y asiática. 

- Explica los desarrollos de Oriente 

y los ubica en una línea de tiem­

po comparada con el desarrollo 

andino. 

- Explica la importancia del conoci­

miento histórico. 

- Indaga sobre medidas de protección 

a las evidencias arqueológicas en su 

región y en el país. 

- Indaga los diversos aportes de las 

sociedades prehispánicas a la cul­

tura andina. 

ACTITUDINALES 

Sentimiento de pertenencia 

SOCIEDADES ANTIGUAS EN 

ORIENTE: CRECIMIENTO Y 

DESARROLLO 

- Las civilizaciones antiguas 

de Oriente 

Características generales. Aportes. 

• Valora su pertenencia a una comunidad local, regional y nacional. 

• Valora y promueve la defensa del patrimonio local, regional y nacional. 

• Reconoce y valora los logros tecnológicos de hombres y mujeres andinos anti­

guos de su región y país. 

Tolerancia, respeto y equidad. 

• Reconoce y valora la presencia de la mujer en la historia de la familia, la comu­

nidad y el país. 

• Valora la diversidad cultural existente en su localidad, región, país y el mundo. 

• Valora los aportes de las civilizaciones antiguas a la cultura universal. 
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Anexo VII 

La educación encierra un tesoro 

Informe a la UNESCO de la Comision Internacional sobre la educación 

para el siglo XXI, presidida por Jacques Delors (fragmentos) 

La educación o la utopía necesaria 

Frente a los numerosos desafíos del porvenir, la educación constituye 

un instrumento indispensable para que la humanidad pueda progresar 

hacia los ideales de paz, libertad y justicia social. [ ... ] 

Este último cuarto de siglo ha estado marcado por notables descu­

brimientos y progresos científicos, muchos países han salido del sub­
desarrollo, el nivel de vida ha continuado su progresión con ritmos 

muy diferentes según los países. Y sin embargo, un sentimiento de 

desencanto parece dominar y contrastar con las esperanzas nacidas in­

mediatamente después de la última guerra mundial. 

Podemos entonces hablar de las desilusiones del progreso, en el 
plano económico y social. El aumento del desempleo y de los fenóme­

nos de exclusión en los países ricos son prueba de ello y el manteni­

miento de las desigualdades de desarrollo en el mundo lo confirma. De 

todas formas, el «crecimiento económico a ultranza» no se puede con­

siderar ya el camino más fácil hacia la conciliación del progreso mate­

rial y la equidad, el respeto de la condición humana y del capital natu­

ral que debemos transmitir en buenas condiciones a las generaciones 

futuras. [ ... ] 

Pero ¿cómo aprender a vivir juntos en la «aldea planetaria» si no 

podemos vivir en las comunidades a las que pertenecemos por natura­

leza: la nación, la región, la ciudad, el pueblo, la vecindad? El interro­

gante central de la democracia es si queremos y si podemos participar 
en la vida en comunidad. Quererlo, no lo olvidemos, depende del sen­
tido de responsabilidad de cada uno. [ ... ] 
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¿Cómo podrían las políticas de la educación no sentirse aludidas 

por estos grandes desafíos? ¿Cómo podría la Comisión no recalcar en 

qué pueden estas políticas contribuir a un mundo mejor, a un desarro­

llo humano sostenible al entendimiento mutuo entre los pueblos, a 

una renovación de la democracia efectivamente vivida? [ ... ] 

La educación debe afrontar este problema porque se sitúa más que 

nunca en la perspectiva del nacimiento doloroso de una sociedad mun­

dial, en el núcleo del desarrollo de la persona y las comunidades. La 

educación tiene la misión de permitir a todos sin excepción hacer fruc­

tificar todos sus talentos y todas sus capacidades de creación, lo que 

implica que cada uno pueda responsabilizarse de sí mismo y realizar su 

proyecto nacional. Esta finalidad va más allá de todas las demás y su 

realización larga y difícil, será una contribución esencial a la búsqueda 

de un mundo más vivible y más justo. [ ... ] 

Todo convida entonces a revalorizar los aspectos éticos y culturales 

de la educación, y para ello dar a cada uno los medios de comprender 

al otro en su particularidad y comprender el mundo en su curso caóti­

co hacia una cierta unidad. Pero hace falta además comenzar por com­

prenderse a sí mismo en esta suerte de viaje interior jalonado por el 

conocimiento, la meditación y el ejercicio de la autocrítica [ ... ] 

La educación durante toda la vida se presenta como una de las 

llaves de acceso al siglo XXI. Esta noción va más allá de la distinción 

tradicional entre educación básica y educación permanente, y respon­

de al reto de un mundo que cambia rápidamente [ ... ] 

La educación durante toda la vida permite, sencillamente, ordenar 

las distintas etapas, preparar las transiciones, diversificar y valorizar las 

trayectorias. De esta forma, saldríamos del terrible dilema que se plan­

tea entre seleccionar, y, con ello, multiplicar el fracaso escolar y los 

riesgos de exclusión, o igualar, pero en detrimento de la promoción de 
personas con talento. Estas reflexiones no restan nada a lo que se defi­

nió tan bien durante la Conferencia de Jomtien en 1990 sobre la edu­
cación básica y sobre las necesidades básicas de aprendizaje. [ ... ] 
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La combinación de la enseñanza tradicional con enfoques extraes­

colares tiene que permitir al niño acceder a las tres dimensiones de 

la educación, es decir, la ética y cultural, la científica y tecnológica, y la 

económica y social. [ ... ] 

Tres agentes principales coadyuvan al éxito de las reformas educa­

tivas: en primer lugar, la comunidad local y, sobre todo, los padres, los 

directores de establecimientos de enseñanza y los docentes; en segundo 

lugar, las autoridades públicas y, por último, la comunidad internacio­

nal. En el pasado, la falta de un compromiso firme por parte de alguno 

de los protagonistas mencionados provocó no pocas exclusiones. Re­

sulta evidente, además, que los intentos de imponer las reformas edu­

cativas desde arriba o desde el exterior fueron un fracaso rotundo. [ ... ] 

La Comisión ha hecho tanto más hincapié en la permanencia de 

los valores, las exigencias del futuro y los deberes del docente y la socie­

dad cuanto que cree en la importancia del responsable político. Única­

mente él, tomando en consideración todos los elementos, puede plan­

tear los debates de interés general que son vitales para la educación. Es 

que este asunto nos interesa a todos ya que en él se juega nuestro futu­

ro y puesto que, justamente, la educación puede contribuir a la suerte 

de todos y cada uno de nosotros. 

los cuatro pilares de la educación 

Para cumplir el conjunto de las misiones que le son propias, la educa­

ción debe estructurarse en torno a cuatro aprendizajes fundamentales, 

que en el transcurso de la vida serán para cada persona, en cierto senti­

do, los pilares del conocimiento: aprender a conocer, es decir, adquirir 

los instrumentos de la comprensión; aprender a hacer, para poder in­

fluir sobre el propio entorno; aprender a vivir juntos, para participar y 

cooperar con los demás en todas las actividades humanas; por último, 

aprender a ser, un proceso fundamental que recoge elementos de los 

tres anteriores. Por supuesto, estas cuatro vías del saber convergen en 
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una sola ya que hay entre ellas múltiples puntos de contacto, coinci­
dencia e intercambio. 

Mas, en general, la enseñanza escolar se orienta esencialmente, por 

no decir que de manera exclusiva, hacia el aprender a conocer y, en 

menor medida, hacia el aprender a hacer. Las otras dos formas de apren­

dizaje dependen las más de las veces de circunstancias aleatorias, cuan­

do no se las considera una mera prolongación, de alguna manera natu­

ral, de las dos primeras. Pues bien, la Comisión estima que en cualquier 

sistema de enseñanza estructurado, cada uno de esos cuatro «pilares del 

conocimiento» debe recibir una atención equivalente a fin de que la 

educación sea para el ser humano, en su calidad de persona y de miem­

bro de la sociedad, una experiencia global y que dure toda la vida en los 

planos cognitivo y práctico. 
Una nueva concepción más amplia de la educación debería llevar a 

cada persona a descubrir, despertar e incrementar sus posibilidades 

creativas, actualizando así el tesoro escondido en cada uno de nosotros, 

lo cual supone trascender una visión puramente instrumental de la 

educación, percibida como la vía obligada para obtener determinados 

resultados, para considerar su función en toda su plenitud, a saber, la 

realización de la persona que, toda ella, aprende a ser. 

a. Aprender a conocer 

Este tipo de aprendizaje, que tiende menos a la adquisición de conoci­

mientos clasificados y codificados que al dominio de los instrumentos 

mismos del saber, puede considerarse a la vez medio y finalidad de la vida 

humana. [ ... ] El incremento del saber, que permite comprender mejor 

las múltiples facetas del propio entorno, favorece el despertar de la curio­
sidad intelectual, estimula el sentido crítico y permite descifrar la reali­

dad, adquiriendo al mismo tiempo una autonomía de juicio. Desde esa 
perspectiva, insistimos en ello, es fundamental que cada niño, donde 

quiera que esté, pueda acceder de manera adecuada al razonamiento cien­

dfico y convertirse para toda la vida en un «amigo de la ciencia». [ ... ] 
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Aprender para conocer supone, en primer término, aprender a apren­
der, ejercitando la atención, la memoria y el pensamiento. [ ... ] El pro­

ceso de adquisición del conocimiento no concluye nunca y puede nu­

trirse de todo tipo de experiencias. Puede considerarse que la enseñanza 

básica tiene éxito si aporta el impulso y las bases que permitirán seguir 

aprendiendo durante toda la vida. 

b. Aprender a hacer 

Aprender a conocer y aprender a hacer son, en gran medida, indiso­

ciables. Pero lo segundo está más estrechamente vinculado a la cues­

tión de la formación profesional: ¿cómo enseñar al alumno a poner en 

práctica sus conocimientos y, al mismo tiempo, cómo adaptar la ense­
ñanza al futuro mercado de trabajo cuya evolución no es totalmente 

previsible? [ ... ] 

Así pues, ya no puede darse a la expresión «aprender a hacer» el 

significado simple que tenía cuando se trataba de preparar a alguien 

para una tarea material bien definida, para que participase en la fabri­

cación de algo. Los aprendizajes deben, así pues, evolucionar y ya no 

pueden considerarse mera transmisión de prácticas más o menos ruti­

narias, aunque éstas conserven un valor formativo que no debemos 

desestimar. [ ... J 
Si a las nuevas exigencias añadimos la de un empeño personal del 

trabajador, considerado como agente del cambio, resulta claro que ciertas 

cualidades muy subjetivas, innatas o adquiridas, se combinan con los 

conocimientos teóricos y prácticos para componer las competencias 

solicitadas; esta situación ilustra de manera elocuente, como ha desta­

cado la Comisión, el vínculo que la educación debe mantener entre los 

diferentes aspectos del aprendizaje. Entre esas cualidades, cobra cada 

vez mayor importancia la capacidad de comunicarse y de trabajar con 

los demás, de afrontar y solucionar conflictos. El desarrollo de las acti­

vidades de servicios tiende a acentuar esta tendencia. 
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c. Aprender a vivir juntos, aprender a vivir con los demás 

Sin duda, este aprendizaje constituye una de las principales empresas 

de la educación contemporánea. Demasiado a menudo, la violencia 

que impera en el mundo contradice la esperanza que algunos habían 

depositado en el progreso de la humanidad. [ ... ] Hasta el momento, la 

educación no ha podido hacer mucho para modificar esta situación. 

¿Sería posible concebir una educación que permitiera evitar los con­

flictos o solucionarlos de manera pacífica, fomentando el conocimien­

to de los demás, de sus culturas y espiritualidad? 

La idea de enseñar la no violencia en la escuela es loable aunque 

solo sea un instrumento entre varios para combatir los prejuicios que 

llevan al enfrentamiento. Es una tarea ardua, ya que, como es natural, 

los seres humanos tienden a valorar en exceso sus cualidades y las del 

grupo a que pertenecen y alimentar prejuicios desfavo rables hacia los 

demás . La actual atmósfera competitiva imperante en la actividad eco­

nómica de cada nación y, sobre todo, a nivel internacional, tiende ade­

más a privilegiar el espíritu de competencia y el éxito individual. [ ... ] 

La educación tiene una doble misión: enseñar la diversidad de la 

especie humana y contribuir a una toma de conciencia de las semejan­

zas y la interdependencia entre todos los seres humanos. Desde la pri­

mera infancia, la escuela debe, pues, aprovechar todas las oportunida­

des que se presenten para esa doble enseñanza y algunas disciplinas se 

prestan particularmente para hacerlo. 

El descubrimiento del otro pasa forzosamente por el conocimiento 

de uno mismo; por consiguiente, para desarrollar en el niño y el ado­

lescente una visión cabal del mundo, la educación, tanto si la imparte 

la familia como si la imparte la comunidad o la escuela, primero debe 

hacerle descubrir quién es. Solo entonces podrá realmente ponerse en 

el lugar de los demás y comprender sus reacciones. El fomento de esta 

actitud de empatÍa en la escuela será fecundo para los comportamien­

tos sociales a lo largo de la vida. [ ... ] 
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d. Aprender a ser 

Desde su primera reunión, la Comisión ha reafirmado enérgicamente 

un principio fundamental: la educación debe contribuir al desarrollo 

global de cada persona, cuerpo y mente, inteligencia, sensibilidad, sen­

tido estético, responsabilidad individual, espiritualidad. Todos los se­

res humanos deben estar en condiciones, en particular gracias a la edu­

cación recibida en su juventud, de dotarse de un pensamiento autónomo 

y crítico y de elaborar un juicio propio, para determinar por sí mismos 

qué deben hacer en las diferentes circunstancias de la vida. [ ... ] 

Más que nunca la función esencial de la educación es conferir a 

todos los seres humanos la libertad de pensamiento, de juicio, de sen­

timientos y de imaginación que necesitan para que sus talentos alcan­

cen la plenitud y seguir siendo artífices, en la medida de lo posible, de 

su destino. [ ... J 
En un mundo en permanente cambio, uno de cuyos mm:ores prin­

cipales parece ser la innovación tanto social como económica, hay que 

conceder un lugar especial a la imaginación y a la creatividad; manifes­

taciones por excelencia de la libertad humana, pues el siglo XXI necesi­

tará muy diversos talentos y personalidades. Por ello habrá que ofrecer 

a niños y jóvenes todas las oportunidades posibles de descubrimiento y 

experimentación -estética, artística, deportiva, científica, cultural y 
social- que completarán la presentación atractiva de lo que en esos 

ámbitos hayan creado las generaciones anteriores o sus contemporá­

neos. En la escuela, el arte y la poesía deberían recuperar un lugar más 

importante que el que les concede, en muchos países, una enseñanza 

interesada en lo utilitario más que en lo cultural. 

Así pues la Comisión hace plenamente suyo el postulado del infor­

me Aprender a ser «[ ... ] El desarrollo tiene por objeto el despliegue 

completo del hombre en toda su riqueza y en la complejidad de sus 

expresiones y de sus compromisos; individuo, miembro de una familia 

y de una colectividad, ciudadano y productor, inventor de técnicas y 
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creador de sueños». Este desarrollo del ser humano, que va del naci­

miento al fin de la vida, es un proceso dialéctico que comienza por el 

conocimiento de sí mismo y se abre después a las relaciones con los 
demás. En ese sentido la educación es ante todo un viaje interior 

cuyas etapas corresponden a las de la maduración constante de la 

personalidad. 

Huelga decir que los cuatro pilares de la educación que acabamos de 

describir no pueden limitarse a una etapa de la vida o a un solo lugar. 

Es necesario replantear los tiempos y los ámbitos de la educación, y 

que se complementen y se imbriquen entre sí a fin de que cada perso­

na, durante toda su vida, pueda aprovechar al máximo un contexto 

educativo en constante enriquecimiento. 
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Anexo VIII 

Declaraciones sobre educación para todos (fragmentos) 

A. Declaración mundial sobre educación para todos: «satisfacción básica de 
los aprendizajes» (/omtien, Tailandia, S al 9 de marzo de 1990) 

Preámbulo 

Hace más de cuarenta años, las naciones de la Tierra afirmaron en la 

Declaración Universal de Derechos Humanos que «toda persona tiene 

derecho a la educación». Sin embargo, pese a los importantes esfuerzos 

realizados por los países de todo el mundo para asegurar este derecho 

para todos, persisten las siguientes realidades: 

a) Más de 100 millones de niños no tienen acceso a la enseñanza 

primaria. 
b) Más de 960 millones de adultos son analfabetos. 

c) Más de la tercera parte de los adultos del mundo carecen de 

acceso al conocimiento impreso y a las nuevas capacidades y 

tecnologías. 

d) Más de 100 millones de niños e innumerables adultos no consi­

guen completar el ciclo de educación básica. 

Al mismo tiempo, el mundo tiene que hacer frente a problemas 

pavorosos: en particular, el aumento de la carga de la deuda de muchos 

países, la amenaza de estancamiento y decadencia económicos, el rápi­

do incremento de la población, las diferencias económicas crecientes 

entre las naciones y dentro de ellas, la guerra, la ocupación, las contien­

das civiles, la violencia criminal, los millones de niños cuya muerte 

podría evitarse y la degradación generalizada del medio ambiente. Es­

tos problemas frenan los esfuerzos para satisfacer las necesidades bási­

cas de aprendizaje y, a su vez, la falta de educación básica que sufre un 

porcentaje importante de la población impide a la sociedad hacer fren­

te a esos problemas con el vigor y la determinación necesarios. 
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Tales problemas han sido la causa de retrocesos importantes de la 

educación básica durante el decenio de 1980 en muchos de los países 

menos desarrollados. En algunos otros el crecimiento económico ha 

permitido financiar la expansión de la educación, pero, aun así, mu­

chos millones de seres humanos continúan inmersos en la pobreza, 

privados de escolaridad o analfabetos. Por otro lado, en ciertos países 

industrializados la reducción de los gastos públicos durante los años 

ochenta ha contribuido al deterioro de la educación. 

Y, sin embargo, el mundo está en vísperas de un nuevo siglo, carga­

do de promesas y de posibilidades. Hoy somos testigos de un auténtico 

progreso hacia la distensión pacífica y de una mayor cooperación entre 

las naciones. Aparecen numerosas realizaciones científicas y culturales 

útiles. El volumen mismo de información existente en el mundo 

-mucha de ella útil para la supervivencia del hombre y para su bien­

estar elemental- es inmensamente mayor que el disponible hace solo 

pocos años y su ritmo de crecimiento continúa acelerándose. Parte de 

esa información sirve para adquirir conocimientos útiles con objeto de 

mejorar la calidad de vida, o aprender a aprender. Y cuando una infor­

mación importante va asociada a ese otro avance moderno que es nuestra 

nueva capacidad de comunicación, se produce un efecto de sinergia. 

Estas nuevas fuerzas, combinadas con la experiencia acumulada de 

reformas, innovaciones e investigaciones y con el notable progreso de 

la educación en nmchos países, convierten a la educación básica para 

todos, por primera vez la historia, en un objetivo alcanzable. 

En consecuencia, los participantes en la Conferencia Mundial so­

bre Educación para Todos, reunidos en Jomtien en 1990: 

Recordando que la educación es un derecho fundamental de to­

dos, hombres y mujeres, de todas las edades y en el mundo entero, 

Reconociendo que la educación puede contribuir a lograr un mundo 

más seguro, más sano, más próspero y ambientalmente más puro, y 

que al mismo.tiempo favorece el progreso social, económico y cultural, 

la tolerancia y la cooperación internacional, 
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Conscientes de que la educación es una condición indispensable, 

aunque no suficiente, para el progreso personal y social, 

Observando que los saberes tradicionales y el patrimonio cultural 

autóctono tienen una utilidad y una validez por sí mismos y que en 

ellos radica la capacidad de definir y de promover el desarrollo, 

Constatando que, en términos generales, la educación que hoy se 

imparte adolece de graves deficiencias, que es menester mejorar su ade­

cuación y su calidad y que debe ponerse al alcance de todos, 

Conscientes de que una adecuada educación básica es fundamen­

tal para fortalecer los niveles superiores de la educación y de la ense­

ñanza y la formación científica y tecnológica y, por consiguiente, para 

alcanzar un desarrollo autónomo, y 
Reconociendo la necesidad de ofrecer a las generaciones presentes 

y venideras una visión ampliada de la educación básica y un renovado 

compromiso a favor de ella, para hacer frente a la amplitud y a la com­

plejidad del desafío, 

Proclamamos la Declaración Mundial sobre Educación para To­

dos, cuyo objetivo principal es: la satisfacción de las necesidades básicas 
de aprendizaje. 

B. Marco de acción para las Américas (fragmentos) 

Santo Domingo, República Dominicana, 1 O al 12 de febrero del 2000 

Diez años después de la «Conferencia Mundial de la Educación para 

Todos» celebrada en Jomtien en 1990, los países de América Latina, el 
Caribe y América del Norte evaluaron los progresos realizados en esta 

región hacia el logro de los objetivos y metas entonces formuladas . [ ... ] 

Los países de la región basan sus propósitos y acción en el recono­

cimiento al derecho universal de todas las personas a una educación 

básica de calidad desde su nacimiento. [ ... J 
El Marco de Acción Regional se propone cumplir con los compro­

misos aún pendientes de la década anterior, esto es, eliminar las 
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inequidades que subsisten en la educación y contribuir a que todos 

cuenten con una educación básica que los habilite para ser partícipes 
del desarrollo. [ ... J 

El Marco de Acción Regional se propone consolidar los logros de 
«Educación para todos, alcanzados por la región en la década de los 

noventa. Entre ellos, en el ámbito regional, se cuentan: 

- Aumento importante en el cuidado de la primera infancia y su 

educación en el período de 4 a 6 años. 

- Incremento significativo de la oferta educativa y acceso de la 
casi totalidad de los niños y niñas a la educación primaria. 

- Disminución relativa del analfabetismo sin llegar a cumplir la 

meta de disminuir a la mitad la tasa de 1990. 

- Priorización de la calidad como objetivo de las políticas educativas. 

- Creciente preocupación del tema de la equidad y de la atención 
a la diversidad en las políticas educativas. 

- Inclusión progresiva de temas de educación para la vida en las 
modalidades formal y no formal. 

- Ampliación del número de años de escolaridad obligatoria. 

- Apertura a la participación de actores múltiples: organismos no 

gubernamentales (ONG), padres y madres y sociedad civil. 

- Consensos sobre la educación como prioridad nacional y regional. 

C. Marco de acción de Dakar (resumen) 

Senegal, 26 al 28 de abril del 2000 

Los participantes en el Foro Mundial sobre la Educación, reuni­

dos en Dakar, se comprometieron a cumplir los objetivos y finalida­
des de la Educación para Todos, para todos los ciudadanos y todas las 
sociedades. 

El Marco de Acción de Dakar representa un compromiso colectivo 

para actuar y reafirmar la idea de la Declaración Mundial de Jomtien, 
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respaldada por la Declaración Universal de Derechos Humanos y la 

Convención sobre los Derechos del Niño. En una educación orientada 

a explotar los talentos y capacidades de cada persona y desarrollar la 

personalidad del educando, con objeto de que mejore su vida y trans­

forme la sociedad. 

Advierten y lamentan que la calidad del aprendizaje y la adquisi­

ción de valores humanos y competencias disten tanto de las aspiracio­

nes y necesidades de los individuos y las sociedades. Y que si no se 

avanza rápidamente hacia la educación para todos, no se lograrán los 

objetivos de reducción de la pobreza, adoptados en el plano nacional e 

internacional, y se acentuarán aún más las desigualdades entre países y 
dentro de una misma sociedad. 

La educación es un derecho fundamental, y como tal es un ele­

mento clave del desarrollo sostenible y de la paz y estabilidad en cada 

país y entre las naciones. Ya no se debería posponer más el logro de los 

objetivos de la Educación para Todos. Se puede y debe atender con 

toda urgencia a las necesidades básicas de aprendizaje. 

Para lograr estos resultados los gobiernos, organizaciones, organis­

mos, grupos y asociaciones representados en el Foro Mundial sobre la 

Educación se comprometieron a: 

- Promover un sólido compromiso político nacional e internacio­

nal con la educación para todos, elaborar planes nacionales de 

acción y aumentar de manera considerable la inversión en la 

educación básica, para alcanzar la eliminación de la pobreza. 

- Crear sistemas de buen gobierno y gestión de la educación que 

sean capaces de reaccionar rápidamente y suscitar la participa­

ción de la sociedad civil en el fomento de la educación. 

- Aplicar programas educativos de tal manera que fomenten el 

entendimiento mutuo, la paz y la tolerancia y contribuyan a 

prevenir la violencia y los conflictos. 
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- Aplicar estrategias integradas para lograr la igualdad entre los 

géneros, así como programas y actividades educativas para lu­

char contra la pandemia del VIH/SIDA. 

- Crear un entorno educativo seguro, sano, integrado y dotado de 

recursos distribuidos de modo equitativo, a fin de favorecer un 

excelente aprendizaje. 

- Mejorar la condición social, el ánimo y la competencia profesio­

nal de los docentes. 

- Aprovechar las nuevas tecnologías de la información y la comu­

nicación para contribuir al logro de los objetivos y acelerar la 

marcha hacia la Educación para Todos. 
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Anexo IX 

Preguntas-guía para las entrevistas sobre la enseñanza de Historia del 
Perú o Ciencias Sociales 

1. ¿Cómo recuerda usted su aprendizaje del curso Historia del Perú y 

en qué años se dio este? 

2. ¿Qué papel o lugar considera usted que se asigna al curso de 

Historia del Perú en la enseñanza de Ciencias Sociales? 

3. ¿Considera usted que los contenidos curriculares del curso de 

Historia del Perú han evolucionado y/o variado durante la se­

gunda mitad del siglo XX.? 

4. ¿Cree usted que los contenidos curriculares y la metodología em­
pleada en la enseñanza de la Historia del Perú y/o Ciencias Socia­
les llegan a conseguir la identidad nacional en los educandos? 

5. ¿En qué radicaría para usted el desfase entre el aprendizaje de la 
Historia del Perú y la formación de una conciencia nacional 

auténtica? 

6. ¿Qué le ha parecido la inclusión del curso de Historia del Perú 

dentro del área de las Ciencias Sociales? 

7. ¿De qué manera influyó la Reforma de la Educación de la déca­

da de 1970 al incluir el curso de Historia del Perú en la enseñan­

za de Ciencias Histórico-Sociales? ¿Contribuyó a la formación 

de la identidad nacional? 

8. ¿Qué opinión le merece el currículo de Estudios Sociales y Ciu­
dadanía y los contenidos curriculares de los anteriores progra­

mas respecto a la enseñanza-aprendizaje de la Historia del Perú? 

9. ¿Qué método y técnicas pedagógicas emplea usted en la ense­
ñanza de la Historia del Perú? ¿Cómo coordina estas con los 
demás profesores del área de Ciencias Sociales de su respectivo 

colegio? 

209 



La enseñanza de la historia del Perú en la educación secundaria 

1 O. ¿Considera necesario modificar los actuales contenidos curricu­

lares de Historia del Perú y/o Ciencias Sociales para conseguir la 

adquisición de valores patrióticos? ¿Qué sugerencias daría para 

lograrlo? 
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Testimonio 1 

Mis divertidas clases de Historia 

Anexos 

Por Ángel Trujillano Quijano 
COLEGIO JOSÉ ÜLAYA, CHORRILLOS 

Para muchos escolares las clases más difíciles son las de matemáticas, 

por lo complicado de sus fórmulas; o las de historia, porque nos obli­

gan a memorizar datos. En mi colegio esto no ocurre así. Es más, el 
curso que más nos gusta es historia, porque no memorizamos ni escu­
chamos pasivamente las clases. Participamos, comentamos y representa­

mos a los personajes históricos. En la clase del profesor Jorge Gárate las 

clases son especiales. 

Un día nos enseñó a hacer una máscara representativa de la cultura 

Chavín y nos dijo que en la siguiente trajéramos una ya hecha. Nos 

indicó ponérnosla y fingir que éramos aquel dios de los antiguos pe­

ruanos. Nos quedamos con la máscara toda la clase. Fue una experien­

cia muy divertida. 

Además de todo esto, nuestro profesor nos motiva a que veamos 

programas culturales como «Sucedió en el Perú», que luego resumimos 

en nuestros cuadernos y los comentamos en las clases. 

La historia es muy interesante, y divertida. Solo ponle esa chispa 

de imaginación y pídele a tus profesores que hagan sus clases como las 

mías. Verás que pronto se convertirá en tu curso favorito. 

1 Publicado en el diario El Comercio. Lima, 25 de agosto de 2000 (sección Experiencias). 
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Teresa Chávez García, a partir de una rigurosa lectura de los programas 
curriculares del curso de Historia del Perú para la educación secundaria 
en nuestro país, presenta de manera crítica y puntual cómo, desde los 
años cincuenta hasta los noventa, el curso de Historia del Perú ha 
trajinado según los vaivenes de las políticas educativas de los gobiernos 
de turno. La autora, como historiadora, nos ofrece importantes pautas 
para repensar nuestra historiografía, y como docente nos enseña a llevar a 
los alumnos a aprender y amar_ críticamente el pasado y pensar de forma 
creativa sobre un futuro mejor. 
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